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			Contenido sensible

			En este libro se reproduce una relación tóxica como ejemplo de lo que no debería ser. También hay una escena de sexo explícito.

		


		
			A todas aquellas personas a las que un día cortaron las alas y olvidaron que podían volar.

		


		
			Capítulo 1

			Un ave fénix siempre renace de sus cenizas

			Cuando el portazo retumbó por todo el piso, Nieves se estremeció. Durante unos segundos se mantuvo quieta en la cocina con el tenedor todavía en la mano y la sartén de las croquetas al fuego. Midió mentalmente el tiempo que llevaba llegar hasta la calle y en cuanto estuvo segura de que el portal se abriría, se asomó a la ventana de la habitación. Desde allí vio a Rafa perderse entre la gente que a esas horas paseaba por la calle. Se quedó mirando al punto en el que había desaparecido.

			«¿Qué has hecho? ¿Qué has hecho? Tranquila, Nieves, volverá», pensó.

			El olor a quemado le llegó hasta la nariz y de repente recordó que las croquetas seguían al fuego. Salió disparada a apagar la hornilla y retirar el aceite. Subió la intensidad de la campana y abrió de par en par la ventana de la cocina para ventilar.

			Después se fue al salón y allí se sentó en el sillón a ver una película a la que ni siquiera prestó atención. El llanto le hizo liberar la tensión que sentía y se quedó dormida, agotada. Despertó en plena madrugada. Los anuncios de teletienda eran el único sonido que se escuchaba en el piso. Se refregó los ojos y fue hasta la habitación a comprobar si Rafa había llegado. Ni allí ni en ningún otro cuarto estaba. Nada indicaba que hubiera regresado.

			Se sentó de nuevo en el sofá distrayéndose con la venta de una máquina gimnástica y así pasó el resto de la noche.

			«Volverá», repitió.

			Y claro que volvió, regresó el lunes por la mañana, mientras ella estaba trabajando, y hubiera sido mejor que nunca hubiera vuelto.

			Nieves se había pasado la mañana del lunes inmersa en documentos y llegaba a casa con el tiempo justo para calentar las lentejas que había dejado hechas, comer, ver un poquito la televisión y regresar de nuevo a la oficina.

			Nada más entrar en casa, la recibió el silencio que se había impuesto desde la noche del sábado. En el aire percibió el olor a la colonia de Rafa. Se maldijo a sí misma por engañarse y hacer que su subconsciente viese rastros de él donde no los había. Mientras luchaba por aguantar las lágrimas, puso la olla de las lentejas en el fuego y se sentó en el banco a leer la novela que había dejado a la hora del desayuno sobre la mesa. Era lo único que la entretenía y la mantenía distraída en esos días. Uno de los pocos placeres diarios que tenía. Absorta en las aventuras y desventuras de los personajes, las lentejas acabaron por pegarse un poco a la olla. Comió con desgana, aun así los bocados no le impidieron mantener el ritmo de lectura. Para cuando el plato quedó vacío, volvía a estar serena y Rafa se había ido de sus pensamientos.

			En la cafetera eléctrica que tenía encima del mármol todavía había café sobrante de la mañana. Puso un poco en un vaso y vertió un chorro de leche. En cuanto se volvió para meterlo en el microondas, se dio cuenta de que este había desaparecido. Sintió vértigo al ver el hueco vacío. Levantó la cabeza y miró a su alrededor, solo entonces advirtió que faltaban más cosas: la lavadora, la secadora y la radio.

			Empalidecida y con el corazón palpitante salió al pasillo y advirtió que la puerta de la sala estaba abierta de par en par. De allí descubrió que habían desaparecido la televisión y el ordenador. No pudo ver más, ya que las lágrimas brotaron cegándola. Corrió por todo el piso para encontrarse con que se habían llevado el colchón de su cama y dejado las sábanas tiradas en el suelo.

			—Me han robado, me han robado —murmuraba sentada en la taza del váter, tras haberse lavado la cara, tratando de calmarse y que el aire le llegase a los pulmones.

			«Si Rafa estuviera aquí sería menos terrorífico», pensó. «Debería llamarle. No, primero llama a un cerrajero y cuando cambien la cerradura, llamas a la policía. Luego ya le llamarás a él para explicárselo y pedirle perdón, de lo contrario te reprochará no haber tomado medidas por ti misma y tener la maldita costumbre de depender de alguien para todo».

			Se sintió estúpida después de hablar con el cerrajero, pues había acabado balbuceado al explicarle que le habían robado. Fue tras marcar de nuevo, mientras esperaba que en comisaría le contestasen, que se dio cuenta de que en el centro de la mesa del comedor faltaba el florero de Sargadelos que Rafa le había regalado por su cumpleaños. La sospecha cruzó como una estrella fugaz por su mente. Colgó y fue a la entrada. 

			¿Cómo podía ser que hasta entonces no hubiera caído en la cuenta de que para entrar debían haber forzado la puerta?

			Comprobó la puerta de entrada de la cocina, la misma por la que ella había entrado, y nada le indicó que tuviera algo fuera de lo normal. Después se centró en la otra puerta de entrada, la que daba al vestíbulo, allí tampoco había arañazos ni ningún tipo de marca.

			O era un ladrón muy experto o alguien que tenía las llaves de la casa.

			Volvió a su habitación y abrió el armario. La ropa de Rafa había desaparecido pero la suya seguía allí.

			«¿Qué es lo que falta?», se preguntó.

			En su cabeza fue haciendo el inventario según iba viendo los huecos. Comprendió que aquello que había sido comprado entre los dos o que había sido pagado con el dinero de Rafa, durante los años que ella no trabajaba, era lo que se habían llevado. Del miedo fue pasando a la ira.

			¿Cómo podía ser alguien tan estúpido como para aparecer en la que había sido su casa durante años y llevarse todo sin hablarlo antes? Después de lo que habían vivido juntos, de tantas disputas que habían tenido, Nieves no acababa de comprender que las cosas hubieran acabado así. Se arrepentía de lo que le había dicho y sabía que debería haber callado y aguantado el chaparrón. Se sentía estúpida porque comenzaba a darse cuenta de que era ella la que había provocado la ruptura y que él se enfadara tanto como para intentar hacerle todo el daño posible.

			El sonido del timbre en el portal la sacó de sus pensamientos. El cerrajero había llegado.

			Mientras el hombre trabajaba, Nieves llamó a la oficina para decir que se retrasaría. Dado que todavía nadie se encontraba trabajando, hubo de dejar un mensaje de voz en la recepción. Cuando la gerente lo recibiese seguro que se enfadaría. Otro motivo más que tendría para acrecentar la aversión que Nieves le provocaba desde que el segundo día, sin querer, le había vertido un vaso de café en su traje blanco al tropezar con la pata de una silla, dejándole un cerco marrón en la baja espalda y el trasero. Pero con tal problema ya lidiaría más tarde, lo primero era buscar una excusa para justificar el retraso. Dejarlo en que habían entrado en su piso para robar estaba bien, era una media verdad. El conflicto vendría si le pedían que mostrase la copia de la denuncia que no iba a presentar. Resopló mientras se frotaba los ojos, sobrepasada. Tendría que recurrir en última instancia al amigo de Vente y maldita la gracia que le hacía contar a nadie lo que había pasado.

			Después de diecinueve años de relación le producía bochorno solo el pensar en tener que explicar a quienes les conocían que habían terminado y cómo. Quizá eso último era mejor guardarlo para ellos dos.

			Nieves había conocido a Rafa en el instituto. Durante los dos primeros años no eran más que compañeros de clase, él se sentaba detrás y, a veces, ella se giraba para pedirle un bolígrafo o los apuntes. Otras veces, las más, era él quien necesitaba de intercambio de material. No fue hasta el tercer año que comenzó a mostrar interés por ella.

			En aquel verano, antes del comienzo de las clases, Nieves había sufrido un cambio. Sus pechos adquirieron cierto volumen, su cutis se liberó del antiestético acné y le retiraron el molesto aparato de los dientes. Era una belleza discreta de cabello castaño, largo y ondulado, ojos claros y cara en forma de diamante, de esas que no provocaba que las cabezas se volviesen a su paso, pero la transformación física dejaba ver una nueva Nieves que antes se hallaba oculta.

			Nunca en su corta vida había despertado las miradas de los chicos, no es que después de ello despertase muchas, de hecho, consideraba que pasaba bastante desapercibida, ya que siempre había una chica más alta, más guapa y más rubia o morena al doblar una esquina. Sin embargo, comenzó a recibir algunas atenciones, sobre todo por parte de Rafa y eso, habiendo sido un patito feo toda su vida, ensalzó su ego y le hizo fijarse en él. De pronto se sentía guapa y querida.

			Para él era muy beneficioso tenerla como amiga y que le cediese los apuntes. Según confesó años más tarde, su interés por ella, al principio, radicaba en eso. Fueron no pocos los exámenes que consiguió aprobar copiando o dando el cambiazo con lo que ella le había prestado. No fue hasta la preparación de selectividad que comenzó a verla con otros ojos, cuando, acuciado por los problemas con la física, acudió a ella.

			Durante los recreos se daban cita en la biblioteca, donde, armada de paciencia y entre susurros, intentando guardar el mayor silencio que podía para no molestar a los concurrentes del lugar, Nieves le destripaba los secretos de la materia. Los primeros diez minutos los pasaba con la cara teñida de arrebol por la cercanía de Rafa, hasta que los ejercicios la absorbían y olvidaba todo lo que no fuesen estos. Entre números ella adquiría otra seguridad, resplandecía con una luz que durante el día a día apenas alumbraba.

			Fue una mañana soleada que él declaró sus intenciones, ella acababa de sacarse la chaqueta y abstraída corregía los problemas que le había planteado hacer en casa para repasar. Y la mano de Rafa rozó su brazo en una descarada caricia. Azorada por el inesperado contacto retiró los brazos de encima de la mesa y con turbación le dedicó una mirada destinada a no permanecer más de dos segundos fija en él. Nerviosa ante la situación, no sabía cómo actuar. Hacía ya años que se preguntaba si algún día podría ser algo más que la chica que le ayudaba con los estudios. Luego miraba o pensaba en Bárbara, la más guapa de la clase y la respuesta era no. Jamás podría llegar a la altura de una Bárbara. Los chicos estudiaban con Nieves, bromeaban con Nieves, pero coqueteaban con Bárbara.

			Ahí había empezado todo y desde entonces se había mantenido leal a él, en lo bueno y en lo malo.

			—Pues esto ya está, señora —informó el cerrajero sacándola de sus pensamientos.

			—¿Cuánto sería?

			—Veamos, dos cerraduras de entrada, mano de obra e IVA: doscientos cincuenta euros —recitó a medida que escribía la factura.

			—Ahora mismo vuelvo —dijo antes de perderse pasillo adelante hacia su habitación.

			Solía guardar trescientos euros para emergencias en el cajón de la cómoda, debajo de los calcetines. Pero cuando abrió el cajón descubrió que estaba revuelto. Con el corazón en un puño levantó los calcetines y la rabia le hizo tirarlos al suelo, sacar el cajón y ponerlo boca abajo. No había rastro del dinero.

			Hasta eso se había llevado.

			Tragó saliva y también el nudo de la garganta. Se limpió con fuerza las lágrimas que caían por las mejillas y volvió junto al cerrajero. Había impaciencia en el rostro del hombre.

			—No tengo dinero suficiente en casa —logró decir, y por un instante las lágrimas se le atravesaron en la garganta impidiéndole hablar—. Tendrá que acompañarme al cajero de abajo, si no le importa —aventuró, no muy segura de sí.

			El hombre la miró con desconfianza, pero no dijo nada. Tomó en la mano el maletín en el que guardaba las herramientas y le hizo un gesto con la cabeza indicando que la seguiría.

			Nieves agarró el bolso de la alacena de la cocina, allí donde lo había dejado al llegar y esperó a que el hombre cerrara las puertas de entrada. Él tenía las llaves de las nuevas cerraduras y era más que evidente que no se las daría hasta que recibiese lo que le correspondía.

			Nieves maldijo mentalmente a Rafa durante el trayecto en ascensor. La ira que sentía se había acrecentado al descubrir que se había llevado los trescientos euros.

			Bajo la atenta mirada del cerrajero salieron a la calle y fueron directos al cajero automático. Tras introducir el pin miró al hombre y le dedicó una sonrisa de circunstancias. Enseguida se le borró cuando tras indicar que quería sacar trescientos euros la pantalla le informó de que no disponía de efectivo.

			—¿Hay algún problema, señora?

			Nieves ya no escuchaba al señor que estaba a su lado, temblando de rabia y dolor sacó la tarjeta para volver a insertarla. Era incapaz de creer que el hombre con el que había mantenido una relación de años hubiera vaciado la cuenta conjunta que tenían. La única cuenta que Nieves tenía. Un dinero que era de los dos y que con esfuerzo habían ahorrado. Hubo de apoyarse contra el cajero. Por unos segundos sintió que quizá caería al suelo, en lugar de eso levantó la vista y se encontró con la del cerrajero.

			—Mire señora, siento mucho lo que le haya pasado, pero yo tengo que cobrar antes de darle las llaves de su casa.

			Nieves asintió, ni siquiera se le ocurrió rebatir. Se sentía vencida y como tal se comportaba.

			—Yo… —Del monedero sacó los veintiún euros que llevaba.

			—Esto no es suficiente. Llame a su familia o a quien sea, y que le dejen el dinero —sugirió el hombre—. Aunque no lo crea, esto es más normal de lo que nadie se piensa. —Nieves le miró sin comprender—. Que la parienta o el marido saqueen lo que puedan cuando se van de casa —le explicó él.

			—Oh. —Se sintió estúpida en cuanto la interjección salió de su boca, pero no se le ocurría qué más decir.

			Saber que había gente igual de mezquina que Rafa no le hacía sentirse mejor, al contrario. Le parecía injusto que alguien tuviera que pasar por esa situación. Lo más frustrante era saber que legalmente no había nada que ella pudiera hacer, pues al ser cuenta corriente conjunta no se consideraba delito que uno de los titulares retirase todo el dinero.

			Tomó el móvil en la mano y dudó. La lógica le decía que llamase a Vera, ella siempre estaría ahí para ayudarla. Solo que su prima no tenía bonanza económica desde que se había lanzado a la aventura de montar su propio taller de costura especializado en bodas. De hecho, había veces que le costaba llegar a fin de mes. Los inicios siempre eran duros.

			A su tía prefería no pedirle ni agua o se lo reprocharía durante toda la vida. Y con lo beata que era, seguro que encima tendría que escuchar una monserga sobre el castigo divino que suponía que le hubiera ocurrido algo así tras vivir durante años en pecado.

			No, la única persona a la que podía acudir era a Vente. La idea le produjo un vuelco de estómago. De haber sucedido tiempo atrás hubiera marcado sin dudar, pero ahora sentía que pedirle algo era molestarle más de lo necesario, con el añadido de lo humillante que sería contarle lo ocurrido.

			Además, eso contravenía el acuerdo al que habían llegado cuando él le ofreció la oportunidad de trabajar en su fábrica, en la que se diseñaban y fabricaban cuartos de baño. «No puedo darte un puesto de responsabilidad porque ahora mismo no hay vacantes, pero sí uno más modesto en Recursos Humanos, gestionando el papeleo del personal». La había mirado expectante, como si temiera haberla ofendido al ofrecerle un empleo por debajo de sus posibilidades. «Suena muy bien», y aunque pudiera parecer que lo decía como un cumplido, lo cierto es que Nieves se había emocionado al pensar en que volvería a trabajar y hacerlo para él le resultaba un buen aliciente. Consideraba que era una oportunidad que le daba para recuperar una parte de la confianza que habían tenido una vez y que se había perdido hacía tanto tiempo. «¿De verdad?». Seguía pareciendo que él no estaba convencido de su respuesta. «Desde luego que sí. Solo te pediría una cosa, y es que aquí fuera somos amigos, pero dentro prefiero que no se sepa. No soportaría que me juzgasen y la gente pensara que solo estoy ahí por amiguismo, que puedo sacarles sus puestos o lo que se pueda maliciar. Sin presiones». Vente había asentido con una media sonrisa en el rostro. «Aparte de Guillermo y Paola, nadie sabrá que tú y yo somos amigos y eso te dará total libertad de movimiento».

			Marcó su número y esperó a que contestase. Le costó hablar. Al otro lado de la línea Vente decía hola por tercera vez.

			—Hola, Vente —respondió y tragó las lágrimas—. Siento molestarte.

			—¿Podrías hablar más alto? No se te escucha. ¿Ha pasado algo?

			—Sí. —Y entonces se vino abajo. Si lo pensaba bien Vente era la persona con la que más había llorado y con quien más cómoda se sentía ya fuera estando triste o alegre—. Perdona —la mirada impaciente del cerrajero le indicaba que aquel no era momento para perderse en explicaciones—, es que necesito que vengas a casa y me dejes trescientos euros. —Se frotó el ceño con fuerza, como si con ello pudiera contener dentro la humillación que estaba sintiendo—. No te los pediría, pero… —El llanto volvió a aparecer y continuó hablando entre sollozos—. Rafa se ha ido y se ha llevado todos nuestros ahorros. Y el señor que me ha arreglado las cerraduras está conmigo esperando a que le pague. —Por un momento pensó en reírse de lo absurdo que había sonado la última frase. Luego recordó que más bien era una tragedia y volvió a llorar.

			—Voy para allá.

			—Gracias. —Pero al otro lado la línea ya comunicaba—. Viene ahora —informó al cerrajero. Este asintió y sacó un cigarrillo del bolsillo. A su ofrecimiento, Nieves negó y se fue a sentar al portal de su edificio con los brazos cruzados apretando con fuerza el bolso contra el vientre. De vez en cuando se limpiaba la nariz con la manga de la chaqueta y las lágrimas con la palma de la mano.

			En cuanto sus ojos descubrieron el cabello castaño rizado de Vente se levantó y sintió que la pena se mitigaba, saber que él estaba ahí era reconfortante. Caminaba con su sempiterno aire distraído y, en cuanto su mirada avellana la detectó, le dedicó una media sonrisa. Como siempre que sonreía, sus hoyuelos cobraron protagonismo. Nieves alzó la mano a la altura del pecho y la movió hacia un lado diciendo hola. El cerrajero al ver el gesto tiró el cigarrillo al suelo y se acercó a ella.

			—Buenas tardes —saludó el hombre en cuanto Vente llegó a su altura.

			—Hola —respondió este tendiéndole la mano al cerrajero y echando una mirada de soslayo a Nieves—. ¿Cuánto se le debe?

			—Doscientos cincuenta euros —dijo mostrándole la factura.

			Vente metió la mano en el bolsillo y sacó su cartera. Ofreció los billetes al cerrajero que los contó antes de guardarlos y darle las llaves a Nieves.

			—Gracias por todo —le despidió Vente volviendo a extenderle la mano.

			—A ustedes. Que tenga usted suerte, señora.

			Nieves asintió y levantó la mano en gesto de despedida. Vente la empujó por la espalda con delicadeza.

			—Entremos —pidió él.

			A ella se le cayeron las llaves de la mano y fue Vente quien las tomó del suelo y abrió la puerta del edificio. La llevó del brazo hasta las escaleras y allí se sentaron uno al lado del otro.

			—¿Quieres contarme lo que ha pasado?

			Nieves negó con la cabeza y no pudo evitar llorar. Estaba tan avergonzada que era incapaz de mirarle o hablar. Él le dio un abrazo y ella se agarró con fuerza a Vente. Una parte de sí misma volvió la vista atrás y se entristeció al rememorar que hacía mucho que se habían vuelto herméticos el uno para el otro y que ya no se sentía cómoda contándole sus problemas, pues algo dentro de ella le decía que era una molestia para él; otra parte de su mente voló hacia lo sucedido el sábado.

			Lo cierto era que se trataba de una disputa que ella y Rafa habían tenido muchas veces.

			Nieves había sacado el tema de tener hijos y él volvió a decirle como cada vez:

			—Más adelante.

			Eso la enfureció y, aunque sabía que no le llevaría a ningún puerto, insistió:

			—Siempre dices más adelante, pero ya han pasado unos cuantos años y a mi edad no puedo seguir retrasándolo. O sí o no, no «ya lo hablaremos».

			Él la había mirado mal y tirado de cualquier manera las croquetas a la sartén, salpicándola en el proceso.

			—No, desde luego que no quiero. Y si tú sigues empeñada en tenerlos, como no busques a otro, conmigo no cuentes.

			Nieves se había quedado mirando una mancha de aceite que le salpicaba la camiseta. A sus treinta y cuatro años, a punto de cumplir los treinta y cinco, si no tenía pronto hijos estos podrían salir con problemas. Siempre había soñado con ser madre y él había alentado el sueño diciéndole que sí. ¿Por qué engañarla y llevarla hasta el límite si nunca había querido lo que ella?

			—¿Me estás diciendo que si mi deseo es tener hijos mejor busque otra relación? —formuló la pregunta con rabia.

			Rafa la había mirado enfadado, como si no entendiera que ella continuase con el tema cuando él había sido claro.

			—Así es. Si quieres hijos, tendrás que buscar a otro.

			Se sintió tan decepcionada y engañada que lo único que pudo hacer fue asentir.

			—Vale, está bien, es tu decisión.

			Dio la vuelta a una croqueta y un respingo cuando él gritó a su lado:

			—¡Serás hija de puta! Así que es eso. Hay otro y ya estás pensando en cambiarme por él. No has necesitado ni un segundo para pensarlo o hablarlo conmigo.

			Por unos instantes lo único que Nieves pudo hacer fue abrir la boca sin emitir palabra. Entonces, no supo si fue por el calor que desprendía la sartén o la rabia que se acumulaba dentro, notó las mejillas encendidas y la furia que muchas veces había reprimido durante las discusiones que tenían se negó a permanecer escondida.

			—Era algo que no me había planteado, aunque ahora que lo dices quizá sería lo más inteligente. Con que no fuera un cretino como tú ya saldría ganando.

			—¿Cómo me has llamado? Retíralo.

			—¡No! —dijo con más énfasis del que habría querido.

			—Te vas a arrepentir de tus palabras.

			—No me digas. —Estaba tan nerviosa y llena de rabia que había estrellado contra la encimera la espumadera, partiéndola en dos. Uno de los trozos había saltado hacia Rafa, que dio un paso atrás, visiblemente impresionado por el enfado que ella lucía—. ¿Ves la puerta? Vete a que te dé el aire y cierra antes de salir. Ya puestos, por mí no te molestes en volver.

			Le dio la espalda, tomó un tenedor y contuvo las lágrimas y el temblor que notaba. Antes de que pudiera pensar en nada él ya estaba en el pasillo tomando su cazadora y saliendo de un portazo.

			—Me siento estúpida —confesó a Vente.

			—No eres estúpida.

			—Te devolveré el dinero en cuanto cobre el siguiente mes.

			—No necesito que me devuelvas nada. Además, te he traído un poco de efectivo para que puedas acabar el mes sin problemas. —Vente deshizo el abrazo y metió la mano en el bolsillo, dispuesto a sacar de nuevo la cartera.

			—No —rogó ella deteniendo su mano—. No te preocupes, tengo la despensa llena y las facturas ya las habían pasado la semana pasada, así que sobreviviré.

			—No voy a dejarte sin nada.

			—Vente, no pienso cogerlo.

			—Nieves, por favor —insistió él tomándole las manos.

			—Estaré bien —le aseguró—. Si necesito algo, volveré a llamarte.

			—¿Me lo prometes?

			Ella asintió con los ojos cerrados.

			—Nieves, lo siento —se disculpó moviendo la muñeca para mirar el reloj—, pero en media hora debo irme para tomar un vuelo a Barcelona.

			—Está bien, no te preocupes —declaró restándole importancia. Por dentro se mordía las ganas de gritarle que necesitaba el consuelo que solo él podía darle—. Te agradezco lo que has hecho, es demasiado. Tú vete tranquilo —logró decir sin que se le quebrase la voz.

			—Llamaré a Guillermo y haré que él diga en la oficina que no podrás ir hoy, tómate la tarde libre y mañana también. —Le tomó la mejilla y apretó con camaradería.

			—No, mañana no. Necesito distraerme y no podría soportar estar en casa.

			—Delia solía decir que un ave fénix…

			—Siempre renace de sus cenizas —completó Nieves por él.

			—No te quemes antes de emprender de nuevo el vuelo.

			Lo único que pudo responder a eso fue darle otro abrazo.

			—Vete o perderás ese avión —le recordó.

			—Te llamaré cuando llegue a Barcelona.

			Se deshizo del abrazo y se quedó mirando cómo él volvía la vista atrás antes de cerrar la puerta y desaparecer. Y eso le hizo advertir lo profunda que era su soledad.

			Nieves subió las escaleras y en las del segundo piso se derrumbó. Se sentó a llorar y así se quedó hasta que sintió ganas de dormir. Por miedo a encontrarse con algún vecino decidió seguir subiendo las escaleras y cuando llegó al quinto estaba hecha polvo.

			Nada más entrar se tumbó en el sofá y se quedó dormida. Le despertó el sonido del teléfono. Se asustó al pensar que podía ser Rafa o la gerente de la fábrica. No estaba preparada para enfrentarse a ninguno de los dos. Por suerte solo era Guillermo, el abogado y amigo de Vente, y eso hizo que se relajase.

			Había sido él quien había pedido en la fábrica que la contratasen arguyendo que era la sobrina de un buen cliente. Su recomendación evitó que le pidiesen el currículum y por tanto que descubriesen que ya había trabajado antes para el padre de Vente. Ahora se volvía a encargar de hablar con la gerente de la fábrica y explicarle que Nieves no podría ir por causa de un robo que había sufrido y que él mismo estaba gestionando.

			Guillermo tenía, como abogado y amigo del jefe, el suficiente crédito en la fábrica como para que los empleados quisieran llevarse bien con él. Que este tratase bien a Nieves lo entendían como un paso necesario para sus propios negocios en el bufete y un favor que su amigo Vicente le hacía. Eso provocaba que de momento la mirasen con reticencia y la gerente con antipatía, quizá por considerarla una imposición que se veía obligada a aceptar. Aunque, por lo que Nieves había visto, aquella mujer solía mirar con antipatía a casi todo el mundo, excepto a quienes creía importantes.

			Después de hablar con el abogado, envió un mensaje a Vente, diciéndole que se encontraba mejor y dándole las gracias; se descalzó y salió al pasillo. Al llegar al recibidor se vio en el espejo, la coleta que llevaba estaba completamente despeinada, el rostro enrojecido y sus ojos grises reflejando la pena que sentía. Y como siempre que se miraba, sintió que necesitaba adelgazar. Le dio la espalda a su propio reflejo y prosiguió hacia la cocina. De la nevera sacó un botellín de cerveza y bebió a morro. Se acercó a la ventana y miró hacia el punto en el que Rafa se había perdido el sábado.

			Comprendió que hacía demasiado tiempo que ella se había convertido en el enemigo a batir. Que no importaba si la ruptura se debía a una infidelidad ficticia que él le achacaba o a una de sus múltiples desconsideraciones hacia Rafa. Simplemente, ya no la soportaba. Creía haberle dado lealtad y él había visto engaño, creyó darle empatía y él lo había interpretado como conformismo y poco carácter. Pensó que le daba sinceridad y él veía mentiras. Había intentado mediar en conflictos y frustraciones que Rafa había tenido y ello se había interpretado como deslealtad y ganas de fastidiarle.

			Habían vivido hermosos momentos. Momentos que se transformaron en polvo y ahora no quedaba más que resentimiento. Se habían asentado en la comodidad que ofrecía la seguridad de tenerse el uno al otro. Pero eso no es felicidad, tan solo un aparente bienestar preñado de vacío.

			En momentos como esos podía imaginar fácilmente a Delia a su lado. «Llora lo que tengas que llorar, tampoco demasiado, pues hay gente que no merece que derrames lágrimas por ella. Mañana será un nuevo día. Un día precioso para comenzar de nuevo».

			—Por las cenizas que me harán resurgir —brindó al aire, hacia allí donde debería estar Delia y, cuando bebió, las lágrimas hicieron que el líquido se le atragantase en la garganta.

		


		
			Capítulo 2

			Año y medio después

			Cuando Vente le había ofrecido el puesto, Nieves imaginaba que, aparte de las relaciones con los compañeros o adaptarse a la mecánica de trabajo, apenas tendría que enfrentarse a ningún otro problema. Lo que más le había preocupado, aunque eso no se lo había confesado a él, era que, dado que hacía tiempo que no trabajaba, le daba miedo defraudarlo. Asimismo, teniendo en cuenta que hacía demasiado que poseía la impresión de ser una persona con la que él ya no se sentía a gusto, por no molestarle, pretendía guardar las distancias que Vente había impuesto de forma tácita. Tampoco se sentía cómoda con que la gente supiese que eran amigos y la juzgase a cada paso que daba y, por ende, a él también y perjudicarle. Lo que nunca imaginó fue que se encontraría con un descontento general entre el personal, sobre todo con aquel que trabajaba en la parte de la fábrica.

			En cuanto advirtió los primeros conflictos, comprendió que Vente, que solía viajar a menudo en busca de nuevos clientes, no sabía nada de aquello. Se propuso llegar hasta el fondo de la cuestión, reunir suficiente información para sentarse con él y hablar, porque de momento lo único que tenía eran vaguedades y rumores que no podían demostrarse.

			Sin embargo, entre toda la bruma que suponía tal conflicto, había algo que tenía claro, y es que sospechaba que había una especie de complicidad entre cargos de alta responsabilidad para cubrirse entre ellos. Manejaban e intercambiaban cierto papeleo al que personas de menor rango, como Nieves, no tenían acceso. A veces se reunían de urgencia y tomaban ciertas decisiones de las que nadie más era partícipe. Ella solo sabía que, tras esas misteriosas reuniones, si se estaba atenta, solían suceder cosas. Una de esas cosas podía ser que, tras pasarle los datos, su superior le pedía que preparase un finiquito y una baja de seguridad social de un empleado. En otras ocasiones había visto que subía a las oficinas alguien que trabajaba en la fábrica y se metían, a puerta cerrada, en uno de los despachos existentes con él. Nunca supo qué se hablaba allí, pues solían bajar las persianas para que desde la zona de mesas no se viese nada. De vez en cuando advertía que a ciertas personas del equipo de fábrica las cambiaban de puesto sin importar que llevasen años en el mismo y por tanto fuesen idóneas para el trabajo. En su papel de simple gestora, a pesar de no tener acceso a todo el papeleo que se movía en la oficina, no había hallado impedimento para hacer copia, de forma un poco ilegal, de algunas cosas y llevárselas a casa para estudiarlas ajena a ojos curiosos.

			Debido a la aversión que la gerente tenía por ella, Marco, uno de los diseñadores que trabajaba en las oficinas, comenzó a acercarse a Nieves.

			Agradecía que cada vez estuviese más dispuesto a hablar con ella. De momento no pasaba de contarle cosas superfluas. Nieves sabía que era cuestión de tiempo que él se soltase.

			Había intentado contactar con alguno de los empleados que había optado por irse de la empresa, con la excusa de que le había preparado el certificado de empresa para que pudiera presentarlo en el paro. Su intención era sonsacarles algo, pero ni había tenido el valor de hacer preguntas muy comprometedoras ni ninguno de ellos había querido explayarse con Nieves. Después de todo seguía siendo una de las chicas de la oficina, de las que se pasaba el día sentada y no se manchaba las manos como ellos. O trabajaba mejor esa táctica de investigación o acabaría por darle problemas.

			Ese día, a la hora de la pausa para el café, se acercó a la mesa de Marco, que estaba absorto en el diseño de un mueble lavamanos.

			—Café con dos azucarillos y… tachán tachán… ¡un par de sobaos! —dijo dejando todo sobre la mesa de su compañero.

			—Sobaos —repitió él mirándolos con ganas de comérselos—. Esto engorda muchísimo y no debería tomarlo —le recriminó llevándose una mano a la barriga.

			Marco era la clase de persona que se cuidaba mucho, pero Nieves sabía que de vez en cuando no le importaba darse un capricho.

			La gerente pasó por delante de ellos, camino a la terraza a fumar, y miró a Nieves con cierto desdén en los ojos.

			Una vez que se distanció de ellos, Marco la contempló desaparecer y luego se aseguró de que la mayoría de la gente había salido a la terraza. Le hizo a Nieves ademán de que se acercase un poco más.

			—Me ha llegado el rumor de que ayer cuestionaste a Manuel cuando bajó a la fábrica a poner la circular de que este sábado hay que venir a trabajar.

			—No le cuestioné, solo pregunté por qué debía acudir la plantilla entera. Si no entendí mal no era tanto el trabajo que había como para hacer venir a todos. Me pareció extraño que para un pedido que han adelantado y ya estaba a medio hacer haya que obligar a la gente de la fábrica a trabajar el sábado. Con el gasto extra de dinero que eso supone para la empresa. ¿Soy la única a la que le parecen poco coherentes esas cosas? —susurró—. Aunque lo único que dije fue: «Ese pedido ya está casi acabado, creo que para el sábado con unas veinte personas sería suficiente». Manuel me dejó claro que no se me paga por pensar y que para eso está él aquí.

			—No hace mucho preguntaste en tu sección que por qué se había despedido a una barnizadora. Quizá creas que lo hiciste como quien no quiere la cosa, pero ese tipo de preguntas resultan incómodas. No vuelvas a hacerlas. Calla y acepta —recomendó él— o te meterás en líos. —Comió pensativo uno de los sobaos. Nieves se maldijo por haber metido la pata y volver de nuevo a la casilla de salida. Una vez que acabó el dulce, Marco se limpió las manos en un clínex y se decidió a hablar del tema de nuevo—: ¿Sabes quién es el Inglés?

			—¿Uno que es inglés? —Y ambos rieron.

			—Rubio, ojos azules, bigote y trabaja montando los espejos, aunque antes de que tú llegaras era el encargado del almacén. Lo fue durante seis años.

			—¿Y qué pasó?

			—Molestaba a algunas personas como a Manuel o a Patri —cuchicheó Marco.

			Como si intuyera que estaban hablando de ella, la gerente entró de nuevo a las oficinas.

			—Esos zapatos eran preciosos —cambió de conversación Nieves, diciendo lo primero que se le pasó por la cabeza, intentando con ello disimular y a la vez advertir a Marco de que no era seguro seguir hablando del tema—. Aunque, si te soy sincera, me parecieron caros.

			—Hora de volver al trabajo —les recordó la gerente dando una palmada en la mesa de Marco.

			Nieves apuró el vaso de café que todavía tenía en la mano y se fue a su mesa, a seguir trabajando. De cuando en vez se preguntaba si lo que Marco pretendía contarle era que el tal Inglés tenía cierta información a su disposición.

			Fue hacia mediodía, cuando regresó del baño, que halló que alguien había estado en su mesa y los papeles que tenía encima habían sido revueltos. Levantó la vista y vio a Marco con sus ojos fijos en ella. Le hizo un asentimiento y Nieves no supo cómo interpretarlo, si como una confirmación de que alguien se había acercado a fisgar en sus cosas o que había sido él.

			La respuesta llegó al abrir la carpeta con la que había estado trabajando y que había encontrado cerrada por manos ajenas. Allí dentro le aguardaba un papel doblado a la mitad. Reconoció uno de los bocetos que Marco había hecho y probablemente desechado. Respiró tranquila.

			He hablado con el Inglés. Te espera a las ocho y media en O Parvadas. No le hagas esperar. Puntualidad británica.

			Alzó la cabeza y sonrió a Marco. No sabía qué iba a encontrar cuando hablase con ese hombre, pero estaba segura de que había hecho un gran avance. Por una parte, se sentía feliz de que la búsqueda progresara, por otra, lo que estaba descubriendo en los papeles que tenía en casa no pintaba nada bien. Añadido a los pequeños detalles que veía en la fábrica, le parecía que todavía había mucho que rascar. A Vente no iba a gustarle. Dirigir una fábrica de doscientas personas no debía de ser fácil, comprender que había confiado en la gente inapropiada para hacerlo se convertiría en un duro golpe para él.

			Esa tarde se la pasó mirando cada dos por tres el reloj. Estaba nerviosa y había momentos en los que la esperanza le hacía esperar grandes revelaciones por parte del Inglés. Enseguida se venía abajo e imaginaba que no sería tan fácil. ¿Por qué iba a confiar ese hombre en ella y contarle cosas comprometidas de buenas a primeras?

			—¿Qué? ¿Tienes mucha prisa por salir hoy? —La gerente había aparecido al lado derecho de su mesa y Nieves fue consciente de que la había pillado absorta mirando el reloj. Optó por no decir nada. No tenía sentido iniciar una disputa por una nimiedad—. Más trabajar y menos mirar.

			—Sí, Patri.

			Entonces advirtió que la llamada de atención había suscitado el interés del resto de la oficina y Nieves se sonrojó. Volvió a concentrarse en su pantalla y se hizo a sí misma la promesa de que no volvería a atraer las miradas de esa manera.

			Y aunque consiguió no levantar la vista hacia el reloj, sus ojos se volvían a la derecha de la pantalla, al indicador de hora del ordenador. Un poco antes de que diesen las ocho, ya ella estaba recogiendo, con discreción, los papeles que abarrotaban su mesa.

			A la hora de la salida quiso acercarse a Marco para hablarle y pedirle alguna recomendación, pero el diseñador caminaba al lado de una de las comerciales y Nieves no halló la ocasión. Así que salió apresurada a tomar el autobús para conseguir llegar puntual al casco viejo, donde, a un lateral de la Peregrina, estaba situado el emblemático local.

			En cuanto traspasó las puertas blancas de la taberna se puso nerviosa al ver que ya había mucha gente en la barra. Se preguntó cómo diantres iba a reconocer al Inglés. No tuvo que darle muchas vueltas a la cuestión. Aparte de unos chicos demasiado jóvenes, solo había un hombre rubio con bigote en el local. Estaba de espaldas, tomando un pincho de empanada.

			—Hola —saludó Nieves al acercarse al hombre que creía que debía ser el Inglés. En cuanto este se giró vio que tenía los ojos azules y entonces estuvo segura de que era la misma persona de la que le había hablado Marco—. Soy… Quiero decir, tú eres el Inglés, ¿verdad?

			—Así me llaman. Nieves, ¿no?

			Ella asintió y aprovechó para pedir un vino.

			—No tienes acento inglés.

			Lo miró de reojo y se preguntó cómo podía ser que nunca hubiera visto a ese hombre tan guapo. «Porque hay más de doscientas personas en la fábrica trabajando y porque no sueles salir de la oficina más que en contadas ocasiones. Si encima en la fiesta de Navidad os quedáis los de la oficina a una parte y los de la fábrica a otra, sin apenas mezclaros, pues qué quieres que te diga, chica», habló consigo misma.

			—No debería —replicó él. A Nieves le costó recordar de qué estaban hablando—. Vinimos a vivir aquí cuando era un adolescente y en casa, en Inglaterra, mi padre me hablaba en castellano, por lo tanto… Desde que llegué me pusieron el apodo y así empecé a ser conocido.

			Nieves bebió un trago de vino sin saber muy bien cómo seguir la conversación. La taberna estaba animada. Muchos acudían tras la larga jornada de trabajo a relajarse.

			—Hace tiempo que no venía por aquí, veo que no ha cambiado mucho —comentó por llenar el silencio entre ellos dos.

			La verdad es que había olvidado la última vez que había salido, probablemente había sucedido antes de que Rafa se trasladase a vivir con ella. Antes de que su madre se pusiera tan mal y ella dejara de trabajar para cuidarla hasta que falleció. Después llegó el luto y una llamada de Vente en la que le decía que ahora que volvía a estar disponible, si estaba dispuesta a esperar, él le ofrecería un puesto en cuanto tuviese una vacante. La ilusión por volver a trabajar estando el mercado laboral tan complicado se vino abajo con los reproches del gasto elevado que hacían entrando un solo sueldo en casa. Y aunque en alguna ocasión le hubiera apetecido ir a tomar un vino o salir a cenar, Nieves se tragó las ganas por no molestar.

			—Marco dice que no eres lo que pareces —dijo de pronto el Inglés. La afirmación la dejó en blanco—. ¿Es verdad que has entrado en la empresa por mediación del abogado?

			—Digamos que soy amiga de un amigo suyo.

			—Es decir, que lo ha hecho como un favor a ese amigo, pero tú para él solo eres una conocida.

			—Algo así.

			—¿Y por qué te interesa meterte en lo que no es de tu incumbencia si supuestamente ni siquiera puedes mejorar tu situación en la oficina? Marco dice que Patri no te tiene en muy buena estima. Pero aun así has cuestionado a Manuel y me han contado que has hecho preguntas a varios de los obreros que se han ido. Preguntas que pueden resultar incómodas para algunos y traerte problemas en el futuro. Trabajas para el abogado, ¿verdad? —afirmó él, más que preguntó, una afirmación que le provocó un escalofrío en la columna vertebral a Nieves. Acababa de meterse en aguas pantanosas y no sabía cómo saldría de ellas—. El asunto del despido de Diego fue muy problemático para la empresa. Fue cuando el abogado y don Vicente vinieron a la fábrica a hacer preguntas. Como siempre las hicieron entre los chupatintas, no te ofendas.

			—Y si trabajase para el abogado, ¿hablarías conmigo? —arriesgó ella. «Así que ya ha habido algún problema antes, pero Vente ha debido pensar que era algo aislado. Interesante», pensó.

			—Depende. ¿Para qué necesitas información? ¿Queréis callar los problemas? Creo que hasta ahora os está yendo muy bien con los enlaces sindicales.

			—He visto cosas que no me acaban de gustar desde que estoy aquí y me parece que solo he topado con la punta del iceberg. Tengo la impresión de que hay gente que quiere que todo siga igual sin importarle más que su propio ego. También sé que hay cosas que son inaceptables, sobre todo si vienen de parte de alguien a quien han dado poder y no lo merece. No sé qué ha sucedido con los enlaces sindicales o qué diantres pasa con esos despidos que hemos hecho, pero pienso averiguarlo. Lo único que puedo decirte es que a mí no me temblará la mano si he de retirarle la máscara a alguien cuando llegue el momento. —Nieves bebió un trago de su vino y esperó haber sonado convincente sin revelar demasiado. Su plan de mostrarse entera y digna se vino abajo cuando se atragantó y comenzó a toser.

			—¿Estás bien? —se interesó él dándole un golpe en la espalda. Nieves asintió enrojecida.

			Volvió a tomar un trago de vino y esperó a recuperarse.

			—Marco me ha dicho que has pasado de encargado de almacén a montar espejos, ¿por qué? —preguntó sin miramientos.

			—Porque, al igual que tú, fui testigo de cosas que me parecían incomprensibles y no tuve reparos en quejarme cuando consideré que debía hacerlo. Eso es lo que hacen cuando protestas, tenlo en cuenta porque puedes ser la siguiente.

			—¿Y por qué no simplemente te despidieron?

			—Por varias razones. Putear a alguien sirve para que esa persona tome en algún momento la decisión de irse y se ahorran el dinero de un despido. Y sobre todo porque saben que don Vicente y yo nos conocemos. No somos amigos, no obstante, si me despiden indagaría por qué.

			—¿De qué os conocéis? Si puedo preguntar.

			—Mi madre es la enfermera de su padre, se encarga del turno de noche.

			Nieves hizo memoria, intentando recordar si alguna vez había coincidido con la madre del Inglés, pero la verdad es que nunca había ido de visita a las horas en las que ella trabajaba.

			—¿Y vas a irte?

			—Ni con agua hirviendo. —El Inglés levantó las cejas y la miró con cierta picardía en los ojos. Nieves sonrió.

			—Tengo que preguntarte algo. Hace poco despedimos a una barnizadora. Cuando pregunté el motivo se me dijo que era a causa de fin de obra. Por casualidad me he enterado de que están pensando en poner un anuncio buscando a una persona para ese puesto. ¿Por qué despedimos a quien llevaba allí más de dos años para meter a alguien nuevo? No acabo de entenderlo.

			—No puedo decirte el motivo. —El Inglés pidió con un gesto dos vinos más, luego prosiguió hablando—: Aunque sí contarte que unos días antes había comenzado a circular el rumor de que estaba intentando quedarse embarazada. Como digo, no puedo asegurar el porqué, pero si sumo dos y dos me da un resultado un poco turbio.

			—No puedo creerme que haya sido por eso.

			—¿Y por qué no? ¿Consideras acaso que es a la primera a la que le pasa o que nunca se ha cometido una injusticia en nuestra empresa? Barnizando tendría que coger una baja durante todo el embarazo y después de dar a luz. Si se despide antes de que eso suceda, se ahorran el lío que les supone buscar una persona que la sustituya unos meses.

			Nieves se echó hacia atrás, incrédula por lo que estaba escuchando.

			—¿A qué te refieres cuando hablas de injusticia ya cometida en la empresa?

			—Pues, por ejemplo, ¿sabes que hace unas semanas algunos de los chicos estuvieron montando unos baños de lujo en un hotel en Dubái?

			—Sí, me consta que se hizo algo allí no hace mucho.

			—Pues las dietas que recibieron fueron de treinta y ocho euros. No sé si tienes idea de cómo es la vida en Dubái; ya te digo yo que con eso no pueden comer decentemente. Ni en Dubái ni en Noruega o Ginebra. Por ponerte algunos ejemplos. Han protestado en varias ocasiones y les han dicho: ese es el presupuesto que hay y tenéis opciones para comer barato.

			—¿Opciones?

			—Vamos, que se vayan al supermercado y compren para hacer un bocadillo. Unos tíos que están fuera de casa y a veces trabajan más de ocho horas. Y su trabajo no es precisamente estar sentaditos en una silla con calefacción en invierno y aire acondicionado en verano. Trabajan tanto de día como de noche y descargan los camiones de material que les enviamos desde aquí. ¿Te parece suficiente injusticia?

			—Desde luego, lo mínimo sería que al menos la empresa cubriese sus dietas, unas decentes.

			—Pues eso solo es una de las muchas tomaduras de pelo que tienen que aguantar quienes están saliendo a montar nuestros baños fuera. Así es que al final la gente se quema y decide irse. Pero a nadie le importa, con tal de que el trabajo se haga, qué más da que sea bien o mal si al final se cobra. Otra queja que tienen los chicos es que no se les incluye el desayuno en todos los lugares a los que van.

			—¿Perdón? —Nieves tiró un poco de vino, manchándose el pantalón y salpicando la camiseta al Inglés—. Lo siento, ha sido sin querer —se disculpó enrojecida.

			—No pasa nada. Al menos reaccionas como haría cualquiera que tuviera un mínimo de empatía —la tranquilizó él limpiándose con la mano—. Como hay hoteles en los que puedes elegir habitación con desayuno incluido o sin él, si les sale más barato, la escogen sin él. Saben que desayunar cuesta quince euros y les dan cinco a los chicos y que se apañen con eso.

			—Tenías razón cuando me dijiste que fue un error que las preguntas del abogado y el jefe se hiciesen a los que se encuentran a cargo de la oficina. El auténtico problema está en cómo os tratan en la fábrica.

			—Tú que estás arriba, tengo curiosidad por algo. Se rumorea que las empresas que nos contratan para instalar los baños costean las dietas, al menos en una obra se ha coincidido con electricistas españoles y ellos aseguraban que se había hecho cargo de sus gastos el balneario que nos había contratado.

			—No voy a engañarte, no tengo respuesta a eso. Solo me encargo de preparar el papeleo referente al personal con los datos que me facilitan. En su mayor parte nóminas, certificados de empresa, altas y bajas de la seguridad social. No tengo acceso a ese tipo de información.

			—Ya. —Él se llevó la mano a la frente y la masajeó con movimientos circulares.

			—¿Por qué desde el sindicato no se denuncian estos abusos?

			—¿Y a ellos qué más les da? Una vez que han sido nombrados cobran un pequeño sobresueldo, suficiente para callar las bocas. No salen afuera a montar y a los que sí no los consideran como parte de la fábrica. No los ven, no están aquí día tras día y lo que no se ve no existe. Su mayor preocupación ahora mismo es que se nos proporcionen unos zapatos más cómodos para trabajar. Si el que está por ahí fuera tirado tiene que hacer una escala de seis horas, que después ni siquiera cobrará, cuando vuela de regreso a casa, les da igual. Aunque les cuentes que no han volado directo porque así en la oficina se ahorran veinte míseros euros por vuelo, te dirán que es normal, que la empresa tiene que abaratar costes para mantenernos a todos. Eso sí, mucho ahorrar y después se compran una mierda de silicona más cara que la que se usaba habitualmente por amistad con el proveedor. ¿Puedo? —El Inglés señaló a la tortilla que les habían puesto y que Nieves no había tocado.

			—Desde luego —respondió ofreciéndole el plato. Advirtió que a la vez que se la metía en la boca volvía a levantar la mano pidiendo otros dos vinos—. No, yo todavía tengo —rechazó cuando vio que iban a rellenarle la taza—. Gracias. ¿Puedo pedirte un favor?

			—Depende.

			—No siempre me entero de cuándo ponen un cartel anunciando que se necesita que la gente vaya a trabajar un sábado. ¿Podrías avisarme la próxima vez que una de esas circulares aparezca en la fábrica y no haga falta que vaya todo el mundo, aunque así lo indiquen?

			—¿Para qué? —interrogó él con desconfianza.

			—Porque yo no estoy allí abajo y tú sí. Además, aunque estuviese, no sabría cuánta gente es necesaria. Y porque quiero llevar una cuenta de las irregularidades que se comenten.

			—¿Para qué? ―volvió a preguntar él.

			—Nunca se sabe.

			El Inglés hizo una mueca de escepticismo y luego bebió lo que tenía en la taza.

			—Serías la primera que se toma esto en serio. Desde luego eso no significa que después vaya a servir para algo. Hay gente que lleva en la empresa desde hace demasiados años, que son cocodrilos al acecho. Viejos cocodrilos a los que si alguien perturba dan mordiscos sin impunidad.

			—Lo tendré en cuenta.

			El Inglés sumido en silencio siguió dando cuenta del último pincho que le habían servido con el vino.

			—Ya he cenado —declaró limpiándose las manos y la boca tras dar el último mordisco—. Yo me voy a ir yendo, que mañana entro a las seis y ya va siendo hora de que me vaya a dormir. ¿También te vas o te quedas?

			—Yo me quedo un poco más. —Dudó unos segundos más, pero al fin se armó de valor para decirle lo que estaba pensando—: Se te ha quedado una miga de pan en el bigote —susurró.

			—Oh. —El Inglés medio se giró para quitársela—. ¿Está? —preguntó mirándola de nuevo. Ella asintió.

			Nieves abrió su bolso y sacó un bolígrafo. En una servilleta de papel, de las que se ofrecían en la barra, apuntó su número y se la tendió al Inglés.

			—Cógela, por si acaso, guárdalo y así podrás contarme lo que necesites.

			El Inglés tomó la servilleta que le daba y se la metió en el bolsillo. Hizo ademán de sacar la cartera, ella le sujetó el brazo con la mano para detenerle.

			—A esta invito yo.

			—Vale. Me parece bien, pero la próxima corre de mi bolsillo. Pasa una buena noche —se despidió guiñándole un ojo antes de irse.

			Nieves agradeció quedarse sola, y no porque debiese poner en orden sus pensamientos, sino también porque empezaba a arrepentirse de no haber comido nada con el vino.

			«Y ahora tengo que irme andando a casa. Duele solo de pensarlo».

			El aire fresco le dio en la cara en cuanto salió de la taberna. Eso le hizo espabilar y permitir que la modorra que empezaba a sentir mientras todavía estaba sentada se disipara.

			Al llegar a la entrada de su edificio decidió subir por las escaleras. Tras pasar en una silla todo el día en la oficina sentía que necesitaba hacer algo de ejercicio. En cuanto llegó al último tramo dio un respingo al advertir que alguien se sentaba en el escalón más alto. Se calmó al reconocer las largas piernas de Vera. Llevaba el pelo liso, como siempre, impecable; el color negro del cabello hacía que destacasen sus ojos grises, iguales que los de Nieves.

			—¿Dónde estabas? —la interrogó su prima.

			—Qué bien te quedan los pantalones cortos. Ojalá tuviera unas piernas tan bonitas.

			—Tienes unas piernas bonitas, solo que un poco más contundentes que las mías porque una chica pin up no puede tener piernas demasiado finas. ¿Eludes mi pregunta?

			—¿Había quedado con alguien del trabajo? —respondió esquiva mientras Vera, que le sacaba cabeza y media de altura, se levantaba.

			—¿Un hombre?

			—Sí, pero solo ha sido por una cosa de trabajo. ¿Licor café y pastelitos? ¿Qué ha pasado?

			—¿Es guapo?

			—Vera, tú solo me traes licor café cuando ha pasado algo malo.

			—Ya te lo contaré cuando entremos.

			—No, no pienso abrir la puerta hasta que no me lo digas.

			―Me he encontrado con Rafa. ¿Estás contenta? —Vera le sacó las llaves de la mano a Nieves y abrió ella misma la puerta.

			―¿Y?

			—Nieves, esto es algo que se digiere mejor con licor café, créeme. Nos sentamos en el sofá y luego hablamos.

		


		
			Capítulo 3

			Vera

			Vera abrió la puerta que daba a la cocina y fue directamente a la nevera a coger unas copas pequeñas de licor que siempre guardaban en frío para momentos como ese. Tras ella, Nieves desenvolvía la bandeja de pasteles.

			Preparadas para darse un atracón de dulce y licor, se dirigieron a la sala. En el pasillo Vera miró de soslayo el cuadro en el que se veía a la pequeña Nieves sosteniendo una muñeca mientras sonreía cabeza con cabeza con el niño que ella había sido. De haber visto la fotografía en cualquier otro lugar se habría enfadado, pero Nieves siempre la había aceptado tal como era, con ella nunca había necesitado fingir ser lo que la sociedad le había impuesto. Había sido la primera en comprender que Vera vivía en un cuerpo que no sentía como suyo, quizá incluso antes que la propia Vera. A su lado había vivido los mejores momentos que recordaba; también los peores.

			—¿Tan terrible es? —indagó Nieves sacándose los zapatos antes de sentarse en posición fetal.

			—Toma, bebe —ordenó Vera llenándole hasta arriba la copa de licor café.

			—Bruta. —El alcohol se había desbordado manchándole los dedos a Nieves—. ¿Ya? —preguntó tras apurar su copa.

			—Bebe.

			—¿Más? —se escandalizó mientras su prima llenaba la copa de nuevo hasta arriba.

			—Sí, más. Y bébetela toda.

			—¿Qué haces? No me eches otra.

			—No es para que te la tomes ahora, sino para que puedas darle un sorbito de vez en cuando mientras hablo o de golpe cuando acabe. Tú decides.

			—Listo, soy toda oídos —confirmó. Por dentro temblaba, sin saber bien qué iba a escuchar. Le ponía de los nervios que él hubiera aireado que se había llevado todo el dinero que tenían y Vera montase en cólera.

			—Ayer a última hora fui a cambiar el sujetador, ese que te enseñé antes de ayer. Así que estoy en el probador cuando escucho a un bebé llorar. Lloraba y lloraba sin parar. Como si no hubiese un mañana. Entonces un hombre se le acerca y le dice «mi niña, papá ya está aquí» y me digo: «¿Ese es Rafa? No, no puede ser». Para estar segura, abro la cortina y me lo encuentro casi de frente con un bebé en brazos.

			—¡¿Perdón?! —se sobresaltó inclinándose hacia adelante en el sofá.

			―Estábamos frente a frente, me miró, puso cara de acojone y va el tío y se da la vuelta haciéndose el loco. —Vera rellenó de nuevo la copa que Nieves acababa de vaciar.

			—¿Me estás diciendo que se pasó años dándome largas, que terminamos porque no quería tener hijos y ni siquiera había pasado un año cuando dejó preñada a otra?

			—Básicamente. —Vera volvió a servirle más licor café a su prima.

			Nieves tomó en la mano un pastel de nata que acabó cayendo en el suelo.

			—Mierda —maldijo mirando el dulce estrellado.

			—Tranquila, ya lo limpio yo. Tú cógete otro o bebe un poquito más. —Vera se fue a la cocina y la dejó allí sola, sintiéndose abrumada.

			«¿Y quién soy yo para enfadarme porque ahora tenga otra vida después de haberle pedido que se fuera? Quizá esto signifique lo que ya sabía, que nunca acabamos de ser felices juntos». Tal pensamiento no hacía que la sensación de vacío en su estómago se disipase. Mientras observaba a Vera limpiar, llenó otra copa de licor y comió un pastel con ansia.

			—¿Estás bien? —le preguntó Vera sentándose a su lado.

			—Sí. Es humillante y desconcertante a partes iguales, aun así lo superaré.

			—Si quieres mi opinión, siempre me pareció un imbécil.

			No supo si fue por causa de la cantidad de alcohol que había ingerido, por la forma que tuvo Vera de decirlo o porque en verdad era muy gracioso, pero Nieves empezó a reírse hasta que le cayeron las lágrimas y su prima rio con ella.

			—La verdad es que intuía que no te gustaba —confesó poniéndose seria.

			«Era un imbécil, cierto, y yo nunca fui suficiente ni para un imbécil». El pensamiento se le clavó como una puñalada en el esternón y de pronto se sintió demasiado pequeña. Tuvo deseos de revelarle a Vera que, al irse, Rafa se había llevado todo el dinero, de nuevo, la prudencia le hizo callarlo. Mejor enterrarlo, igual que su recuerdo.

			—¿Otra copita? —preguntó Vera.

			—La última, y después te vas a casa, que Jaime debe de estar preocupado —sugirió, intentando hacerse la fuerte.

			—A sus órdenes, señora —respondió saludándola al estilo militar. Nada más rellenarle la copa sacó su móvil para escribir un mensaje a su novio pidiendo que fuera a recogerla.

			A Nieves le entró la risa floja y se reclinó contra el sofá riendo, hasta que su prima le introdujo en la boca un pastel de coco.

			—Venga, borrachita, come algo para que no te siente tan mal y después a cama a dormir.

			Nieves intentó comer, pero no podía parar de reír. Cogió en la mano la botella de licor café y se dio cuenta de que solo le quedaba un tercio de su contenido. La señaló sorprendida y rio de nuevo.

			—Sabes que te la has bebido tú casi toda, ¿verdad? Mi contribución ha sido más bien pequeña —le informó Vera. Nieves rellenó la copa de Vera y luego bebió a morro lo que quedaba de la botella.

			—Tengo otra en el armario de los licores.

			—No, creo que por hoy ya ha sido suficiente. Ahora vas a ser buena, te vas a apoyar en mí y te acompaño a la cama. Tienes que dormir, que mañana trabajas.

			Nieves se dejó levantar y llevar hasta su habitación. Vera la tumbó en la cama y luego sacó del armario una manta con que taparla.

			—Necesito cerrar los ojos, todo se mueve demasiado.

			—Desde luego, ciérralos y ya verás que cuando despiertes se te habrá pasado.

			Nieves escuchó el sonido que hacía Vera recogiendo las cosas en el comedor. Incluso con los ojos cerrados todo seguía en movimiento. Notaba el estómago revuelto, las mejillas encendidas y un incipiente dolor de cabeza. Debería haber comido algo más en lugar de ingerir tanto alcohol sin nada que lo asentase, aunque ahora era ya demasiado tarde.

			El timbre del portal sonó. Jaime había llegado a buscar a su novia. Oyó a Vera caminar hasta la habitación y Nieves cerró los ojos como si estuviese dormida, deseando que su prima se fuera sin más. De saber que estaba despierta se acercaría a darle un beso o un abrazo de despedida y el contacto haría que se pusiese a llorar. Prefería dar rienda suelta al llanto cuando se quedase sola. Porque de tener unas enormes ganas de reírse había pasado a sentirse sumamente triste.

			Esperó a escuchar el ruido del ascensor, primero acercándose al rellano y después bajando, para llorar. El dolor de estómago se había acrecentado y decidió levantarse de la cama para vomitar. El mareo seguía allí y le hizo tambalearse a los lados. Cayó al suelo y gateó hasta el baño. Abrió la tapa y metió la cabeza, pero el vómito no llegaba. Nieves cerró los ojos dejándose arrastrar por el mareo que sentía. Después lloró hasta que se quedó dormida.

			La despertó la alarma del despertador. Seguía arrodillada en el baño con la cabeza sobre la tapa del váter. El suelo estaba frío y las piernas se le habían quedado dormidas. Estaba mareada y tenía un profundo dolor de estómago. Mientras dormía había sudado y el aire se había impregnado de olor a alcohol. Le pareció repugnante y sintió la necesidad urgente de bañarse.

			Con las piernas hormigueando fue hasta la habitación a apagar el despertador y se llevó la mano a la cabeza, frotándola como si con ello fuese a aliviarse el dolor que sentía.

			El agua de la ducha cayéndole de la cabeza a los pies le hizo sentirse un poco mejor, pero no mucho más. Todavía estaba secándose cuando sonó el teléfono. Envuelta en el albornoz fue al pasillo a coger el fijo. Se trataba de Vera, que pretendía asegurarse de que no se había quedado dormida e interesarse por cómo estaba.

			Nieves mintió y le aseguró que apenas tenía resaca. Colgó rápido con la excusa de que debía desayunar. Sin embargo, el olor a café le repugnó, recordándole al licor de la noche anterior, y fue incapaz de tomarse nada.

			Frente al espejo intentó componerse un poco. Hubiera sido más fácil ocultar la cara de cansancio bajo una capa de maquillaje, pero para eso debería saber maquillarse. Extendió un poco de crema con color por el rostro y se puso rímel. Se veía mejor que unos minutos antes, aunque no era suficiente.

			En el botiquín del baño principal revolvió en busca de aspirinas. Encontró una caja que llevaba un par de años caducada. Suspiró contrariada y volvió a meter las pastillas en su sitio, prometiéndose a sí misma que compraría al regresar de trabajar. Sabiendo en su fuero interno que no volvería a acordarse de hacerlo hasta el día en que las necesitara de nuevo.

			Antes de llegar a la parada vio que el autobús que ella solía tomar pasaba, así que intentó alcanzarlo corriendo. Llegó con las sienes palpitando y un punto en el costado a la parada. El autobús ya se había ido. Maldijo en silencio y se apoyó contra la marquesina a esperar al siguiente.

			Fichó diez minutos después de las nueve y poco después de sentarse, mientras el ordenador arrancaba, sacó del cajón la carpeta que había guardado el día anterior preparada para seguir donde lo había dejado. Notó entonces que una sombra se interponía entre la luz y ella. Levantó la vista y se encontró con la gerente. Por la mirada asesina que le dedicó, Nieves supo que se había ganado una reprimenda por la tardanza y un punto negativo más en la lista imaginaria de faltas que Patri debía llevar.

			En ese instante la puerta de la calle se abrió dejando paso a Paola. Esta entró pisando con decisión en la oficina. Se notaba que estaba acostumbrada a que la gente se apartase a su paso. Como siempre que coincidía con ella, venía muy arreglada. Traía un buen maquillaje y un vestido azul que resaltaba su figura. Nieves y Vera estaban de acuerdo en que no era una mujer de una gran belleza, pero sí resultona. Sabía cómo sacarse partido y prepararse de manera que su presencia llamase la atención de quien la veía.

			Le sorprendió verla allí ya que, desde el tiempo que llevaba trabajando en la fábrica, no recordaba que Paola hubiera ido nunca de visita.

			Su llegada hizo que la gerente abandonase momentáneamente la actitud hostil y se girase a mirar a la recién llegada.

			—Hola —saludó Paola llegando a la altura de la mesa de Nieves.

			—Buenos días, ¿puedo ayudarle en algo? —Patri se interpuso en su camino, quizá molesta porque ni siquiera se había dignado a detenerse en recepción.

			—Desde luego —repuso Paola sacándose las gafas de sol—. Busco la oficina de Vicente. Vicente Márquez.

			—Tengo que comprobar si está ocupado y si podría atenderla a lo largo de la mañana. Necesito que me diga su nombre y motivo de la visita —explicó la gerente a Paola, la cual intercambió una fugaz sonrisa de complicidad con Nieves.

			—Si no le importa, le acompaño, soy Paola, su esposa —replicó tendiéndole la mano.

			Algunas cabezas se alzaron para mirarla y ver cómo ambas mujeres se dirigían hacia el fondo de las oficinas, camino de los despachos cerrados. En cuanto desaparecieron de su vista comenzaron los cuchicheos.

			Nieves miró hacia las mesas de su derecha y observó a sus compañeros. Era evidente que Paola nunca antes había estado allí y conocerla se acababa de convertir en una novedad.

			—Qué cara se le ha quedado a Patri. —Marco se había sentado en una esquina de su mesa y su repentina aparición sobresaltó a Nieves—. ¿La has visto?

			—No muy bien, estaba dándome la espalda, imagino que habrá sido una sorpresa —respondió frotándose la cabeza, como si con ello se fuera a ir el dolor.

			—Sorpresa no, bonita, más bien decepción.

			—¿Por? ¿Se había imaginado que su mujer sería otra clase de persona?

			—¿Qué dices? Decepción por él. Acaban de venírsele abajo los planes.

			—¿Qué planes? ¿De qué me hablas? —Le miró confusa—. O es que esta mañana estoy muy espesa o es que no entiendo nada —añadió frotándose la dolorida sien.

			—Hum —reprobó él—. Más bien que no te enteras de nada. Pasa que don Vicente Márquez está casado.

			—¿Y?

			—Tienes razón. Aunque no lleve anillo que lo indique era demasiado pedir que un hombre así no estuviese ya cogido.

			—¿Perdón? —Le costó contener la risa.

			—No me digas que no te has fijado nunca en lo atractivo que es porque no me lo creo. Tiene un aire distraído y vulnerable que te hace querer abrazarlo. Y los trajes, qué bien le sientan los trajes, ¿has visto cuando viene sin corbata y tras echarse varias horas en la oficina aparece con cara de cachorro necesitado y la camisa remangada enseñando sus antebrazos? ¿No crees que tiene unas manos preciosas hechas para acariciar? Y su culo, qué pedazo de culo. Si hasta Patri se queda mirándoselo al pasar. Como cualquiera que tenga ojos —recriminó a Nieves, esta reía quedamente pinzándose la nariz—. Y ahora Patricia, que lleva tiempo detrás de él intentando ligárselo, descubre que ya está cogido. Debe de haberse encerrado en su despacho mordiendo un palo para no explotar de la rabia.

			—No me puedo creer que esté teniendo esta conversación. —A Nieves se le escapó la risa floja.

			Si estuviese allí Delia habría intercambiado una mirada cómplice con ella y hubieran sonreído ante tales comentarios. Unos tacones repicando les indicaron que Paola volvía. Marco se levantó de la mesa y tomó un bolígrafo y un folio en blanco de los que Nieves tenía entre sus útiles de trabajo. Se puso a su lado fingiendo que le enseñaba algo.

			A Paola le acompañaba Vente y, un poco antes de que pasaran por delante, Marco escribió en el folio «fíjate en su culo».

			—Ahora —le indicó su compañero dándole un codazo. Y él mismo torció la vista para mirarlo.

			«Es como mirar a mi hermano», pensó Nieves, pero se guardó de decirlo y, aunque no entraba dentro de sus pretensiones mirar, al siguiente codazo de Marco sus ojos se giraron sin poder evitarlo. Se arrepintió en el acto y enrojeció. Una no miraba así a quien se suponía era casi de la familia.

			—Espectacular, ¿verdad? —Marco movía las manos queriendo insinuar un trasero—. Ay, quién pudiera disfrutarlo. —Una de las chicas de contabilidad se volvió hacia ellos y sonrió cómplice al diseñador—. Tampoco es que yo pueda quejarme porque mi chico no es que sea guapo, sino lo siguiente —comentó a la vez que le hacía un guiño.

			Sin lugar a dudas, de haber estado allí, Delia hubiera disfrutado escuchando y analizando todas las reacciones que Vente producía en quienes le miraban con tan buenos ojos. Nieves suspiró al imaginar la mirada pícara que intercambiaría con Delia.

			La gerente hizo aparición en su campo de visión. Se quedó plantada mirando a toda la oficina. Marco arrugó el folio que tenía en la mano, haciendo una bola con él y lo arrojó a la papelera antes de volverse a su mesa.

			Nieves se concentró en el ordenador y los papeles que le aguardaban en la carpeta. Ya había transcurrido una buena porción de la mañana y ella todavía no había hecho nada.

			—No he olvidado que hoy has llegado tarde. —Patri había aparecido junto a su mesa. Nieves apartó la vista de la pantalla y la fijó en la mujer que tenía frente a ella—. Tienes un aspecto horrible. Me importa un bledo lo que hagas por las noches, pero aquí se viene a trabajar y hay que rendir. Por supuesto te quedarás quince minutos más que los demás para recuperar el tiempo.

			—Por supuesto. —Ante su respuesta, Patri la miró con reticencia. No acababa de dilucidar si respondía con ironía o con sumisión.

			Nieves se guardó que no habían sido quince sino diez los minutos que se había retrasado. No merecía la pena la disputa por cinco minutos, menos teniendo en cuenta que había perdido demasiado tiempo de productividad. También estaba que pensar en regresar a casa le producía un vacío en el estómago, prefería retrasar la vuelta a su soledad y recordar a Rafa, el final de su relación y la nueva vida que él tenía ahora. E ignorando que la gerente seguía allí, se puso con la tarea que había interrumpido a su llegada. Tardó unos segundos en oírla irse. Rememoró lo que Marco le acababa de contar sobre las expectativas amorosas que Patri había albergado para con Vente y se dijo a sí misma que pudiera ser verdad y pagaba su frustración con ella. Ya era mala suerte que hubiera llegado tarde justo el día que ella debía tirar por la borda sus aspiraciones amatorias, un suceso que la convertía en blanco fácil de su ira.

			Le parecía que hacía nada que se había sumergido en el trabajo cuando le llegó un mensaje de Whatsapp. No reconoció el número. La foto de un bocadillo de jamón tampoco le decía nada, pero cuando lo abrió se llevó una sorpresa.

			Buenos días desde mi reino de cristal. ¿Qué tal te trata la vida por el reino del papel?

			Por la foto que lo acompañaba, de un montón de espejos de marco dorado, supo que era el Inglés mostrándole un trozo de su zona de trabajo. El mensaje inesperado le hizo sonreír. Sentía que a pesar de lo mal que había empezado su mañana y de la noche de mierda que había tenido, un pequeño rayo de luz brillaba.

			Pues a punto de sumergirme en el maravilloso mundo de las nóminas.

			Mantener esa pequeña conversación fue como un soplo de aire fresco.

			Podrías enrollarte y ponerle un cero más a la mía, ¿no te parece?

			Nieves sonrió al imaginar la cara de vinagre que pondría la gerente si se encontrase una nómina con un cero demás.

			Podría, pero creo que le provocaría un ictus a Patri.

			El estómago de Nieves emitió un rugido. A pesar de que en el momento de desayunar no había tenido hambre, ahora sus tripas le pedían que las llenase. Todavía no era la hora del café, así que debía esperar y aguantarse las ganas.

			Desde luego. Echaría como mínimo espuma por la boca. Se me ha acabado la hora del bocadillo. Hablamos en otro momento. Corto y cierro.

			Leyó, aunque no contestó, pues tocaba trabajar y al menos lo haría con más alegría que antes.

			Ese día se le hizo larguísimo. El dolor de cabeza todavía no se había ido y se sentía muy cansada. Solo pensaba en llegar a casa y echarse una siesta enorme.

			Patri se quedó hasta la una y cuarto con ella para garantizar que recuperaba el tiempo perdido.

			Al regresar a casa el estómago le rugió y la recibió una aplastante soledad. No había preparado nada para comer la noche anterior y no le apetecía cocinar. Al abrir la puerta de la nevera encontró los pasteles sobrantes que había traído Vera y los sacó. Esa fue su comida. Entre bocado y bocado se preguntaba cómo de terrible tenía que ser vivir con ella para que Rafa hubiera necesitado hacerla sufrir al romper con ella y prefiriese irse con otra a tener hijos.

			«Quizá mi carácter insufrible sea lo que provocó que Vente se alejara también de mí». La idea le hizo sentirse pequeña y recordar la relación que había entre ellos cuando vivían juntos en Santiago y cómo de repente se había roto cuando él se fue a Barcelona le hizo llorar.

			En cuanto el último pastel estuvo en su estómago se sintió culpable por haberse castigado así en lugar de comerse una ensalada de tomate. Se prometió a sí misma que esa noche al regresar cenaría una ensalada y se subiría a la bicicleta estática para pedalear hasta quedar exhausta. Un propósito que se quedó en agua de borrajas cuando al volver de trabajar, mientras se sacaba la cazadora, Vera timbró en el portal.

			Nieves fue directa a la cocina, en donde sobre la mesa todavía se podía ver el papel que había envuelto los pasteles que se había comido al mediodía. Lo tiró a la basura y pasó una bayeta húmeda a la mesa, intentando con ello limpiar las huellas de la estupidez que había cometido y también su conciencia. Aunque para lo segundo no existía nada que actuase con eficiencia.

			La puerta del ascensor se abrió y seguidamente los tacones de Vera repiquetearon en la baldosa del pasillo. Traía puesto un vestido de flores que le favorecía y, como cada vez que le veía las piernas, Nieves deseó que las suyas fuesen la mitad de bonitas.

			—¿Qué? ¿Cómo estás? —indagó su prima acercándose a darle un beso. Después se quitó la chaqueta y los zapatos—. Vamos a sentarnos en el salón, antes de que venga Jaime. Ha ido por unas hamburguesas para cenar.

			—Hamburguesas. Qué dietético. —Las buenas intenciones de Nieves se iban por el retrete. No habría ni sesión intensiva en la bicicleta ni cena equilibrada. Tendría que dejarlo para mañana—. Yo bien, ¿y tú? ¿Cómo va el vestido de la Lola?

			En su tienda de costura especializada en novias, a pesar de tener diseños originales con un gran protagonismo de encaje de Camariñas, Vera recibía, en su mayoría, peticiones de réplicas de vestidos. Algunas novias traían la revista donde habían visto el vestido soñado, otras pedían ir vestidas como una famosa. Hacía ya un par de meses que una clienta le había encargado que le cosiera un vestido corto de encaje con velo a juego. Por lo general, las novias solían ir a visitar muy a menudo a Vera una vez que le habían hecho el encargo, para comprobar cómo avanzaba.

			—Ahora dice que lo quiere más largo.

			—Si hace una semana lo pidió más corto.

			—Ya. Explícale a alguien que no tiene ni idea ni quiere entender que un encaje no se corta ni alarga a voluntad con un chasquido. Voy a optar por dejárselo tal y como está. Le diré que ha sido complicado añadirle los dos centímetros de los que hablamos y listo. No puedo seguir perdiendo tiempo con alguien así cuando tengo muchos otros encargos que hacer. Además —añadió con voz misteriosa—, es posible que esté diseñando un vestido para una prima de Jaime —reveló moviendo los hombros como si bailase.

			—¿De verdad? Va a ser tu primera boda gitana, ¿te encargará a ti todos los trajes que llevará o solo el principal? —se interesó contenta por Vera.

			—En principio uno y puede, solo puede, que más adelante, si queda satisfecha, los otros. De todas maneras, no estoy aquí para hablar de mis clientas. Cuéntame qué tal. Y no vuelvas a mentirme diciendo que bien.

			—De verdad, estoy bien. Es triste, sí, pero en unas semanas lo superaré. Hace un año el golpe hubiera sido peor. Siento que fue innecesario haberle entregado tantos años a una persona que siempre supo que entre nosotros no había futuro. Fui demasiado conformista y yo misma me cerré puertas por miedo al cambio. Me escudé en que era una mala racha que acabaríamos superando, en que mi madre estaba enferma y la situación me superaba. La verdad es que no quise abrir los ojos y ver. Y como nunca es tarde para el cambio, aquí estoy. Él ha rehecho su vida y yo rehago la mía, adaptándome a estar sola y ser libre después de tantos años. Tengo mi casa, mi trabajo y te tengo a ti.

			—Ahora solo te falta quererte un poco más y ya lo tendrás todo. Lo que venga más adelante serán complementos. —Vera le dio un abrazo—. ¿Cómo has llevado el día? Ayer bebiste un poquito.

			Nieves se frotó con el índice la cabeza antes de contestar y luego miró a su prima con una media sonrisa.

			—Entretenida, estos días toca preparar las nóminas del personal, así que no tengo espacio para pensar mucho.

			—Uh uh, suena muy divertido —ironizó Vera—. Hay que ver lo interesante que es trabajar en una oficina. —Ambas rieron.

			—A mí me resulta entretenido. Reconozco, sin embargo, que así contado no suena muy allá. —Se quedó un momento, pensativa, recordando su jornada laboral—. Ah, ¿a que no sabes qué? —enfatizó poniéndole una mano en la pierna—. He descubierto que en la oficina consideran a Vente un sex symbol —sonrió al contarlo a la vez que alzaba las cejas esperando que Vera compartiese con ella la incredulidad.

			—Hay que reconocer que tiene su punto. Al verlo no dices que sea un hombre guapísimo, pero es interesante y eso es más atrayente. No me mires así, tú sigues pensando en él como en el chico que necesitaba que lo cuidaras y ya hace mucho que dejó atrás esa parte de su vida en la que debías velar por él. Ahora es un hombre y es autosuficiente, no necesita que tú estés ahí pendiente.

			Fue como si en ese instante Vera le acabase de propinar un bofetón de realidad. Desde luego que había crecido y estaba claro que en los últimos tiempos había sido él quien la había ayudado a ella y no al revés. Por no mencionar que él había puesto distancia entre los dos, remarcando con tal actitud que no le interesaba ya lo que Nieves pudiera aportarle. Aun así, estaba convencida de que necesitaba de su apoyo. Después de todo, lo que estaba sucediendo en la fábrica sin que él tuviese conocimiento lo avalaba, o ¿quizá actuaba con sobreprotección?

			—Prometí que le cuidaría —susurró, sin saber si lo decía para convencerse a sí misma más que para recordárselo a Vera. Porque, aunque hubieran pasado los años, ella no olvidaba lo que en su día había prometido a Delia.

		


		
			Capítulo 4

			Delia

			Aquel año iba a ser importante. Nieves se iría, a sus diecisiete años, a la universidad a Santiago y eso, además de ser un paso adelante en su madurez, implicaba que por primera vez en la vida viviría fuera de casa. Además, acababa de comenzar una relación con Rafa y tendrían que separarse, algo que la ponía nerviosa.

			A finales de agosto se había desplazado hasta Santiago con el fin de buscar un piso que alquilar durante el curso.

			Ese martes, su madre la acompañaba. Habían programado varias visitas a inmuebles. Por si acaso volvían a irse a casa, como la vez anterior, sin hallar algo que les convenciese, habían decidido barajar también la posibilidad de pasar el curso en un hostal.

			Sobre las tres y media fueron a ver un piso del que estaban seguras de que el alquiler que pedirían sería elevado dada su cercanía con la facultad. Salió a recibirlas una chica alta y delgada. Tenía una preciosa melena rubia rizada recogida a un lado, los ojos castaños y se le formaban hoyuelos al sonreír. Vestía unos vaqueros rotos, zapatillas victoria rojas y usaba unos aros gigantes.

			—Hola, vosotras sois de Pontevedra, ¿verdad? —preguntó nada más verlas.

			—Sí, lo somos —respondió la madre de Nieves, que se adelantó a darle la mano a la chica.

			—Me parece que os he visto pasear en alguna ocasión por la ciudad. Yo también soy de Pontevedra —informó a la vez que daba la mano a Nieves—. Me llamo Delia. A lo mejor conoce usted a mi padre —añadió dirigiéndose a la madre—, es el dueño de la gestoría Márquez.

			—Nunca he entrado allí, pero hemos pasado alguna vez por delante. Queda cerca de donde mi hija y yo vivimos.

			—Pasad, por favor —les invitó. Delia no había cesado de sonreír en todo momento—. ¿Y qué vas a estudiar?

			—Económicas —respondió su madre por Nieves.

			—Bonita casualidad. Yo también. Será mi primer año.

			—El mío también —habló Nieves con timidez y medio sonrió.

			—Eh, entonces vamos a ser compañeras de clase —comentó animada—. Mirad, aquí tenemos una sala para relajarnos, pasad, por favor. —Esperó a que entraran para volver a hablar—: El piso es de mis padres —aclaró—. Si al final te gusta la habitación que se alquila, podríamos incluso coger juntas el tren para viajar de Pontevedra a Santiago, y viceversa.

			—Me parece una idea estupenda. Las chicas es mejor que no anden solas si pueden evitarlo. —Aquella contestación de su madre, a Nieves le pareció un avance en la búsqueda de piso.

			—Si seguimos por aquí, tenemos la cocina compartida. —Delia abrió la puerta para dejarlas entrar; detrás de ella la madre de Nieves hizo un gesto de aprobación—. No es muy grande, pero creo que para tres que seremos está muy bien.

			—¿Y quién será la otra persona que viviría con vosotras? —se interesó su madre.

			—Una chica de químicas. Es de Tui.

			La madre de Nieves asintió y se movió por la cocina hasta llegar a la puerta que daba al lavadero. Sin preguntar la abrió y miró dentro.

			—Por aquí está el baño, que es compartido. —Delia las llevó hasta la zona indicada, justo la siguiente estancia después de la cocina.

			Destacaba la bañera de azulejos verdes por fuera, a juego con el lavamanos, el bidé y el váter de cerámica verde. Alfombras del mismo color decoraban el suelo.

			—Es bonito —dijo Nieves.

			—¿Verdad? —corroboró Delia—. Y ahora os voy a llevar a la que puede ser tu habitación.

			Contra una pared había una cama de forja, con una colcha de rombos rojos, verdes y negros. Justo al lado, una pequeña estantería. En la pared de enfrente había un armario y, pegada a él, una silla de mimbre frente a un pequeño escritorio.

			—Es espaciosa —reconoció la madre de Nieves.

			—Cuando te instales, si lo haces, puedes pegar pósteres, para hacer que sea más acogedora —sugirió Delia.

			—¿Cuánto es el alquiler? —interrogó su madre.

			—Doce mil pesetas. Aunque eso es algo que tendría usted que tratar con mi padre, porque si Nieves y yo vamos a ir y venir juntas es un precio sujeto a cambios. Si le parece bien, como voy a pasar la semana aquí para enseñar el piso, yo le llamo y puede usted visitarle mañana en la gestoría. Que la acompañe también Nieves y así conoce a la persona que va a vivir conmigo para que se quede tranquilo.

			Nieves vio una mueca de aprobación en la cara de su madre y tuvo el pleno convencimiento de que esa sería la habitación que alquilaría. Además, se veía que Delia le había causado buena impresión. El saber que viviría con una chica que era de su ciudad y que iría y vendría con ella les daba a ambas la sensación de seguridad.

			—Desde luego que mañana nos pasaremos por la gestoría. Ha sido un placer, Delia —respondió la madre de Nieves.

			—¿Ya se van? ¿No toman un vaso de agua, aunque sea?

			—No, gracias, hija, muy amable. Es que tenemos todavía unos pisos que ver. Eso sí, este nos ha gustado mucho, ¿verdad, Nieves? —le preguntó, y Delia se volvió para mirarla.

			—Sí, y además está muy cerca de la facultad —respondió ella, un poco intimidada al saberse observada.

			En el viaje de vuelta, madre e hija coincidieron en que el piso que más les había gustado había sido el que les había mostrado Delia. La amabilidad y desparpajo de esta habían ayudado mucho en la buena impresión. Y el año que tan amenazador prometía ser, parecía que se tornaba prometedor.

			Tal y como habían quedado, al día siguiente fueron a la gestoría a hablar con el padre de Delia. A Nieves le sorprendió aquel hombre rechoncho que lucía un bigote espeso, poseedor de una voz profunda, risa contagiosa y fumador empedernido de puros, no había acabado uno cuando ya estaba encendiendo otro. En su rostro, al sonreír, se veían los mismos hoyuelos que lucía la hija. Le dio una cachetada cariñosa a Nieves en la cara al conocerla. En el dedo anular llevaba un anillo de sello y su despacho estaba lleno de humo a pesar de tener una ventana abierta.

			De aquella reunión ambos padres quedaron satisfechos. Lo que los dos comentaron al final fue que lo importante era que las niñas se relacionasen con buena gente cuando salían de casa y estaban tanto tiempo fuera. Se intercambiaron los números de teléfono, porque nunca se sabía, y cerraron el trato del alquiler.

			A principios de septiembre la propia Delia llamó a casa para quedar con Nieves e ir juntas a Santiago a preparar las cosas para el curso escolar. En el Mercedes de la familia Márquez cargaron la ropa de cama, libros y enseres. Como el viaje iba a ser de ida y vuelta, les acompañó el hermano pequeño de Delia.

			—Mira, este es Vente —se lo presentó—. Dentro de dos años él también se vendrá con nosotras a Santiago, ¿verdad, peque?

			A Nieves el adolescente poblado de granos, con aparato en la boca y enrojecido de la vergüenza le recordó mucho a ella misma a esa edad y le sonrió pretendiendo mostrarse amistosa para que no se sintiese cohibido. Él, sin embargo, las ignoró a ambas y se subió a la parte de atrás del coche, sentándose entre una maleta y el espacio que ocuparía Delia.

			El día anterior a que comenzase el curso, el señor Márquez volvió a llevarlas a Santiago. En esa ocasión les acompañó toda la familia. Nieves se despidió de su madre cuando, en el portal de su piso, sonó el timbre anunciando que acababan de llegar a buscarla.

			Se fue con el estómago encogido, el corazón en un puño y muchas ganas de iniciar esa nueva etapa de su vida.

			Al llegar, ya la otra compañera que tendrían en el piso les esperaba junto a sus padres en la puerta. Con el paso de los años el recuerdo de la joven se había difuminado, y es que a mediados de curso había alegado que la química no era lo suyo y optó por abandonar la facultad.

			Esa noche, Delia insistió en que fuesen a dar una vuelta y la otra chica se negó a acompañarlas. No se cambiaron de ropa, como aprendería más tarde, Delia siempre vestía vaqueros con zapatillas, melena a un lado, cazadora vaquera y camisetas atrevidas. Eso sí, nunca salía de casa sin maquillaje.

			—Ven, que te maquillo —ofreció al ver a Nieves vestida con sus pantalones vaqueros, una camiseta de manga corta y una chaqueta—. Tienes unos ojos bonitos y has de hacer que destaquen.

			Delia la llevó por toda la ciudad vieja y entraron en varias tabernas en las que servían vino y pinchos. En la semana que había pasado en Santiago para enseñar el piso había explorado las calles compostelanas. Cuando volvieron a casa ya pasaban de las doce y estaban más alegres de lo debido.

			Sin embargo, Delia no le dejó que se fuera a dormir. La llevó hasta su habitación y la invitó a sentarse en la cama. De su equipaje sacó una cajita que contenía puros.

			—Son de mi padre —explicó—. Los deja por toda la casa y nunca se acuerda de si los ha acabado o no. Mi madre y yo nos encargamos de reponerlos. —Le dedicó una sonrisa pícara al contarlo.

			Nieves observó que también había llevado un cortapuros. Le vio preparar el puro y luego darle vueltas cerca del mechero hasta que encendió. Le dio una calada larga hasta que este humeó.

			—Ten, ¿has fumado alguna vez? —preguntó Delia ofreciéndole el puro. Nieves no sabía ni cómo cogerlo—. Tú aspira, retén el humo en la boca, paladéalo y luego expúlsalo poco a poco —le aconsejó.

			Nieves obedeció, siempre había tenido curiosidad por cómo sabría el tabaco, aunque se había imaginado que se iniciaría con cigarrillos, como todo el mundo. El humo le raspó la garganta y tosió. En cuanto llegó abajo se sintió fatal. Le entraron ganas de vomitar y se mareó. Cayó hacia atrás.

			Delia se reía y la otra chica, que debía de haber despertado con el ruido, se puso a dar golpes en la pared para hacerlas callar. Lo único que consiguió fue que la risa sonase más fuerte.

			—A mí también me pasó la primera vez que tragué el humo sin querer. Tranquila, te acostumbrarás.

			Nieves pensó que jamás podría acostumbrarse a algo tan asqueroso y que no volvería a aceptar un puro en su vida. Unos días después olvidó tal promesa y cogió uno cuando se lo tendió Delia. A esta le gustaba fumar un poco y dejar el puro empezado guardado en su caja para la siguiente vez.

			Por la mañana fue Delia la primera en levantarse y obligar a Nieves a que se pusiera en pie. Se había quedado dormida, tal y como había caído sobre la cama ajena, tras fumar el puro y se encontraba hecha un guiñapo. Le raspaba la garganta y el regusto a humo subía provocándole náuseas. Como comprobaría con el paso del tiempo, su compañera de piso tenía un gran sentido de la responsabilidad y, por mucho que hubiera bebido o bailado la noche anterior, nunca dejaba que eso se interpusiera en los planes o deberes que tenía al día siguiente.

			Delia podía echarse horas estudiando y de repente pasar de ser una chica formal a convertirse en la persona más atrevida o divertida del mundo, según lo pidiese el momento. Había en ella ansia por comerse la vida a cucharadas.

			—Si pudiese elegir una melodía para mi despertador haría que mi propia voz dijese: «Vive, Delia, vive» —comentaba todas las mañanas—. ¿Te imaginas lo que debe ser despertarse así? Pura adrenalina.

			Cuando unos meses después de iniciado el curso comenzó a traer chicos al piso, a pesar de que su otra compañera torciese el gesto al verlos, Nieves agradeció las horas que le proporcionaban. Porque, aunque estudiaban juntas y durante lo que para Delia era suficiente, ya que tenía más facilidad para recordar, lo cierto es que Nieves necesitaba el tiempo que Delia dedicaba a salir con amigos para ponerse a su altura.

			Con la llegada de los exámenes era común que los fines de semana quedasen por el día, o bien en casa de los Márquez, o bien en casa de Nieves. Y finalizados estos, seguían saliendo juntas, tanto de día como de noche.

			Nieves intuía que a Rafa no le gustaba Delia, no era la primera vez que hacía un comentario o se enfadaba por algo que a priori parecía estúpido, pero que, si lo meditaba bien, tenía como fin hacerla sentir mal cuando quedaba con su amiga. Las primeras semanas medio funcionó, le sabía mal llamar a Delia un sábado porque era consciente de que eso provocaría una pelea con Rafa. De todas formas, que no la telefonease no impedía que Delia levantara el teléfono para charlar con ella y quedar. Nieves nunca rechazó ni contó a Delia lo que pasaba, consideraba que se trataba de su problema y que nadie más debía verse afectada por él. Con el tiempo, Rafa abandonó tal actitud. Si lo pensaba bien, la única explicación lógica a tal conducta era que, llegado el momento, Nieves hubiera elegido su amistad por encima de la pareja. Y eso él, en el fondo, lo sabía.

			El primer año de universidad tocó a su fin y el balance del curso había sido muy positivo. La aventura de vivir fuera de casa había ido mejor de lo esperado, haciéndola ser más independiente. Tan solo le había quedado una materia que recuperar, había ganado una gran amiga que era como una hermana y cuya influencia le daba confianza en sí misma.

			Ese verano trabajó por primera vez en su vida. Fue en la gestoría Márquez. Lo que cobraba era poco, suficiente para salir sin tener que pedirle dinero a su madre, pero nada más. Aunque lo importante no era el sueldo, sino la experiencia que ganaría. Después de todo, comprendía que don Vicente no podía ser muy pródigo teniendo en cuenta que solo la había contratado por cumplir el capricho de su hija.

			Delia solía contarle que planeaba heredar la gestoría de su padre. A veces le explicaba los cambios que pretendía hacer y la cantidad de gente que trabajaría para ella cuando la remodelase.

			—Vente será mi segundo, estará en la gestoría y ayudará a mi madre con su parte en la fábrica de tía Luisa. Tú trabajarás codo a codo con nosotros —sugería sonriendo.

			A pesar de que en agosto Rafa se iba a hacer el servicio militar y pasaría nueve meses sin verlo, Nieves no tuvo mucho tiempo para echarlo de menos. La misma semana que se fue, comenzaron las fiestas de la Peregrina. Se despidieron un viernes a la mañana, en el tiempo que Nieves debía ir a Hacienda a llevar unos certificados. Al día siguiente la habían invitado a tomar café en casa de los Márquez y, tras reunir a sus primos y hermano en su habitación, Delia había sacado de debajo de la cama una botella de aguardiente que le había sustraído a su madre de la alacena donde guardaba los licores. Se la pasaron a morro entre todos y Vente había acabado vomitando en unas zapatillas Victoria de su hermana. Lo acostaron en la cama y Delia y ella tuvieron que lavar las zapatillas sin que la madre se enterase. Una tarea que realizó Delia sola al final, pues Nieves no fue capaz de evitar el vómito mientras vaciaba la zapatilla que le había tocado. Una de las primas se puso a llorar porque se sentía culpable de lo que le había pasado al pequeño Vente y quería ir a contárselo a los adultos. Nieves y Delia se horrorizaron al pensar en las consecuencias, desde que las separasen a que don Vicente despidiese a Nieves. Así que esta despertó al hermano de su amiga, mientras ella trataba de calmar a su prima. Nieves se llevó al adolescente al baño, lo metió bajo la ducha y abrió al agua fría. Una medida drástica que ayudó a que espabilase. Por suerte para ellas, él colaboró, ya que tampoco estaba dispuesto a que sus padres se enterasen. Nieves tuvo que apostarse en la puerta del baño para dejar que se desvistiera y avisarle de cuándo podía salir al pasillo sin temor a que alguien de la familia lo encontrase envuelto en una toalla. Años después, considerándolo en retrospectiva, Nieves había concluido que esa había sido la primera vez que sintió que tenía la misma responsabilidad que Delia a la hora de cuidar de su hermano, sobre todo cuando ella había sido partícipe del lío en el que lo habían metido.

			Entre la gestoría, estudiar para recuperar la materia suspendida y que Delia solía sacarla a divertirse, estaba demasiado entretenida y enseguida llegó el nuevo curso. Deseaba volver a la universidad, echaba de menos la libertad que suponía la independencia que tenían tan lejos de casa.

			Ese año Delia comenzaría las clases en la autoescuela y, cuando Nieves se lo había comentado a su madre, esta le había prometido que, si conseguía sacar el curso sin dejar ninguna materia para el final, también ella podría ir a la autoescuela en verano. La promesa le había emocionado. Soñaba con sacarse el carné y coger el 127 amarillo que había sido de su padre y que estaba aparcado en el garaje desde que él había muerto. Podría tener su coche propio y viajar a Santiago sin depender del tren. A Delia la idea también le había parecido maravillosa y tenía miles de planes para cuando ambas tuviesen el permiso de conducir. Se habían propuesto cumplir el objetivo impuesto por la madre de Nieves, porque era mejor perderse unos cuantos jueves de fiesta a perderse todo un mundo de posibilidades.

			Con la llegada del nuevo curso también apareció una nueva compañera de piso. No consiguieron congeniar con ella. A mitad del período lectivo ya solo le dirigían los holas y hasta luego que requería la buena educación.

			—Por suerte, el año que viene tendremos con nosotras al peque y ya no habrá que aguantar a ninguna petarda desconocida —solía decirle Delia—. Solo espero que esta no se vaya como la anterior o mis padres van a pensar que les hacemos algo cuando lo cierto es que únicamente hemos tenido mala suerte con las elegidas. Menos mal que tú no me saliste rana. —La declaración hacía que ambas riesen.

			En mayo regresó Rafa. Para aquel entonces las chicas estaban inmersas en los estudios del último trimestre. Razón por la cual apenas podía quedar con él, así que a su novio se le ocurrió que sería buena idea ir a pasar algún día a Santiago con ella. Por más que insistió, Nieves se negó. No se sentía cómoda teniéndolo en el piso, era como si invadiera su espacio personal. Aunque desde luego no se lo dijo, se excusó en la carga de trabajo que tenía y en lo importante que era aprobar. Perder unos días de estudiar podía significar suspender materias. A regañadientes, él aceptó la explicación y dejó de pedírselo.

			En junio, tal y como su madre le había prometido, Nieves acudió a la autoescuela. Iba por las tardes y de mañana estaba en la gestoría Márquez, junto con Delia, ayudando y, sobre todo, aprendiendo.

			Cuando en septiembre aprobó el examen práctico de conducir, no cabía en sí de gozo, un gozo que murió después de que ella y Delia bajasen al garaje a mirar el 127 de su padre y descubrieran que no arrancaba.

			—Pues hay que buscar la forma de ponerlo en marcha —había dicho Delia.

			Sonaba bien la propuesta, pero Nieves no podía pedirle a su madre que hiciese un esfuerzo para darle dinero después de lo que le había costado ahorrar para enviarla a la autoescuela y sabiendo que el nuevo curso estaba ahí. Y ni aunque juntasen lo poco que habían ahorrado entre las dos del trabajo de verano tenían para hacer un arreglo.

			La solución vino de la mano de don Vicente. Él se empeñó en arreglar el coche y dijo que ya se lo descontaría del sueldo del verano siguiente. Nieves y su madre estaban convencidas de que había sido la propia Delia la que había suplicado en casa para que su padre se hiciese cargo, hasta que este no tuvo más remedio que aceptar. Tenía debilidad por su hija y le concedía cada capricho que ella deseaba.

			Dado que todavía era novata al volante y temía que si conducía mal no les dejasen volver a ir juntas en coche, la primera vez que Nieves condujo hasta Santiago llevando a Delia, a su madre y hermano, fue lo más despacio que pudo todo el camino. Pretendía demostrarle a la madre de Delia que era una joven responsable. A mitad de camino, sin embargo, la mujer la miró con un poco de fastidio y gritó:

			—¡Acelera un poco, niña! Que tenemos que volver hoy a casa.

			Atrás, los dos hermanos se rieron a carcajadas. Nieves se encogió un poco en el asiento, enrojecida y oscilando entre la risa y la vergüenza. Aun así, hizo caso y aceleró el coche, mientras por dentro rezaba pidiendo no estrellarse o salirse de la carretera. No tuvo que preocuparse de tal cosa, de hecho, su mayor problema fue aparcar. Había elegido un hueco grande, en el que había espacio para dos coches. Maniobró para adelante y atrás, tropezaba con el bordillo o se quedaba demasiado lejos de la acera, y cada vez se ponía más nerviosa, hasta que su madre le pidió a Delia que lo aparcase ella y obligó a Nieves a bajar. Esta, en cuanto estuvo fuera del coche y vio el espacio tan grande que tenía, se avergonzó todavía más de no haber sido capaz de aparcar.

			—¿Nunca has aparcado, niña?

			—Normalmente solo saco el coche del garaje y vuelvo a meterlo.

			—Ya veo —dijo condescendiente la madre de su amiga—. Pues vas a tener que empezar a aprender.

			No sería hasta mitad de ese curso que aprendiese, ya que normalmente el coche acababa por llevarlo siempre Delia, hasta que Jorge apareció en su vida y entonces fue Nieves la que se encargó de conducir, aparcar y también de ejercer como una hermana para Vente.

		


		
			Capítulo 5

			Cumpleaños feliz

			Con la llegada del hermano de Delia fue como si empezaran a vivir en familia. Nieves se sentía una hermana más, aunque no lo fuese. A su amiga le gustaba fastidiar a Vente y, este había veces en que se enfadaba con ella. Nieves se ponía del lado del chico y Delia sabía que no debía seguir tensando la cuerda y cesaba. En otras ocasiones, las menos, era él quien molestaba a su hermana y entonces Nieves hacía piña con su amiga.

			—Os odio —les decía él. Eso las hacía reír y enseguida estaban los tres sentados en el sofá, bromeando.

			El peor problema vino cuando Delia, siguiendo sus costumbres, trajo a chicos a casa. Era algo que a él no le sentaba bien. Para mitigar la tensión que Vente sufría cada vez que su hermana se encerraba en su habitación con un amigo, Nieves comenzó a sacarlo de casa. Llegó un momento en el que él mismo, en cuanto veía a Delia aparecer acompañada, pedía a Nieves que fuesen a tomar algo por ahí.

			El curso estaba ya mediado cuando un jueves salieron los tres por la zona vieja. Camino a la plaza de la Quintana se dieron con la tuna. A Delia le pareció gracioso que se dedicasen a parar a los transeúntes y cantarles. En ese encuentro casual se puso a hablar con uno de los tunos, una conversación que acabó en un bar mientras su hermano y amiga se sentaban fuera a charlar entre ellos. Nieves recordaba que de vuelta al piso Delia estaba pletórica. No podía negarse que el muchacho en cuestión era guapo, alto, atlético, moreno de cabello y piel, ojos negros y una barba incipiente que le daba atractivo.

			Tardó menos de un día en llamarla y de repente en casa solo se hablaba de Jorge. Cada vez que había unas horas libres, Delia hacía por quedar con él. A Vente no le gustaba, al menos al principio, hasta que pasaron de escuchar su nombre a verlo cada vez que se quedaba en el piso, tan a menudo que parecía que vivían los cuatro juntos y no tres.

			Jorge era tres años mayor que ellas, oriundo de Santiago y tenía una moto que a Delia le fascinaba. La mayor parte de las veces Vente y Nieves pasaban las horas juntos, pero había ocasiones en las que Jorge se llevaba de viaje en moto al hermano de Delia y noches en las que decidía que saldrían los dos.

			—Hoy toca noche de chicos —advertía. Delia fingía enfurruñarse.

			—Pues te fastidias —repetían ellos al unísono, como si lo hubieran ensayado previamente, y reían.

			Fue un año extraño y bonito, lleno de cambios y adaptaciones. Y aunque el curso había comenzado de forma regular, acabó con un buen sabor de boca.

			En verano también Vente se incorporó a la gestoría con su padre y ellas dos. Por la tarde, dado que tanto a Nieves como a él les habían quedado pendientes un par de asignaturas, solían quedar para estudiar juntos.

			—Esto nos pasa por idiotas —decía Vente—, si en lugar de irnos a tomar una cerveza cada vez que escapábamos del piso nos hubiésemos ido a una biblioteca o a un banco al parque a estudiar, no estaríamos como estamos.

			—El año que viene si te digo que quiero ir a tomarme algo, dame una colleja y arrástrame hasta el parque a estudiar —le respondía Nieves.

			—Odio a Delia, con menos de la mitad de esfuerzo obtiene mejores notas que nosotros dos juntos.

			—Ya, tiene un don; mientras, a nosotros nos toca esforzarnos.

			Cuando en el nuevo curso Jorge se plantó en su piso, le acogieron como si fuese uno más. Lo habían visto en las contadas ocasiones que él había viajado en su moto hasta Pontevedra para visitar a Delia.

			Jorge había trabajado en vacaciones y con el dinero que había ahorrado le regaló un mono de moto, de cuero, a Delia. Entusiasmada con su regalo, no quiso perder ni un segundo para estrenarlo.

			—Cuando tú te saques el carné también podrás llevarla, peque —dijo a su hermano, que la miraba prepararse para conducir la moto de Jorge.

			—Desde luego —corroboró su cuñado—. Enséñame que tienes carné de conducir y te la dejo.

			—Lo tomo como una promesa. Nieves, estás de testigo.

			Quizá fuese esa promesa la que hizo que Vente se esforzase en sus clases del primer trimestre para no suspender ninguna, ya que sus padres le habían prometido que si llevaba buenas notas podría sacarse el carné de conducir.

			Escarmentada por el año anterior, Nieves también se tomó en serio los estudios y, tal y como había sugerido Vente, si ambos coincidían en un momento en el que Jorge y Delia estaban manteniendo relaciones o dándose arrumacos, se iban a estudiar a una biblioteca, o a la Alameda cuando comenzó a hacer buen tiempo.

			Durante el verano había visto que Vente tonteaba con alguna chica, nunca había sido nada serio, pero a finales de curso comenzó una relación un poco más formal con una compañera de facultad. Pronto Nieves dejó de ir a estudiar con él, ya que por lo general su novia les acompañaba y se sentía como si fuese la carabina oficial que les escoltaba. Quizá fue por ello que cedió a las presiones que desde un tiempo atrás le hacía Rafa, pidiéndole ir a pasar alguna noche con ella. Sin embargo, estas visitas fueron contadas, ya que Nieves nunca acabó de sentirse cómoda con su presencia en el piso. Era como si hubiese invadido una parte de su vida que se suponía le pertenecía solo a ella. Su rincón particular que no le gustaba compartir.

			De aquel verano recordaba sobre todo los viajes que había hecho con los dos hermanos. Delia quería ir a visitar a Jorge, Vente se moría de ganas por conducir la moto de su cuñado, estaba tan obsesionado con ella que, cada dos por tres, pedía a su padre que le comprase una. En ocasiones, Rafa también se apuntaba a ir con ellos.

			De la Nochevieja del 96 tenía viva en la memoria la fiesta que habían hecho en casa de una prima de los hermanos Márquez. Delia había chocado su copa con la de Nieves, habían entrelazado los brazos y bebido a la salud del nuevo año. Estaban en el último curso de carrera y su futura vida adulta ya se vislumbraba en el horizonte.

			Nieves se planteaba qué haría después de presentar su tesis, seguir en la gestoría de don Vicente le parecía poco viable. Cuando Vente acabase su carrera no habría sitio para los tres y era evidente de quién prescindirían.

			A principios de enero, Vera, tras discutir con la tía Encarna, que se negaba a aceptarla tal y como era: una mujer atrapada en un cuerpo que no sentía como suyo, se trasladó a vivir a casa de Nieves y su madre. La alegría que había experimentado en fin de año se esfumaba para imponerse la cruda realidad.

			Luego llegó febrero.

			El siete de febrero del 97 era el vigésimo segundo cumpleaños de Delia. Como coincidía en viernes, habían decidido celebrar una fiesta el jueves y salir juntos por la noche. A la reunión que iban a hacer en el piso acudirían amistades de la facultad y Rafa. Jorge había quedado en que se llevaría toda la tarde a la cumpleañera a pasarla fuera, mientras Vente y Nieves preparaban la fiesta.

			Después de comer dejaron a Nieves sola en casa. Les había prestado su coche y la pareja se había llevado a Vente con ellos para ir a recoger la tarta antes de irse a pasar la tarde en intimidad. Estuvo limpiando un poco el piso y en cuanto acabó se puso con los adornos de la sala y la puerta de entrada. Cuando miró el reloj vio que eran ya las seis pasadas. Se echó una chaqueta de lana encima y salió corriendo, pues había prometido a Rafa que le iría a esperar a la parada de autobús. Se lo encontró en el camino y le recriminó haberse olvidado de él.

			El malestar que la disputa con Rafa le había provocado se acrecentó cuando a las siete advirtió que Vente todavía no había llegado y tuvo que pedirle a su novio que le ayudase a preparar las tortillas y las pizzas. Algo que él aceptó de mala gana y acabó aportando una colaboración que apenas se notó.

			Eran las siete y pico cuando timbraron a la puerta. Al otro lado del intercomunicador escuchó a Vente. Le esperó en la puerta y al ver la cara que traía se le pasó el enfado que le había provocado su tardanza.

			—¿Qué ha pasado? —le preguntó.

			—¡Pues ha pasado que me han dejado tirado! Vamos, peque, vamos a tomar algo, que todavía es temprano —imitó a su hermana—. Fui al baño, salí y se habían ido. Encima me dejan en el quinto pino y con el dinero justo para la tarta. Así que he tenido que ir andando, esperar a que la pastelería abriera y, ¿a qué no sabes qué?, que la señora, aunque había dicho que sí, no había encargado la tarta, así que he tenido que aguardar a que me preparasen una especial que ponga en grande «¡Cumpleaños feliz!» y volverme caminando con la puñetera tarta por todo Santiago y lloviendo.

			Nieves le sacó la tarta de la mano, Rafa apareció en el marco de la puerta para mirar. Vente cerró la puerta de un portazo y después le dio una patada a una silla.

			—¿Por qué no te cambias esa ropa que está empapada y tú y yo nos tomamos una cerveza para relajarnos? —intervino Rafa.

			—Desde luego, no pienso mover ni un dedo más, por mí como si revienta la fiesta.

			Y así fue como Nieves acabó preparando ella sola la celebración, preocupada por la desconsideración y consiguiente enfado que había sufrido Vente. Estaba tan absorta que ni siquiera escuchó el teléfono.

			—Nieves, era mi madre —Vente apareció en la puerta de la cocina y por un instante ella no entendía de qué le hablaba— para recordarnos que mañana por la noche va a hacer una cena de cumpleaños. Ha preguntado si venías y le he dicho que sí.

			—Desde luego —respondió limpiándose las manos en el trapo.

			—Por cierto, hace falta hielo. Yo no voy a ir, ya he caminado demasiado hoy. Te toca.

			Nieves contuvo un bufido porque entendía que él estuviese enfadado y cansado y optó por ir al salón y decírselo a Rafa.

			—Hace falta hielo —dejó caer. Vente la miró fugazmente antes de volver a concentrarse en el televisor.

			—Pues ya sabes dónde ir a buscarlo —fue la respuesta de Rafa—. En un rato empieza el Madrid-Barcelona —ofreció a modo de aclaración.

			De nada valió el enfado que lucía, ya que ninguno de los dos la miraba. Volvió a ponerse la chaqueta de lana para salir. En la calle apenas había nadie. El partido de las nueve tenía a todo el mundo en los bares o en sus casas. Ni siquiera había cruzado la calle cuando oyó que la llamaban a sus espaldas. Al girarse vio a Vente correr hacia ella.

			—Lo siento, no debería haber pagado contigo el enfado que tengo. Encima te hemos dejado sola preparándolo todo.

			—Anda, ven aquí —sonrió ella antes de darle un abrazo.

			Para cuando regresaron con el hielo ya casi todos habían llegado al piso. Se concentraban alrededor del televisor atentos al partido que acababa de empezar. Delia les sonrió desde el sofá. Su hermano pasó lo más rápido posible hacia la cocina y Nieves detrás de él.

			—¿Ponemos la comida ahora y que les den? —preguntó Vente.

			—Hombre, podemos ponérsela mientras ven el partido, no es mala idea.

			Llevaban ya veinte minutos en la cocina cuando Delia fue a ver qué hacían.

			—Qué buena pinta —dijo cogiendo un trozo de tortilla de la que cortaba su hermano.

			—Mete los dedos donde te quepan —contestó él malhumorado.

			—¿Qué te pasa, peque?

			—¡¿Que qué me pasa?! Qué valor tienes. ¿Tú no eras la que ibas a llevarme a la pastelería a buscar una tarta que ni siquiera habías pedido?

			Delia se llevó la mano a la boca, consciente de lo que había hecho.

			—Lo siento, lo siento mucho, peque —insistía dándole besos mientras él trataba de apartarla—. Te juro que no nos dimos cuenta. Te prometo que te lo voy a compensar.

			—Tú siempre dices que lo vas a compensar y al final todo se queda en palabras.

			—¿Qué pasa? —Jorge había entrado en la cocina cerveza en mano.

			—Nos hemos olvidado al peque en la cafetería.

			—¡Mierda! Vale, ¿sabes qué? Que mañana os acompaño hasta Pontevedra y te dejo llevar la moto como compensación.

			Delia le dio un cachete cariñoso a su hermano en la mejilla. Después de aquella promesa hecha por su cuñado, el humor de Vente mejoró, también Nieves respiró tranquila y le pareció que incluso la fiesta se teñía con otro aire.

			De esa noche recordaba las risas, haber troceado la tarta de San Marcos y las enormes letras de chocolate que rezaban cumpleaños feliz. Ella y Delia habían cantado en un karaoke en el que habían permanecido al menos dos horas. Jorge se había vestido con su traje de la tuna y él y sus compañeros habían tocado para Delia. Habían bailado hasta que les dolieron los pies y, a las diez de la mañana, se fueron a desayunar churros con chocolate a la plaza Roja. Después se habían ido a casa. Nieves solo pensaba en dormir, pero Delia se empeñó en que fumasen un puro de los de su padre entre todos.

			—No iréis a decirme que no en mi cumpleaños, ¿verdad?

			Rafa fue el único que se fue a la cama, mientras los demás se quedaban en el salón fumando y riendo. Cuando el puro se acabó, Delia puso música.

			—El día es joven y hay que disfrutarlo. ¿Quién baila conmigo? ¿Peque?

			Para entonces ya ninguno tenía la energía que ella y prefirieron irse a dormir.

			Eran las cinco y media de la tarde cuando Delia cogió dos tiestos de ollas y los golpeó uno contra otro para despertarles. Hacía seis horas que se habían acostado y Nieves todavía sentía mucho cansancio. A su lado, Rafa refunfuñó por causa del ruido. Entonces tocaron a la puerta.

			—Voy a entrar —anunció Delia, y abrió sin aguardar contestación—. Venga, arriba, dormilones, que mi madre nos espera para cenar a las nueve y aún tenéis que ducharos y prepararos. —Enfatizó la urgencia haciendo sonar de nuevo los tiestos.

			Vente le gritó por ser un incordio y Delia rio cuando él quiso lanzarle un zapato para que se callase y lo vio estrellarse contra la pared.

			Uno a uno se fueron bañando y preparándose para marchar rumbo a Pontevedra. Sobre las siete menos cuarto, mientras Delia y Jorge acababan de vestirse, metieron las maletas en el 127 de Nieves. Vente, al ver a su hermana salir vestida con su mono de moto se indignó.

			—¡Delia! —protestó—. Te recuerdo que ahora me toca a mí llevar la moto.

			—Venga, peque. No seas así, que es mi cumpleaños. Mira, hoy la llevo yo, si quieres, tú puedes ir detrás.

			—No —intervino Jorge—, un trayecto tan largo solo puede hacerlo si voy yo. O uno u otro. ¿Por qué no eres bueno y dejas a tu hermana? Es un capricho de cumpleañera.

			Vente sacó la cazadora y la metió en la parte de atrás del coche, enfurruñado. Sabía que acababa de perder la discusión y se sentía engañado. Delia quiso darle un beso y él la apartó.

			—Cuídamelo —le dijo a su amiga cogiéndole a traición el moflete a Vente. Luego le dio los pendientes de aro que llevaba puestos, para que se los guardase en el bolso, antes de colocarse el casco.

			—Siempre —contestó Nieves tomando los aros en la mano, y lo decía con el corazón.

			Delia y Jorge se pusieron en marcha antes de que Nieves arrancara el coche. Rafa se sentaba en el asiento del copiloto y, atrás, Vente iba encogido en el asiento, tapado con su cazadora y preparándose para dormir. En su rostro todavía era palpable el enfado.

			Aunque llevaban la radio encendida, hubo un momento en el que bajaron el volumen para que Vente descansase mejor. A su lado, Rafa le ponía la mano encima de la suya. Le resultaba molesto al cambiar las marchas, sin embargo, no dijo nada para evitar que él se enfadase. De vez en cuando bostezaba, cansada todavía de la noche anterior.

			En pleno invierno como estaban, sobre las seis se hacía de noche y conducía con cuidado, dado que había llovido. Serían cerca de las siete y media cuando una luz en medio del bosque que había cerca del arcén llamó su atención. Aminoró la marcha y el corazón le palpitó con fuerza cuando descubrió que procedía de una moto que había quedado enganchada entre dos árboles y cuyas ruedas todavía daban vueltas. Aparcó ante la mirada interrogante de Rafa.

			—Que no salga del coche —susurró señalando a Vente.

			Nieves dejó la puerta abierta y corrió. Gritó al reconocer la moto de Jorge y quizás fue ese grito el que despertó a Vente. Se metió dentro de una porción de bosque buscando con la mirada. El foco de la moto le permitió ver a Delia. Estaba tumbada boca abajo y por la postura y la cantidad de sangre que había a su alrededor, Nieves comprendió al instante que se había ido. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Lo primero en que pensó fue en su hermano durmiendo en el asiento trasero. Llorando se sacó la chaqueta de lana que llevaba y la tiró encima de su amiga para cubrirla. Se giró dispuesta a volver al coche y en ese instante advirtió a Vente corriendo hacia ella.

			—¡Delia! —gritaba.

			—¡Que no venga! —chilló ella a su vez, ordenándole a Rafa que se lo impidiese.

			Vio cómo su novio quería agarrar al chico del brazo y este se libraba de él. Nieves corrió a su encuentro para evitar que viese a su hermana en el estado en que estaba. Las lágrimas le dificultaban la visión.

			—¡No! —pidió poniéndose frente a él y abrazándolo para impedirle avanzar.

			Ambos forcejearon hasta que él la empujó al suelo. Nieves le cogió el pie y le hizo caer boca abajo en un golpe seco. Con rapidez se puso sobre él.

			—¡Déjame! ¡Es mi hermana! ¡Déjame! ¡Delia, Delia!

			—¡Busca a alguien, hay que llamar a una ambulancia! —gritaba esperando que Rafa le oyese.

			Las luces de un coche les deslumbraron.

			—¡Déjame! ¡Delia! ¡Es mi hermana! ¡Déjame ir! ¡No te lo perdonaré en la vida, en la vida!

			—¡No pienso permitir que te muevas!

			—¡Es mi hermana, no puedes impedírmelo! ¡Delia!

			En medio de los gritos y el forcejeo que mantenía con Vente, Nieves recordaba haber visto a un señor y haberle gritado que llamase a una ambulancia.

			Después todo se había vuelto niebla, hasta que, como si despertase de un sueño, se vio sentada en una ambulancia. Agarraba con fuerza la mano de Vente, que había sangrado por la nariz y tenía el mentón rascado. Comprendió que había sucedido cuando ella le había hecho caer. Nieves lloró al llevar la vista al frente y ver el hueco que habían dejado entre la maleza al entrar a recuperar el cuerpo de Delia. Cerca oyó la voz de don Vicente y entonces se abrazó a Vente desconsolada, imaginando a su madre preparando la cena de cumpleaños mientras Delia se estrellaba en la carretera.

			—¿Jorge? —preguntó recordando de pronto que en aquella moto viajaban dos. Tuvo remordimientos por no haberlo buscado siquiera.

			—En coma con pronóstico reservado —habló Rafa a su lado.

			Durante el funeral, Nieves no pudo dejar de llorar. Todavía visualizaba a Delia levantándose por las mañanas y diciendo: «Vive, Delia, vive». Le parecía que lo sucedido era irreal, que si pronunciaba esas tres palabras mágicas Delia se despertaría del mal sueño. Pero lo cierto era que Delia no dormía, y quizás por eso siempre se había comido la vida a cucharadas hasta que rebosaba por los poros de su piel, porque algo dentro de ella le decía que no dispondría de tiempo suficiente. Quizás de ahí la desesperación que había lucido en su último día, queriendo aprovechar al máximo cada segundo porque serían los últimos.

			Lo peor de todo fue asistir a la sepultura, algo se rompió dentro de los que la habían querido y estaban allí frente a su nicho. Nieves había mirado a un lado y su mirada coincidió con la de Vente. Vio tanta desesperación en sus ojos que lo abrazó contra sí y ambos lloraron.

			«Cuídamelo» era lo último que le había dicho Delia, antes de desaparecer para siempre. Y, aunque no fuese su hermana de sangre, lo cuidaría como si lo fuese.

			Vente se había agarrado a ella y no la soltó hasta que la madre de Nieves decidió que era hora de irse a casa.

			—Vendrás este verano a la gestoría, ¿a que sí? —le había preguntado entonces don Vicente. Había súplica en su voz. Nieves asintió antes de darle un beso e irse llorando agarrada al brazo de su prima Vera.

			Dos semanas después del accidente, regresó a la facultad. Fue incapaz de mantener la concentración en las clases y la cara con la que le miraban le hacía revivir el dolor. El piso todavía estaba sin recoger, tal y como lo habían dejado antes de irse de copas. Olía a puros y en la nevera un trozo de tarta, en el que se veía escrito iz, había cogido moho. La estrelló contra la pared y se sentó en una silla a llorar. Después decidió que iba siendo hora de limpiar, antes de que Vente volviese y todo le recordase a Delia. Tardó cuatro días en hacer la limpieza, pues cada dos por tres se le instalaba el nudo en la garganta y las lágrimas le cegaban.

			Vente no regresó hasta marzo. Se sumía en largos silencios y había que obligarle a ir a la facultad. A pesar de que Nieves le despertaba todas las mañanas y le hacía salir de casa con ella, descubrió que faltaba igual a las clases. A ella no le iba mucho mejor, por más que se esforzase, no conseguía centrarse en los estudios.

			—Yo debería haber llevado la moto —lamentaba Vente, como si esa decisión fuera la culpable y, por tanto, él también.

			A finales de mes aunaron el valor suficiente para acercarse al hospital y visitar a Jorge. No les dejaron entrar y, al ver las lágrimas de su madre, comprendieron que pronóstico reservado significaba que tenía pocas posibilidades de sobrevivir. Salieron de allí todavía más deshechos de lo que habían entrado. Ya nunca tendrían el coraje necesario para volver a visitarlo por voluntad propia. Esa noche bebieron cerveza caliente hasta que les venció el sueño.

			Algunas veces era él quien empezaba a llorar y Nieves le abrazaba mientras le acompañaba en los sollozos. Otras era ella la que rompía en llanto y él quien la abrazaba secundándola.

			Una noche, Nieves se encontró a Vente frente a la puerta del cuarto de Delia.

			—Deberíamos recoger sus cosas —sugirió volviéndose hacia ella—. Mi madre dice que quiere recuperar lo que le pertenece.

			Había miedo en su voz, como si temiese lo que pudiera suceder al traspasar aquella puerta.

			—Yo lo haré —se ofreció ella.

			Vente se encerraba en su cuarto o salía de casa cuando la veía entrar allí. El primer día Nieves se había encontrado con la cama deshecha y las zapatillas de Delia colocadas en fila contra la pared. Había llorado al descubrir que faltaba la luz que siempre había tenido aquella estancia cuando Delia estaba dentro.

			Cada objeto que empaquetaba pesaba demasiado. Era como reducir a cajas la ausencia.

			Cuando al fin la habitación estuvo vacía, solo con los muebles, dejó las cajas apiladas en el suelo y fue a por ellas un sábado a la mañana. Llegó a Pontevedra a la hora acordada, a casa de los Márquez. Vente la aguardaba fuera. Nieves abrió la ventanilla y dejó que él se acercara.

			—Mi madre no está preparada. Esta noche hemos tenido que llevarla a urgencias por un ataque de pánico —le explicó apoyándose en la ventanilla abierta—. Siento haberte hecho hacer el viaje en balde.

			—Tranquilo, ¿está bien? —se interesó poniéndole la mano sobre las suyas. Él asintió—. Ya buscaré un sitio. Solo avísame en cuanto esté lista.

			Nieves se las llevó a su propio desván.

			—Es temporal —le había dicho a su madre. Solo que aquella custodia temporal se transformó en indefinida, pues nunca más volvieron a reclamarle las cajas ni Nieves tuvo el valor de deshacerse de ellas cuando Vente le explicó que su madre había decidido que era mejor tirarlas para no revivir el dolor. Nieves pensó que desechar todo aquello era como tirar los recuerdos que Delia había dejado a su paso por la vida.

			Dado que aquel curso había sido un desastre y tanto ella como Vente hubieron de repetir, el siguiente año se propuso centrarse y sacarlo adelante. Su entusiasmo no se contagió al hermano de Delia. Este prefería faltar a clases, quedar con amistades para olvidar y beber desde por la tarde.

			Una mañana de miércoles en la que Vente llegó a casa a las siete, cuando ella recién acababa de levantarse, lo paró delante de la puerta de su cuarto. Traía un aspecto lamentable y olía a alcohol y humo de maría. Nieves lo tomó del brazo y lo arrastró al baño. Él se dejó hacer, como si aquello fuera broma, hasta que le obligó a meterse en la bañera. Forcejearon y ella cayó sobre él. Aprovechando que lo tenía a su merced, abrió el agua fría y ambos se empaparon. Solo en cuanto consideró que había espabilado lo suficiente le dejó levantarse.

			—A Delia le gustaba divertirse, no por eso faltaba a sus obligaciones. ¿Qué crees que diría si te viera? Puedes seguir sintiendo lástima de ti mismo y hundirte o intentar salir a flote. Tú decides, si es por la primera, conmigo no cuentes, no pienso quedarme a ver cómo te destruyes; si es la segunda, estoy aquí.

			Lo dejó allí plantado y salió del baño. Le temblaban las piernas y tenía frío, no sabía si a causa del agua o del miedo que le daba lo que acababa de hacer y las posibles consecuencias que tendría. No oyó a Vente, pero sí notó que la abrazaba desde atrás. Se quedaron unos minutos así en el pasillo, mojados y llorando en silencio. Desde ese día la actitud de él cambió para mejor.

			Cuando Nieves finalizó la carrera hubo de dejar a Vente solo en Santiago, porque sus padres se negaban a alquilar el piso, como si temieran que la presencia de un desconocido perturbara el santuario que había sido de Delia. Durante dos cursos, Nieves tuvo miedo de que Vente volviese a caer de nuevo en el pozo, así que le llamaba todos los días para despertarle y a veces le hacía visitas sorpresa para saber qué hacía y también decirle, de forma subjetiva que, aunque ya no viviesen juntos, ella estaba ahí.

			Don Vicente le hizo un contrato para trabajar en la gestoría. En verano se les unía su hijo. Nieves recordaba una mañana de martes de junio del 2000. Estaban hasta arriba con las declaraciones de la renta cuando sonó el teléfono. Fue ella quien contestó.

			—Gestoría Márquez, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Quiero hablar con Delia. —Reconoció al otro lado del teléfono a Jorge. Se quedó en blanco y levantó la vista para encontrarse con los ojos de Vente—. ¿Me ha oído? Quiero hablar con Delia Márquez.

			Tuvo miedo y colgó.

			—¿Qué pasa? —Vente se había acercado a su mesa.

			—Era Jorge —articuló con dificultad—. Preguntaba por Delia. Creo que nadie le ha dicho lo que ha pasado.

			El teléfono volvió a sonar y esta vez fue Vente quien lo cogió mientras ella le miraba fijamente.

			—Gestoría Márquez. Hola. Yo también me alegro de escucharte, ¿cuándo has despertado? —Vente buscó los ojos de Nieves y ella le cogió de la mano—. ¿Casi dos meses? No, nadie nos ha informado. Ahora mismo no está. Tranquilo, por la tarde iremos a visitarte. Hasta luego, no hay de qué.

			—¿Por qué no se lo han dicho? —gimoteó Nieves.

			—Dice que sus padres no le dejan recibir visitas. Tenemos que hablar con él. —Ella estuvo de acuerdo.

			Aquella misma tarde se fueron ambos a Santiago. Esperaron hasta las siete, a que la madre de Jorge se fue, para entrar. En cuanto Jorge les vio, sonrió.

			—Hay que ver lo que has cambiado, peque.

			La parte izquierda de su rostro estaba desfigurada, a pesar de que se notaba que le habían hecho cirugía. Al ver que llegaban ellos dos solos y la cara que llevaban, a él se le torció también el gesto.

			—¿Dónde está Delia? ¿Por qué no ha venido con vosotros? —Les miró con miedo y ellos no supieron qué contestar. Nieves bajó la cara para que no la viera llorar. Vente la cogió de la mano, negó con la cabeza y también se quedó cabizbajo—. No. ¡Imposible! ¿Me oís? ¡Imposible!

			Le vieron arrancarse las sondas que le tenían anclado a la cama para intentar levantarse. Quisieron detenerle. Nieves de aquel instante recordaba que Jorge chillaba, que un par de enfermeras entraron y les obligaron a irse y que, cuando miró atrás, le vio llorar como un niño. La desolación le envolvía.

			—No deberíamos haber venido —dijo Vente nada más entrar en el coche.

			—No es culpa nuestra, sino de quien se lo ha ocultado deliberadamente desde que despertó.

			Lo decía convencida y aun así tuvo dudas de si habían hecho lo correcto. Fue incapaz de arrancar el coche y aquella noche tuvieron que pasarla en Santiago. Durmieron en el sofá, uno contra otro, hasta que el despertador sonó y Nieves se encontró sola y con una nota encima de la mesa.

			Lo siento, no puedo más con esto. Necesito irme y pensar.

		


		
			Capítulo 6

			El inglés

			Lo que el Inglés le había contado sobre las dietas de los obreros había hecho pensar a Nieves. Necesitaba comprobar la contabilidad, porque los problemas que veía, tanto de gastos que no deberían hacerse como lo de escatimar en el personal, debían estar reflejados en los libros.

			Le pareció que lo más fácil era ir directamente a Contabilidad y hacerse con los libros de cuentas. Tenía claro que eso no podía pedírselo a Patri o a las personas que trabajaban en aquella sección. No entenderían que ella tuviese tanto interés por desentrañar los balances monetarios. El viernes decidió acudir a las seis y cuarto de la mañana al trabajo. A diferencia de otros días, en lugar de tomar el autobús, fue en su coche. El primer turno de la fábrica comenzaba quince minutos antes, así que habría alguien trabajando por allí, pero nadie en la oficina. El momento ideal para hacer algo de tal naturaleza con calma y sin miedo a que la sorprendiesen.

			Frente al ordenador de contabilidad, mientras esperaba que arrancase, bostezó. El día anterior Vera y su novio se habían quedado hasta las once de la noche pasadas. Agradecía la compañía que le habían proporcionado y que Jaime hubiese fregado la loza y llevado una hamburguesa de más para que ella tuviese ya la comida lista al día siguiente. De nuevo tendría que posponer la dieta, pero como los viernes por la tarde no trabajaba, podría echarse una buena siesta para descansar y luego hacer deporte.

			Había llevado un pen para descargar documentos. Un pen que no le valió de mucho cuando vio la cantidad que debía descargar. Tuvo que optar por utilizar la impresora y, mientras esta funcionaba a todo ritmo, decidió tomarse tres cafés para evitar quedarse dormida sobre la mesa. Después de la impresión y apagar el ordenador se fue directa a la estantería, en donde las carpetas archivadoras tenían escrito en el lomo el año al que pertenecía cada libro. Iba a llevarle mucho tiempo fotocopiarlos y, si lo pensaba bien, había gastado ya demasiados folios y eso podría levantar sospechas, así que se decantó por coger los dos primeros libros de cuentas para revisarlos en casa. Dado que todavía no había empezado su jornada laboral se sentó a leer el primero. No pudo acabarlo, ya que sonó la alarma de su móvil indicándole que debía llevar al coche el material que había cogido antes de que nadie llegase. Cargó con todo y apagó las luces. En cuanto lo tuvo a buen recaudo en el maletero, tomó el bolso y caminó sin prisa de vuelta a la oficina. Todavía no había entrado cuando oyó los primeros coches llegar. Había calculado el tiempo a la perfección.

			En lugar de echarse una siesta al volver a casa, tal y como había planeado, lo que hizo fue ir a comprar cuadernos de cuentas. Iba a necesitar unos cuantos para apuntar cualquier cosa importante que viera o le llamase la atención.

			Por más que escudriñó no halló nada extraño en aquellos dos primeros libros. Todavía faltaban unos cuantos y también los libros de inventario. Material de sobra para hallar y comprender cuándo habían empezado los problemas.

			—Solo son seis años de cuentas, se dijo a sí misma.

			Si era sincera consigo, y dejaba de lado los problemas que su descubrimiento podría causar, aquello le encantaba. Rebuscar entre números, encontrar errores en las cuentas, cuadrar las cifras, suponía un reto que proporcionaba satisfacción cuando conseguías llegar a buen puerto.

			Se había prometido ir los viernes por la mañana a la oficina y coger dos libros, revisarlos el fin de semana y devolverlos los lunes a las seis y cuarto de la mañana. De esa manera, con dos días de por medio, había pocas posibilidades de que alguien los echase de menos. Si conseguía mantener ese ritmo no le llevaría más que unos meses hallar algo en caso de que existiesen irregularidades. Se trataba de paciencia y constancia.

			A pesar de sus buenas intenciones la primera semana contravino sus propias normas, puesto que el martes a las seis y cuarto de la mañana estaba allí, también el miércoles. No podía negar que llevar tal tarea en el más absoluto secretismo era pura adrenalina.

			El otoño había llegado y quedarse en casa con la calefacción puesta, descalza y tirada sobre la alfombra de la sala con una copa de vino en la mano, mientras repasaba los libros o transcribía partes, le resultaba reconfortante. Con Rafa a su lado jamás hubiera podido pensar en hacer algo así, a menos que lo realizase de forma secreta como ahora.

			Una tarde en la que se había levantado el viento, las hojas caídas de los árboles volaban chocando contra los parabrisas de los coches. Una de ellas se quedó pegada a la ventana de su sala y se levantó a observarla. La vio titilar hasta que volvió a ser arrastrada y se perdió confundiéndose con la hojarasca que revoloteaba en la acera. Por un momento Nieves se sintió como si también ella fuese una hoja caída, primero sujeta a un árbol llamado Rafa, después libre y vacilante, hasta que dejaba atrás todo y acababa por entregarse a lo que la vida le deparase, con reticencias, pero sin detener el paso.

			La reflexión le hizo sentirse bien consigo misma y comprender que la discusión que tantos remordimientos le había causado, la misma que había hecho que Rafa se fuera, había sido una de las mejores cosas que había hecho en su vida. En lugar de vacío descubrió que se sentía en equilibrio, a gusto con la persona que era en ese momento de la vida. Y para celebrarlo comió unos bombones que guardaba para las visitas. No sufrió ningún tipo de remordimiento por ello.

			Fue al menos dos semanas después de ese incidente cuando le llegó un mensaje de WhatsApp, reconoció en la foto de un bocadillo de jamón  al Inglés.

			Hola, reina del papel. ¿Te apetecería ir a tomar un vino conmigo en el mismo lugar de la otra vez?

			Eran las seis y media pasadas del sábado, no tenía planes para esa noche y la verdad es que le apetecía salir y charlar con alguien tomándose algo. Sacando las escapadas que hacía de vez en cuando con Vera y Jaime, hacía tanto desde la última invitación que había recibido que ya ni siquiera la recordaba.

			Claro, ¿cuándo? Es que tengo que mirar si tengo la agenda libre para hacerte un hueco.

			Rio ella sola nada más apretar el botón de enviar. La respuesta tardó todavía quince minutos en llegar.

			Ya veo, estáis muy solicitadas las reinas del papel. Había pensado en hoy, en una hora o así, si te va bien.

			Nieves se sorprendió por la precipitación, puesto que había pensado que la invitación sería para después de cenar, dada la hora que era.

			Cuando a ti te venga bien, si te soy sincera mi plan de hoy era quedarme en casa leyendo.

			Decidió que era mejor pensar en una novela que ya hubiera leído por si acaso le preguntaba en algún momento qué leía; no era plan contestar que los libros de cuentas de la empresa. Después de la cantidad de programas de crímenes que visualizara a lo largo de los años, había aprendido que tener coartada sólida era de lo más importante. De hecho, debía recordarlo en un futuro próximo, por si acaso lo necesitaba.

			Entonces en una hora en el lugar de la otra vez. Corto y cierro.

			Le envió un pulgar hacia arriba y se preguntó qué diantres debía llevar a la cita. Al final, a pesar de sacar un montón de ropa del armario, se decidió por ropa que solía usar a menudo: unos vaqueros y una blusa azul cruzada que, según Vera, le favorecía y resaltaba sus ojos. Se puso los botines de medio tacón ancho, se peinó el cabello en un moño y escogió la chupa negra de cuero para complementar.

			Salió de casa con el tiempo justo, no quería llegar muy pronto para no parecer muy ansiosa, ni tarde para no hacerle esperar. Cuando estaba a medio camino se acordó de que no se había puesto rímel y resopló resignada.

			Entró en la taberna y descubrió que él todavía no estaba. Miró el reloj en el móvil y comprobó que había llegado con cinco minutos de antelación. El lugar estaba ya atestado de gente que tomaba vinos antes de cenar. Siguió el ejemplo de quienes le rodeaban y también ella pidió una copa de blanco. Tomó un sorbo en cuanto se lo sirvieron y casi se atraganta cuando alguien le puso la mano en la espalda.

			—Reina del papel, qué rápido te das a la bebida.

			El Inglés se puso a su lado y le sonrió.

			«Qué guapo», no pudo evitar pensar. Él se quedó de perfil y pidió un vino.

			—Me has asustado.

			—Usted perdone, milady —dijo socarrón—. ¿Te importa? —preguntó señalando el pincho de zorza que le habían puesto y que ella no había tocado todavía. A Nieves le dio rabia decir que no y, aunque no entraba dentro de sus planes no comer, no fue capaz de negarse—. Es para matar la espera mientras no me sirven, que hoy hay mucha gente. Además, no he comido todavía. Ayer tuve turno de noche y esta mañana nos han hecho ir a trabajar a las seis. Me he pasado la tarde durmiendo.

			—Pero si apenas puedes recuperarte de un turno para otro.

			—Ya ves, como si les importara mucho. Tengo algo para ti.

			—Soy toda oídos.

			—Verás —Se detuvo un momento a beber el vino que le acababan de servir y comió un bocado de su pincho—. Ayer por la noche enviaron a uno de los chicos a Ceuta. Así, a las seis de la tarde le piden que se vaya a casa, haga la maleta y vuelva corriendo, que tiene que llevar a Ceuta material que hace falta en una obra y que no se ha mandado con el resto porque alguien preparó mal el pedido.

			—Pero ¿cómo se puede preparar mal un pedido?

			—Cuando no tienes ni puta idea de lo que estás haciendo ni revisas lo que hay que enviar, o mejor dicho, ni te preocupa si va bien o mal, pasan estas cosas. No es la primera vez que un pedido llega a cuentagotas a su destino porque en la fábrica no han coordinado bien el trabajo y no se ha acabado a tiempo.

			—¿No se supone que para eso está el encargado de almacén, para controlar los pedidos?

			—Y no olvides que tiene que llevar el visto bueno del control de calidad y ni que hay un coordinador de fábrica. O que yo sepa hay un tipo que cobra por ese trabajo.

			—Lo hay, doy fe de que le preparo su nómina todos los meses.

			—Han hecho que uno de los chicos se vaya en fin de semana a Ceuta, hay que pagarle el viaje de ida y vuelta, la estancia y además los sobrecostes de equipaje extra. Porque eso no cogía en una maleta corriente.

			—No me parece nada normal. Es un gasto estúpido por causa de un trabajo mal hecho.

			—Añádele que algunos de los chicos que están saliendo afuera a montar, de los buenos, están pensando en abandonar la empresa después de que uno de ellos pidiese que no le enviaran fuera porque vive con sus padres, ambos dependientes, y necesita atenderlos. Les ha entrado por un oído y salido por otro. Le han dado más viajes que antes, incluso.

			—¿Quién es ese hombre? Cómo se llama, quiero decir.

			—Antonio Reboredo. —Tras esto, el Inglés bebió el vino que le quedaba de un golpe—. Yo invito, te lo prometí la otra vez. —Dejó sobre la barra las monedas y con un gesto lo señaló para que le cobrasen.

			Con la cabeza le indicó a Nieves que le siguiera y ella salió detrás de él de la taberna.

			—¿Adónde vamos? —le preguntó él cuando ella estaba a punto de traspasar el umbral.

			En ese instante Nieves tropezó y el Inglés la cogió de la mano y la guio tras él hasta fuera, en donde la soltó.

			—¿Que adónde vamos? —repitió él—. Yo hacia la basílica de Santa María, que he quedado para cenar, ¿y tú?, ¿te coincide y vamos juntos, o vas sola?

			—No, no me coincide. De todas formas, gracias por el ofrecimiento. Y gracias sobre todo por lo que me has contado. Pásalo bien.

			—Ni lo dudes —respondió antes de darle la espalda e irse.

			«A ver, tonta, si es que es evidente que de no ser por la información que te pasa, no quedaría contigo», se recriminó.

			Volvió a casa desanimada y se enfundó en el pijama para tirarse en la alfombra a repasar los libros de cuentas. En un cuaderno cuadriculado apuntó la información que le había dado el Inglés. A la una de la noche se puso una película romántica, escogió Dirty Dancing de entre sus cintas VHS, a pesar de haberla visionado ya millones de veces. Se quedó viéndola mientras comía los bombones que guardaba para las visitas.

			Despertó a las once de la mañana con el timbre de la puerta. Todavía tenía sueño y se arrastró hasta el telefonillo. Le dio a abrir al reconocer a Vera y unos segundos después ya se había espabilado y corría al salón a recoger los libros que había dejado la noche anterior encima de la alfombra. Los metió dentro del armario de los licores y se sentó en el sofá como si no hubiera pasado nada, a esperar a su prima.

			—¿Qué? ¿Tú qué?

			—¿Has traído churros? Me acabo de levantar y tengo hambre. —Nieves intentó coger uno, pero Vera apartó la bolsa y se lo impidió.

			—Primero me lo cuentas todo y después te doy los que quieras.

			Se puso nerviosa pensando que Vera había descubierto que estaba revisando la contabilidad de la fábrica. Le recriminaría que se hubiera metido donde no la llamaban y le obligaría a dejarlo.

			—Jaime te vio ayer.

			—¿Eh? ¿Y no me saludó?

			—Dice que estabas ensimismada hablando con un hombre guapísimo.

			—Es alguien del trabajo —explicó enrojecida.

			—Ya, y quedas con él un sábado a la noche.

			—Coincidió con que nos vimos, tomamos un vino y luego él se fue porque había quedado con alguien para cenar y yo me vine a casa —mintió.

			—¿Y ya está? ¿Lo viste en la calle y decidisteis tomar un vino?

			—Sí —reafirmó.

			—¿Quién lo sugirió?

			—¿Qué más da?

			—Claro que da. Fue él, ¿verdad? ¿Verdad? Te has puesto roja, Nieves.

			—Vale, fue él, pero solo hablamos de trabajo y ya te he dicho que se fue rápido porque había quedado para cenar.

			—O te lo dijo para hacerse el interesante. Porque si has quedado para cenar, no pierdes el tiempo con alguien del trabajo para hablar de trabajo.

			—No hay nada de eso.

			—No lo sabes. Anda, ahora cómete un churro.

			Nieves cogió uno y, mientras, pensó en cuando el Inglés le había cogido la mano. Lo que Vera le decía le confundía. Parecía el inicio de algo bonito, pero no quería ilusionarse cuando él nunca le había dado pie a pensar que entre ellos hubiese algo más que una relación laboral. Además, algo en su interior le decía que ella era el tipo de chica en la que un hombre tan guapo no se fijaría.

			Esa tarde, como muchos otros domingos, fue a casa de los Márquez a visitar a don Vicente. Este estaba en el comedor escribiendo, al lado tenía un montón de papeles y, al verla, le riñó.

			—Llegas tarde, las declaraciones de la renta no se hacen solas.

			—Lo siento. Ahora mismo me pongo.

			Se sentó frente a él, tomó un papel del montón y sacó el bolígrafo del bolso. Fingió concentrarse en lo que tenía delante.

			—¿Dónde está Delia? —levantó la voz don Vicente.

			—Ha ido a Hacienda, como usted le pidió —mintió.

			—Bien, bien. Todo marcha a la perfección —musitó él volviendo a concentrarse en los papeles.

			Sentado en una esquina, el enfermero les observaba garabatear números. Nieves echó una mirada de soslayo a don Vicente. Ya nada quedaba de aquel hombre enérgico que fumaba un puro tras otro y que ella había conocido. Aun así, había días en los que se podía ver una sombra de quien había sido antaño. Nieves se decía que, aunque para ellos fuese doloroso, la enfermedad había borrado la muerte de Delia y de su esposa. Lo único benevolente que le había dado el olvido.

			—Atiende tú a ese cliente —ordenó. Nieves se giró y vio a Vente entrar en el comedor. Caminaba en silencio con las manos en los bolsillos.

			—Desde luego —concedió a la vez que movía una silla para permitir que su amigo se acomodase al lado.

			—Y sé rapidita, que tenemos mucho trabajo.

			Ella y Vente se sonrieron con complicidad.

			—No sabía que hubieras llegado. Creo que le encanta que vengas —indicó él señalando con la cabeza a su padre.

			—No estoy tan segura. Te hacía en Barcelona —cambió de tema—. ¿Y Paola?

			—Este fin de semana lo pasa en Barcelona. ¿Tomas algo?

			—Unas tónicas con limón estarían bien. A tu padre le daría la sensación de que hemos salido a tomarnos algo a una terraza.

			—Prepararé la mesa del salón.

			—Don Vicente, vamos a irnos a tomar algo —anunció cuando Vente salió.

			—Ah, una reunión de negocios, bien, bien. Necesito mi sombrero y el abrigo.

			—Desde luego, voy a por ellos. —Se levantó y fue al pasillo, en el recibidor colgaba del perchero el abrigo, una bufanda y un sombrero listos para utilizar en momentos como ese. Le ayudó a ponerse el abrigo y él le quitó el sombrero de la mano. Nieves le ofreció el brazo para levantarse y permitirle que se apoyara en ella. En el salón les esperaba sentado Vente.

			—Buenas, joven —saludó a su hijo quitándose el sombrero y dándoselo al enfermero para que se hiciese cargo de él. Se acomodó en el sofá grande y dejó el mediano para ellos—. Tráiganos unos combinados para beber y algo para picar —pidió al enfermero. Pronto este apareció con la bandeja que Vente había dejado preparada en la cocina—. Bonito sitio. Buenas vistas —señaló moviendo la mano hacia la ventana—. Sabroso —comentó al dar un sorbo a su tónica. Luego cerró los ojos y dejó que los rayos de sol le bañasen la cara.

			—Desde luego el camarero tiene una mano especial para servir combinados tan ricos —ironizó Nieves. Ello le valió una cachetada suave en la pierna de su amigo.

			Se quedaron unos minutos en silencio, hasta que la respiración de don Vicente se hizo profunda, indicando que se había dormido. Vente se acuclilló frente a su padre, cogió una manta que colgaba del reposabrazos y le tapó con ella. Nieves observó su espalda y fue justo en ese instante que las palabras de Vera acudieron a su memoria. Desde luego tenía razón, Vente hacía mucho que había dejado de ser un adolescente perdido. Ahora era un hombre y lo que ella hacía por detrás de él en la fábrica no parecía muy ético. No merecía que le mantuviese en la ignorancia. Enrojeció de la vergüenza al comprender que se comportaba como una metomentodo. Él despidió al enfermero y volvió a sentarse al lado de Nieves.

			—¿Puedo preguntarte algo que no es de mi incumbencia? —osó ella indagar.

			Vente endureció el gesto y se quedó con una patata frita a medio camino a la boca.

			—Entonces me vas a permitir que me tome la licencia de no contestarte si así lo considero.

			Nieves se puso nerviosa al ver su mirada y tuvo que tragar saliva antes de volver a hablar.

			—Cuando una empresa nos contrata, pongamos por ejemplo un hotel en Dubái, ¿se hacen cargo de las dietas de nuestros obreros?

			—Se hacen cargo de todos sus gastos y del desplazamiento. Hay una dieta que marcamos nosotros como empresa, que es lo mínimo que exigimos, pero en países como Dubái esa cifra es insuficiente y se comprometen a pagar más dinero del normal para cubrir los gastos básicos. ¿Contesta eso a tu pregunta?

			—Sí.

			—¿Me vas a contar a qué viene? —interrogó él ante su silencio. Nieves expiró por la nariz con fuerza.

			—Me han comentado que en la fábrica los chicos que salen a montar se quejan porque no se les proporcionan dietas suficientes. He cotejado nóminas y doy fe de que vayan a donde vayan se les paga treinta y ocho euros de dietas. A veces cinco euros a mayores por día si se les coge una habitación sin derecho a desayuno.

			—Eso no puede ser —se sobresaltó él.

			—¿Me das permiso para echar un vistazo a la contabilidad?

			—¿Crees que pueden estar robándome? —levantó la voz y se inclinó hacia delante. Su padre musitó algo ininteligible en sueños.

			—No, creo que recortan en empleados creyendo que así te reportan beneficios y se muestran eficientes a tus ojos, cuando lo que hacen es crear precariedad y mala fama a la empresa y no saben administrar como deberían. Por ejemplo, algunos sábados hacen ir a la plantilla entera a trabajar. Es una locura lo que se paga en horas extras y, seamos sinceros, a veces hace falta; en cambio, otras, con menos gente se arreglarían. Podría recortarse también en material; ahora se compra una silicona que trae aplicador. Dicen los chicos de la fábrica que preferían los botes grandes que había antes y que son más baratos. Mira, en la oficina somos todos gente que sabe mucha teoría, pero que no pisamos apenas la fábrica y una parte no puede funcionar sin la otra. No se trabaja en equipo, no se tiene en consideración la opinión de ellos. Y al fin y al cabo quien realiza el trabajo duro y sabe en muchas ocasiones cómo debe hacerse algo son los chicos, no nosotros.

			—¿Qué sugieres?

			—Entender dónde se despilfarra y cerrar esos grifos. Haz que haya una persona que sea enlace entre la fábrica y la oficina y cuya opinión sea determinante a la hora de tomar decisiones importantes. Este fin de semana han enviado a un chico de la fábrica a Ceuta con material que se había quedado atrás y que debería haber llegado días antes con el resto. Toma medidas para que eso no vuelva a ocurrir, que se pueda abrir una investigación para determinar por qué el material de una obra no llega todo a la vez. Es una negligencia que te cuesta dinero y encarece los costes a quien te contrata. Además, tu empresa muestra poca profesionalidad para con quien ha confiado en ti.

			Vente echó las manos a la cara, como sobrepasado, y se la frotó.

			—Sabía que habíamos tenido un problema con un empleado. Sinceramente, creía que se trataba de algo puntual. ¿Qué te parece si vamos haciendo una lista de cosas que deberían mejorar para saber por dónde empezar? Yo me encargo de revisar la contabilidad, después de todo, la empresa es mía.

			Ella asintió sintiéndose de nuevo una entrometida y, sudando, pensó que debía devolver de inmediato los libros de cuentas que tenía en casa, antes de que nadie se enterase de que los había cogido. Si Vente supiese lo que había hecho, quizá se distanciase más todavía, considerándola indigna de confianza. Y ya no quedaba mucha, pero la que había merecía ser conservada.

			—Me parece que hace mucho que tú y yo no nos sentamos codo con codo a trabajar y que suena muy bien —contestó, y le dio un largo trago a su tónica pensando en que ella no merecía el privilegio después de cómo se había comportado.

			A Nieves le daba la impresión de que Vente estaba exhausto. Intentó quitarle hierro al asunto y mostrarse positiva, con la intención de que a él se le contagiase la sensación de que aquello no era más que un bache que pronto superaría. No obstante, se fue de allí preocupada, pues parecía que había encajado mal el golpe. Tenía la esperanza de que en unos días mejorase. Solo que ella no estaría allí para comprobarlo ni él la llamaría como hacía en el pasado para hablarle de sus heridas porque, aunque seguían siendo amigos, hacía muchos años que se había levantado una barrera entre ellos. Nieves no podía decir desde cuándo ni por qué, solo que existía y era infranqueable. Aquella distancia hacía que tuviese la sensación de haber fallado a Vente y también a Delia.

			Había hecho lo que creía que era mejor y aun así era como si se hubiera equivocado en la manera de hacerlo y no se hubiera esforzado lo suficiente.

			La mañana del lunes fue extraña. Llegó antes de hora para devolver lo que escondía en casa, abochornada por si la encontraban con las manos en la masa. Cuando Vente apareció en la oficina a las diez, traía cara de cansancio. Solicitó que se le entregasen los libros de cuentas y hubo una pequeña revolución en la oficina ante tamaña novedad. En cuanto pidió también informes sobre los montajes que se estaban llevando a cabo en el exterior, a la coordinadora de los viajes, así como a Manuel, les cambió la cara. Unas horas después ambos fueron llamados al despacho de Vente y al salir ella lloraba y él fruncía el ceño, claramente contrariado. No fue lo único que sucedió a lo largo de la mañana, pues el encargado del almacén y el de la fábrica del turno de mañana fueron los siguientes en pasar al despacho de su jefe. Patri, que debía estar nerviosa porque no sabía qué pasaba, se dedicaba a pasear cada dos por tres por la oficina regañando a quien se atreviera a levantar la cabeza para cuchichear.

			Unos días más tarde corría el rumor de que a partir de entonces habría más control en ciertas cosas que se estaban haciendo, ya que don Vicente estaba empeñado en que se elaborasen más informes sobre las decisiones que se tomaban e incluso había hablado de abrir investigaciones y expedientes a las negligencias que se pudieran cometer. Nieves escuchaba todo aquello y asentía fingiendo que le sorprendía tanto como a los demás.

			Dos domingos después de haber hablado con él, Vente la llamó para pedirle que el lunes fuese una hora antes a trabajar.

			Nieves acudió temprano y bostezó al entrar en la oficina. Se sentó sobre su mesa esperando a que él llegase.

			—Buenos días, qué puntual —dijo él al verla. Ella saludó con la mano.

			Dado que estaban solos, Vente preparó café, para ella con un chorro de leche y una cucharada de azúcar, tal y como le gustaba, y para él uno solo. Se sentaron en el despacho de Vente. Nunca había entrado en allí y se sorprendió de lo bonito que era. La mesa y las sillas se situaban a la izquierda, frente a la puerta había una estantería enorme, al lado de un aseo, y a la derecha un sofá grande en el que hablar de forma distendida. Él se sentó en el sofá y bebió en silencio, Nieves le acompañó. Fue como volver atrás en el tiempo y recuperar uno de esos momentos de complicidad que tenían cuando vivían juntos y que tanto echaba de menos.

			—Voy a seguir tu consejo de nombrar a una persona que coordine fábrica y oficina para que a partir de ahora las decisiones no recaigan solo sobre Manuel. ¿Alguna sugerencia?

			—La gente guarda buen recuerdo del período que estuvo el Inglés a cargo del almacén, dicen que mantenía control sobre el lugar y también sobre las diversas secciones de la fábrica. Que desde que se le cambió de puesto comenzaron los problemas en los pedidos.

			Él asintió pensativo.

			—Todos con quienes he hablado me contáis cosas buenas de él.

			—Eso debe significar algo.

			—Aunque es más carga de trabajo, se elaborarán informes semanales que me remitirán, también quiero que a partir de ahora se ponga más atención desde Recursos Humanos cuando se reciban las quejas que tenga el personal para evitar que se ignore el problema como se ha hecho hasta ahora.

			—Me parece buena idea —le animó ella.

			—He pensado en que tú seas la encargada de escuchar a quien esté descontento. Después de todo, eres la que gestiona los documentos del personal y las decisiones importantes acaban pasando por tus manos para que las hagas oficiales.

			—No olvides que las decisiones importantes no soy yo quien las toma, sino quien va por encima de mí.

			—Pero si alguien tuviera un problema y acudiera a ti, podrías paralizar procesos o intentar resolverlo de otra manera.

			—Si tú consientes, no tengo inconveniente. —Nieves medio sonrió y él, aliviado, correspondió el gesto—. Me gusta tu despacho —manifestó cambiando de tema y mirando en derredor—. Es bonito y cómodo este sofá —remarcó echándose hacia atrás y abriendo los brazos—. Además de enorme. Confiesa: ¿a veces te echas una siesta aquí? —La carcajada de Vente le hizo reír a ella también.

			—No, eso sí, en ocasiones, cuando estoy muy cansado, me tumbo a leer los informes —reveló adelantando el cuerpo y bajando la voz con cara de estar contándole un gran secreto. Nieves abrió la boca perpleja y sonrió.

			—Vente, no me lo puedo creer, qué poco profesional. ¿Y si te sorprende alguien?

			—Todo el mundo toca antes de entrar y espera a que le dé permiso.

			—Ya te imagino dando un salto y fingiendo que paseas a la vez que lees.

			Aunque él trató de esconder la risa cubriendo con la mano la boca y la barbilla, sus ojos le delataron y ella comprendió que eso era exactamente lo que hacía. Lo vio mover la muñeca para mirar el reloj.

			—Si me disculpas, ahora me voy abajo —anunció él—. Tengo que ir a la fábrica y más tarde subiré de nuevo.

			—Desde luego, yo me iré a mi mesa, aunque me apetece más quedarme un rato en el sofá fingiendo que trabajo.

			—Finges fatal —replicó él levantándose y chocando un hombro contra el suyo, sonriéndole—, en cuanto te viera alguien sabría que estabas haciendo algo malo por la cara que pondrías.

			Salieron juntos y, para cuando la gente llegó a la oficina a ocupar su puesto, él ya estaba en la fábrica y Nieves en su mesa.

			Patri y los demás altos cargos de la oficina se reunieron en la sala de juntas como cada mañana. Y como cada día de allí salía el sonido producido más bien por una reunión entre amigos. Una reunión que los lunes era más larga que el resto de los días, quizá porque compartían las vivencias del fin de semana o porque les costaba más arrancar, Nieves no podía decirlo ya que nunca había acudido a una.

			Vente volvió a la zona de oficinas y lo hizo acompañado del Inglés. Tocó a la puerta y antes de que le diesen permiso la abrió y dejó pasar al joven rubio delante.

			—¿Qué crees que se está cociendo? —Marco apareció junto a su mesa y la sobresaltó—. ¿Otro cambio importante?

			El resto de la oficina miraba hacia la sala de juntas y murmuraban entre ellos.

			—No podría decirte —contestó una media verdad que se interpretaría como que ella no tenía ni idea, cuando lo cierto era que eso no era así, solo que no tenía permitido compartir los pormenores con nadie.

			—Si Patri y sus colegas lameculos supieran que don Vicente Márquez estaba aquí, hubieran hecho otro tipo de reunión, una de postureo con la que pareciese que se parten el lomo por la empresa.

			Nieves rio. Le parecía divertida la cara que tenía Marco y lo que se esforzaba por mirar la ventana de la sala de juntas, como si de un momento a otro fuese a ver qué ocurría allí dentro. Para su decepción, la única persona que salió fue Patri a buscar café y Marco volvió a su mesa, a pesar de ser incapaz de concentrarse y no cesar de dirigir los ojos hacia la puerta que la gerente había cerrado.

			A todo el mundo le sorprendió que en cuanto la reunión se disolvió, Vicente Márquez, el Inglés y Manuel se quedaron todavía hablando a puerta cerrada. La cara que tenían, tanto Patri como su superior de Recursos Humanos, denotaba que estaban contrariadas.

			El espacioso despacho de Manuel pronto se convirtió en un despacho compartido cuando el Inglés procedió a instalarse en él una vez que salieron de la sala de juntas. El hombre la localizó con la mirada y le guiñó el ojo. Nieves enrojeció. Lo que Vera le había dicho volvía a sonar en su memoria, una idea que le rondaría el resto del día, ya que no habían transcurrido ni diez minutos cuando recibió un mensaje de WhatsApp:

			Gracias, reina del papel. No sé cómo lo has hecho, pero sé que has sido tú. Recuérdame que un día de estos tenemos que celebrarlo por todo lo alto con champán. Quizá entonces quieras contarme los secretos que guardas.

		


		
			Capítulo 7

			La fiesta de Navidad

			Nieves no supo qué contestar al mensaje del Inglés, ya que era muy ambiguo. Prefirió tomarlo con cautela. Escribía algo y lo borraba. Hasta que al final se decantó por enviar una cara sonriente y colorada.

			El mensaje la tuvo confusa dos días, hasta que él se acercó a su mesa a hablarle.

			—Reina del papel, creo que el día de la fiesta de Navidad de la empresa es un buen momento para ese brindis que tenemos pendiente, ¿no te parece? Habrá champán, canapés y todos vendremos vestidos elegantes para la ocasión.

			Nieves sonrió y asintió con la cabeza. No tuvo tiempo de contestar nada más, ya que él se dio la vuelta y se fue a tomar un café, dejándola con la palabra en la boca.

			«Esto significa que solo somos colegas de trabajo, nos llevamos bien y nada más. Evidente que un hombre guapo como él no iba a fijarse en ti teniendo otras opciones». Esa fue su conclusión. «No por eso vamos a venirnos abajo, que estamos en Navidad y es una época del año preciosa», se consoló.

			En diciembre, Vera solía pasar unas semanas en casa, mientras que Jaime iba a visitar a su familia a Zaragoza. A su prima no le gustaba quedarse sola en el piso, siempre había sido muy miedosa, pero desde que había descubierto que en la habitación de los invitados se había muerto la antigua propietaria y permanecido durante días sentada en una butaca, le horripilaba esa estancia. Decía que la muerta vivía en aquel cuarto. Que un día Nieves se hubiera hecho la valiente y entrado en él para demostrarle que no pasaba nada, no había funcionado. Más bien había sido peor. Se le había ocurrido abrir la ventana alabando las vistas que había desde allí, entretanto, Vera la miraba con suspicacia desde el umbral.

			—¿Ves? No tienes de qué temer —había dicho dándose la vuelta con los brazos abiertos. Justo en ese momento una ráfaga de aire había tirado un violetero al suelo, haciéndolo añicos.

			Nieves había chillado y corrido hacia Vera.

			—¡La muerta! ¡La muerta! —gritaba su prima.

			Habían salido de casa escaleras abajo como si fueran en estampida. Asustadas, se quedaron sentadas en la acera, sin atreverse a moverse, hasta que volvió Jaime. Él se encargó de entrar, recoger el desastre producido por el violetero y cerrar la puerta de aquella habitación, luego se había asomado por la ventana para decirles que las princesas ya podían subir, que el lugar había sido desencantado.

			A veces Jaime bromeaba y le decía a Nieves que podía ir a casa a pasar unos días, que le prepararía la habitación de los invitados para que estuviese cómoda. Ella y Vera le miraban con cara de pocos amigos mientras él reía. Esa semana, antes de irse a Zaragoza, cenaron los tres juntos el viernes, después de que las pertenencias de su prima fueran instaladas en su habitación, la misma que había ocupado en casa pocos años antes y que todavía conservaba cosas suyas desde entonces.

			Se quedaron a dormir y, por la mañana temprano, Jaime se fue. Vera, como cada vez que él se iba, para mitigar el vacío y relajarse, se sentó frente a la ventana a bolillear. Nieves preparó chocolate caliente y sirvió una taza para cada una. Le ofreció una a Vera y luego se sentó a observar a su prima. Le maravillaba la facilidad que tenía para concentrarse y crear algo tan hermoso como era el encaje.

			Vera dejó la almohada de los bolillos a un lado y tomó la taza de chocolate. Le dio sorbos pequeños, pensativa.

			—¿Qué pasa al final con el chico del trabajo? —Levantó las cejas, interrogante.

			—Nada.

			—Nieves, no seas seca. ¿Habéis vuelto a quedar?

			—No. Hemos hablado dos veces más.

			—¿De algo interesante? Ya sabes, declaraciones de renta y esas cosas —rio, y Nieves con ella.

			—No. Nuestras conversaciones son del tipo: «Antoñito se queja de que necesita otro horario y es intolerable que hagan trabajar en sábado a la gente de la fábrica».

			Ambas siguieron bebiendo en silencio.

			—¿Me traes un poco más? —preguntó Vera tendiéndole su taza.

			Al volver de la cocina, Nieves vio que su prima estaba concentrada en el móvil. Miró hacia otro lado sospechando que hablaba con Jaime y le dejó el chocolate cerca. Ella siguió bebiendo el suyo frente a la ventana.

			—Así que conversaciones intrascendentes, ¿eh? —La pregunta de Vera le causó confusión, hasta que advirtió que el teléfono que tenía en la mano era el suyo.

			—¡Ese es mi móvil! —Se abalanzó hacia ella dispuesta a quitárselo. Pero Vera era más alta y no se lo permitió.

			—Está claramente tonteando. No llamas a nadie reina del papel si no hay confianza. Me dijiste que os encontrasteis en la calle —le recriminó—. Peor me lo pones si fue él quien dijo de quedar. ¿Qué favor le has hecho?

			—Nada especial. Le sugerí a Vente que las decisiones tenían que tomarse en conjunto con la fábrica y que debíamos poner a alguien de allí a trabajar en equipo con el actual coordinador, que es un tipo que está en la oficina y no tiene idea de lo que se hace abajo.

			—Nieves —pronunció su nombre con incredulidad.

			—Solo lo he recomendado porque es competente. Los mejores números en los balances anuales se obtuvieron cuando él estaba a cargo del almacén y todos, desde diseñadores a contables, hablan bien de su trabajo. Ha sido una decisión meditada y basada en méritos. Y ni siquiera la he tomado yo.

			Vera le devolvió el teléfono sonriente y se sentó de nuevo a tomar el chocolate.

			—¿Y habéis hablado ya de esa celebración con champán?

			—Sí. —Nieves enrojeció—. Dice que la fiesta de Navidad es el momento perfecto para celebrarlo.

			—Eso suena prometedor.

			—No. Es una fiesta en la que estará todo el mundo y te repito que nunca hemos hablado de nada que no sea trabajo.

			—Me suena a que te está tanteando y busca que le des pie.

			—¿Tú crees? Si casi nunca me habla.

			—Entonces tendremos que averiguarlo, ¿no te parece? ¿Qué día dices que es la fiesta de Navidad en la fábrica?

			—El viernes 17, y después vacaciones hasta el día 7 de enero. ¿Qué estás pensando?

			—Te voy a hacer un vestido de encaje negro que hará que todos se vuelvan a mirarte —reveló con una sonrisa soñadora.

			—No quiero ir llamando la atención, la gente va elegante, no como si fuese una entrega de premios de Hollywood.

			Vera rio a carcajadas. Se limpió las lágrimas y bebió un trago de chocolate.

			—Será un vestido de cocktail discreto. Te lo prometo. No hay color menos llamativo que el negro.

			Nieves la miró con desconfianza cuando su prima sonrió como si estuviera guardando un secreto. Todavía recordaba el vestido granate que le había hecho un fin de año. Era largo hasta los pies, tenía un escote generoso, transparencias en la cintura y la espalda abierta hasta casi el final de la columna. Era precioso, pero había tenido dudas al mirarse al espejo y descubrir que nadie se quedaría indiferente al verla. Atraer miradas le ponía nerviosa. Al verla, a Rafa casi le da un vahído. Comenzó a decirle que iba prácticamente enseñando los pechos y que una chica no debería ponerse algo así. Tardó tres horas en echarle su chaqueta por encima para taparla. Se fue a casa abochornada. Por una parte, pensaba que él tenía razón con sus comentarios, por otra, se decía que tampoco era para tanto y que el vestido le quedaba bien. Se sintió culpable durante días y al final él y sus críticas ganaron la batalla. Y el vestido granate se quedó colgado en el armario, como símbolo de su claudicación.

			—Voy a hacer la cama —anunció dejando la taza a un lado.

			En cuanto entró en el dormitorio lo primero que hizo fue abrir el armario y buscar el vestido granate. Seguía allí, después de tantos años, impoluto y precioso. Revisó el resto de su ropa y comprendió que solo tenía blusas recatadas y pantalones vaqueros. A lo largo de los años había dejado que el criterio de Rafa se impusiese y había acabado por sentirse mal cada vez que se ponía una prenda que enseñaba algo. Lo más fácil había sido decantarse por vestimenta poco llamativa que no provocase peleas con él. Entendía a la perfección que Vera lo considerase un imbécil.

			Nieves cerró la puerta, se sentó en la cama y lloró en silencio. Se había dejado manejar en incontables ocasiones para evitar problemas, se había dejado anular. Nunca había tenido la suficiente confianza en sí misma como para comprender que el problema no era ella, que si alguien necesitaba que cambiase tanto quizá se debía a que no la quería, sino que necesitaba moldearla hasta que se convirtiese en la imagen que él había deseado que fuese.

			«Nunca más», se dijo, «no volveré a querer a mi lado a otro hombre que no me permita ser yo», porque desde que estaba sola y había conquistado la libertad, tenía claro que no se dejaría encadenar de nuevo.

			La determinación que sentía le dio fuerza para serenarse. Abrió la ventana, se quedó un rato mirando la calle y luego hizo la cama. Se miró en el espejo. No se notaba que había llorado, así que regresó al salón.

			—Cuando quieras puedes tomarme las medidas —le dijo nada más entrar a su prima. Esta sonrió.

			Durante días, cuando volvía de la tienda, Vera se sentaba en la sala a bolillear y poco a poco el encaje negro que conformaría el vestido iba surgiendo. Nieves procuraba no perturbar su concentración y muchas veces desviaba la vista de la televisión y se quedaba mirándola trabajar, fascinada.

			Una de esas noches, en las que su prima se tomó un descanso y, siguiendo su costumbre, se quedó en la ventana fumando mientras veía a los transeúntes pasar, Nieves se abalanzó sobre ella y le dio un beso y un abrazo.

			—Eh, ¿qué pasa? —preguntó Vera sorprendida echándole el humo en la cara.

			—Que eres lo más bonito.

			La vio reír con ganas.

			—Anda, que se me va a echar el tiempo encima y en unos días este vestido tiene que estar listo y desfilando por la fábrica —matizó mientras apagaba el cigarro y exhalaba el humo de la última calada.

			—Me encargaré de que todo el mundo sepa que es un Vera´s original —pronunció Nieves en inglés las dos últimas palabras.

			—Cabrita, un Vera´s original, dice. —Pero también ella rio mientras cerraba la ventana.

			—¿Por qué no? El mundo debería conocer tus diseños y comprar tus creaciones. Ya les gustaría a muchos tener el talento que tú tienes —rebatió convencida Nieves. En ese momento fue su prima la que tomó la iniciativa y la besó a ella en la mejilla.

			Cuando el forro del vestido estaba hilvanado a la espera de coserlo con el encaje, Vera le pidió que se lo probase. De pie en medio del salón, su prima iba moviendo alfileres de un lado a otro, se alejaba, la miraba y volvía a recolocar los alfileres. Hasta que se quedó plantada en la puerta sonriendo.

			—¿Qué? —Nieves se miraba de arriba abajo. Sin espejo en el que verse, no sabía cómo estaba quedando. Le parecía que el escote era muy grande, pero debía tener en cuenta que siempre resultaba ser más escaso el forro para que el encaje que lo cubriese quedara bien.

			—Nada, que soy una modista genial —afirmó moviendo los hombros con ritmo.

			La respuesta hizo que Nieves riese con ganas.

			—¿Ves? Lo que yo te decía, deberías crear la marca Vera´s original.

			Una vez que se quitó el forro, Vera lo colocó sobre el maniquí de costura que guardaba en su habitación, de donde no lo sacaría hasta el día de la fiesta.

			—Tendré que probarlo antes —insistía Nieves para que le permitiera verlo acabado.

			—Ya probaste el forro, no hay nada más que necesite para dejarlo perfecto. Confía en mí.

			La actitud de secretismo que mantenía Vera hacía que le palpitase el corazón y que se sintiese como ante algo muy especial.

			El viernes 17 de diciembre, a la hora de salida, mientras apagaba el ordenador y recogía los papeles, el Inglés pasó por su lado y dio un golpe encima de la mesa que le hizo levantar la vista y encontrárselo frente a frente.

			—Esta tarde noche brindamos —dijo, y le guiñó un ojo antes de irse.

			Nieves volvió a casa a mediodía hecha un manojo de nervios. Apenas comió, pues el vértigo del estómago no se lo permitió.

			—Tranquila, te prometo que es un vestido con el que podrás respirar y comer —le comentó Vera al verla juguetear con la comida.

			—Es solo que no me apetece comer.

			—Ya —lo dijo con ironía, de todas formas, no volvió a insistir en el tema y fingió que no sucedía nada.

			Limpiaron la cocina entre las dos y se fueron al sofá. Vera se entretuvo bolilleando, ella cogió la novela que estaba leyendo; pronto se dio cuenta de que llevaba leídas ya dos páginas y no se había enterado de nada. Volvió atrás y lo intentó de nuevo, con el mismo resultado.

			—Vente por la tienda sobre las seis —pidió Vera mientras dejaba a un lado el almohadón de bolillear y se levantaba dispuesta a irse a trabajar—. Trae unas medias puestas, los zapatos negros y la americana que te he dejado encima de la cama.

			—¿Te has llevado el vestido a la tienda?

			—Por supuesto —admitió con un deje de picardía—. Lo he expuesto durante dos días en la vitrina con un cartel de vendido. Además, no iba a dejártelo aquí para que te lo pongas sola y que sin querer lo descosas o le hagas algo.

			A Nieves le pareció irónico que ella se hubiera pasado días deseando ver el vestido sin atreverse a pedirlo porque sabía que Vera le diría que no, y descubrir que había estado expuesto de cara al público. Habría sido fácil pasar por la tienda y mirarlo. Resopló resignada.

			Se quedó sola en el piso y, dado que Vera saldría a cenar a casa de una amiga, preparó una tarta de almendra para que la llevase a su anfitriona. Mientras la tarta se horneaba, se duchó. Encima de su cama estaban la americana y unos zapatos negros de tacón que hacía siglos que no se ponía.

			Mojada, se envolvió en el albornoz y fue a la cocina, la casa ya olía a dulce. Abrió la puerta del horno, pinchó la tarta y constató que estaba hecha. La dejó sobre los fogones para que se enfriase y apagó el horno.

			Todavía era temprano, así que para mitigar los nervios puso música, se secó el pelo y se pintó de rojo las uñas de las manos y los pies. Se quedó tumbada en la cama mirando al techo esperando a que el esmalte se secase. De vez en cuando volteaba la vista hacia el despertador que había sobre la mesita de noche, hasta que este le indicó que podía cambiarse. De la cómoda sacó un conjunto de ropa interior negro, para evitar cualquier posible transparencia. Entre los calcetines encontró una caja de medias que guardaba desde hacía años, los mismos que habían transcurrido desde que no se ponía una falda. Se vistió con una blusa amarillo pálido que se anudaba a la cintura y unos vaqueros. Se puso la americana encima, los zapatos y salió caminando hasta la tienda de Vera.

			En el escaparate se exhibían los habituales vestidos de novia, madrina o invitadas. No había ni rastro de ningún vestido negro, había sido retirado. Su prima atendía a una clienta, miró hacia la entrada al oír la puerta, sonrió y le señaló una butaca para que se sentase, indicándole que enseguida estaba con ella.

			Empleó los diez minutos que Vera tardó en despachar a la clienta en hojear las revistas de moda que tenía sobre la mesa que había al lado.

			—Puntual, así me gusta. Y ahora vamos, que hay mucho por hacer. Ven, sígueme.

			Nieves fue tras de ella, que la condujo hasta los probadores. Abrió la puerta de uno y ante sus ojos apareció colgado un vestido precioso de encaje negro. Suspiró emocionada y besó a Vera.

			—Es maravilloso.

			—Lo sé. Vas a ser la más elegante de todas.

			Cerró la puerta tras ella y se desvistió. Vera le ayudó a ponerse el vestido. Las mangas eran largas, hechas solo de encaje, le llegaba a la altura de la rodilla y tenía un escote en forma de v, solo que era un escote asimétrico, dejando que el encaje diese la impresión de que las flores brotaban de aquí y allá.

			—Más que mostrar, sobre todo insinúa —remarcó su prima—. Ponte los zapatos —le pidió.

			Nieves se observó en el espejo, de arriba abajo y se sintió como la protagonista de una película. Se dejó llevar de la mano por Vera hacia la misma butaca en la que había estado esperando.

			—Y ahora el toque final —anunció sacando de un neceser un cepillo y horquillas.

			Intuyó que le estaba haciendo un moño por la forma que tenía de peinarla. En cuanto la última horquilla estuvo puesta, Vera se puso frente a ella y la miró. Hizo un gesto de aprobación, guardó el peine y sacó el estuche de maquillaje.

			—Cierra los ojos —le pidió.

			Vera movía la brocha y la esponja con maestría por su rostro. El olor a maquillaje inundaba las fosas nasales de Nieves y la calma que sentía le hizo casi dormirse. La risa nerviosa de su prima la obligó a espabilarse.

			—¿Qué? —la interrogó.

			—Que estás preciosa. Tienes que verte.

			En la zona donde reinaban los espejos de pie, suficientes para que una novia pudiera verse por delante, de perfil o de espaldas, Nieves se miró. Vera le había hecho un moño bajo medio ladeado y el maquillaje que le había puesto daba la impresión de ser muy sutil.

			—Nos falta la americana.

			La vio desaparecer hacia los probadores, allí donde Nieves había dejado su ropa. Volvió a mirarse en el espejo y se mordió el labio. Tenía el estómago en un puño, ganas de irse ya a la fiesta y a la vez temía tal momento.

			—Póntela. —Vera apareció tras ella y le sujetaba la americana para que se la vistiese. Le tendió también un pequeño bolso, de esos que vendía en la tienda—. Déjame que llame a un taxi y después podrás irte, vas a ser la reina de la fiesta. —Ambas sonrieron.

			Se despidieron con un beso en la mejilla y, cuando Nieves iba en el taxi, recordó que no le había dicho a su prima que le dejaba una tarta de almendra en la cocina. Le envió un mensaje de WhatsApp y acompañó el anuncio con un beso y tres corazones. Cuando el coche llegó a la fábrica advirtió que ya había mucha gente fuera, unos fumaban y otros entraban. Esperó a que el taxista le diese el cambio, inspiró hondo y caminó hacia la entrada. Iba a subir el primer peldaño cuando alguien la empujó hacia adelante.

			—Lo siento, no te había visto —se disculpó un hombre orondo que estaba fumando. Le ofreció el brazo para ayudarla, ella lo rechazó—. ¿Estás bien?

			Afirmó restándole importancia con un ademán. No se había caído porque había echado las manos antes de llegar al suelo, pero sí que se había lastimado en el pie derecho, pues había chocado contra el mármol con el dedo gordo y este palpitaba. Se recompuso lo mejor que pudo y prosiguió su camino, despacio para evitar que se notara que le dolía y porque temía cojear.

			—Pareces una reina —le dijo Marco nada más verla.

			—Gracias, a ti también te queda bien el traje.

			—¿Verdad? ¿Qué me dices de mi pajarita?

			—Preciosa. —Y sonrió mirando fijamente los lunares naranjas y azules.

			—¿Te ayudo a sacarte la chaqueta? —Nieves negó, en realidad quería ir al baño a mirarse el dedo del pie, que todavía le seguía doliendo.

			—Reina del papel, has llegado. —A sus espaldas, apareció el Inglés, vestía un traje negro, camisa blanca y una pajarita negra. Estaba más guapo que de costumbre—. ¿Qué te parece si vas a la mesa de catering y coges una copa de cava y brindamos?

			—Tráeme a mí otra —pidió Marco.

			Nieves esbozó una media sonrisa, incrédula; aun así, para no parecer ansiosa por que coquetearan con ella, se acercó a la mesa y sirvió dos copas. Se había imaginado que el cava se lo ofrecerían y no que tendría que ocuparse ella de él. Se movió entre la gente y vio que en sentido contrario venía Vente, dijo un hola moviendo solo los labios, justo en ese momento, él torció la cabeza al ser interceptado por Patri.

			Nieves se sintió ridícula hablando al aire. Bajó un poco la vista y siguió su camino hasta donde estaban los chicos. Solo que ya no estaban donde los había dejado. Buscó con la mirada y no los localizó. Se apoyó contra la mesa y dio un sorbo al cava. Lo dejó sobre la mesa y decidió que era mejor aprovechar e ir al baño ahora que estaba sola. En la parte de los lavabos había cuatro chicas, saludó y, de pie, esperó con ellas a que uno de los dos servicios quedase libre y fuera su turno.

			Al quedarse sola y quitarse el zapato, descubrió que tenía un agujero en la media, justo en la punta del dedo gordo. De ahí el dolor, ya que le cortaba la circulación. Tiró de la media hacia adelante, para doblar el sobrante bajo los dedos; le preocupaba que el agujero se hiciera grande y le provocase una carrera. Pensó que debería ponerle jabón a fin de detener el avance. El problema sería mojar de jabón la media sin que nadie la viese, ya que le daba vergüenza hacerlo en público. Volvió a calzarse el zapato y abrió la puerta solo para descubrir que había otras chicas aguardando a entrar. Le pareció que sería inviable esperar sin que le hicieran preguntas, untar de jabón el dedo y volver a meterse cuando llegara su turno. Así que se lavó las manos y salió confiando en que la media aguantara por el momento.

			Se mezcló entre la gente y miró hacia donde había dejado las copas, los chicos habían regresado. Aliviada, se acercó a ellos.

			—Por fin has llegado —le dijo Marco.

			—Toma. —El Inglés le tendió una copa y Nieves recordó que ella había bebido un sorbito de una, ahora que las habían movido no sabía de cuál. Prefirió no decir nada—. Por la nueva etapa —brindó él, y le secundaron—. Bueno —habló tras beber—, ¿nos vas a contar qué magia has hecho para que me cambien de puesto? —Los dos hombres la miraron expectantes.

			—Te equivocas, no ha sido algo que yo haya decidido —contestó cohibida.

			Que Marco la mirara con incredulidad le hizo querer encogerse. No hizo falta que contestase, pues dos hombres se acercaron al Inglés, uno de ellos le dio una palmada en la espalda y él se giró a hablarles.

			—Ven, vamos a por algo de comer —sugirió Marco tirando de ella cuando la conversación de los chicos comenzó a girar en torno al último camión de material que habían cargado.

			—Espera a que me saque la chaqueta.

			La dejó en el respaldo de su silla, se colgó el bolso en el hombro y fue tras el diseñador.

			—Estos de salmón y queso están muy buenos. ¿Los has probado?

			Nieves aceptó el canapé que le ofrecía y antes de que pudiera llevárselo a la boca una de las chicas de Contabilidad apareció tras ellos y se sumó a su pequeño grupo.

			—Marco, ¿has visto en Facebook las fotos que ha colgado Silvia? —soltó nada más unirse, antes de comer un volován.

			Nieves ni tenía Facebook ni había conocido a la tal Silvia, la cual había trabajado en la oficina antes de llegar ella. Que tras hablar de esa mujer hubieran seguido contando anécdotas pasadas y que otros compañeros se hubieran unido, le hacía sentirse un poco desplazada.

			—Qué guapa vienes —alabó el Inglés a la chica de Contabilidad apareciendo de pronto. Ella sonrió y Nieves se metió un canutillo relleno de mousse de queso en la boca para ahogar la sensación de sentirse minúscula—. ¿No te parece? —preguntó el Inglés volviéndose hacia Nieves.

			—Sí —afirmó tras tragar el bocado que masticaba—. Además es de un color que te favorece —alabó. La otra sonrió contenta y dirigió la vista y la conversación hacia el Inglés.

			—Hoy es fácil, hasta viene guapa Patri —rebatió la chica de Contabilidad.

			Nieves volvió la vista hacia la gerente, que hablaba en una zona un poco apartada con Vente. Se fijó en su figura, estilizada a golpe de gimnasio y embutida en un bonito vestido largo violeta.

			—Eso es verdad —coincidió el Inglés—, hasta la arpía de Patri viene guapa.

			La afirmación provocó la risa de los presentes.

			«Tampoco te creas que tienes un cuerpo bonito», las palabras de Rafa volvieron a su memoria, «hay mujeres mucho más guapas con las que no podrías compararte porque saldrías perdiendo». Se colocó un brazo en la cintura, como tapándola y se acercó más a la mesa de los aperitivos; comió otro canapé para ahogar la sensación de insignificancia.

			—Tu vestido también es bonito —le dijo la chica de Contabilidad acercándose a Nieves, esta le sonrió con agradecimiento—. Qué guapo es el Inglés, ¿no crees? —Nieves desvió la vista hacia el aludido y asintió—. ¿Sabes si está sin compromiso? —No supo qué contestar, lo cierto es que nunca se lo había planteado, siempre había dado por hecho que sí y se limitó a encogerse de hombros, preocupada por si se había equivocado en su percepción—. Como sois amigos, pensaba que tú lo sabrías. —«¿Amigos?». Le pareció que el calificativo le venía grande, pues no sentía que él la viera tan cercana—. ¿Crees que podrías hablarle de mí? De forma sutil, ya sabes. —La petición le hizo pensar en que quizá por eso le había hecho un cumplido sobre su vestido.

			—Claro —consintió. «Lo que me faltaba, para una vez que me interesa alguien voy a hablarle de ti. Espera sentada».

			La vio sonreír alegre, la tomó de la mano y se acercaron al grupo. La chica de Contabilidad apartó a Marco para colocarse al lado del Inglés y al hablar le tocaba el brazo.

			Un poco alejados de ellos, Marco resoplaba de vez en cuando mirándoles de reojo y, al ver a la chica susurrando algo al oído del Inglés, derramó media copa de su cava y salpicó a Nieves.

			—¿Has visto qué descarada? —murmuró sin darse cuenta de que había derramado la bebida—. Ya sabemos que es guapo, pero, por favor, respeta un poco el espacio personal de la gente.

			«Y aquí estamos, tres tontos esperando a que el Inglés nos mire».

			—No va a conseguir nada —reveló Marco con la mirada puesta todavía en la de Contabilidad—, cuando cree que una persona merece la pena no frivoliza como lo hace con ella. —El diseñador le guiñó un ojo a Nieves—. Por ejemplo, a ti no te ha dicho nada superficial sobre tu aspecto porque te tiene en estima y considera que estaría fuera de lugar.

			La revelación hizo que sonriera esperanzada. Quizá Vera llevaba razón y tenía cierto interés en ella. Quiso mirar con disimulo al Inglés, aunque Marco ocupó su campo de visión impidiéndoselo.

			—Vamos —recomendó el diseñador—, pongámonos delante para el brindis y tener buena panorámica.

			Nieves se dejó arrastrar. El agujero de la media volvía a cortarle la circulación y molestaba al andar. Cuando al fin Vente pidió silencio para dar, a quienes habían acudido, un pequeño discurso acompañado de un brindis, consideró que era la oportunidad que había estado esperando. Fue al baño y sin que nadie la mirase, puso jabón en la media. Liberó el dedo aprisionado y lo masajeó. «Menuda noche estás dándome», pensó mientras advertía que, desde la última vez que la observara, se había comenzado a correr por la planta del pie. «Por favor, no llegues al talón», suplicó enjabonándola. Estaba poniéndose el zapato cuando oyó el aplauso, eso significaba que el brindis había tenido lugar.

			—Mierda —maldijo, porque le hubiera gustado estar presente.

			Intentó aligerar el paso de vuelta a la fiesta y sin querer pisó un poco de jabón que se le había caído al suelo. El pie se le fue hacia adelante y se dio en el hombro contra una de las puertas del baño. Se frotó allí donde le dolía y pasó un trozo de papel por la suela del zapato para limpiarlo, también en la zona en la que había quedado la huella de su resbalón para evitar que nadie lo pisara. Intentó recomponerse y cuando el estómago le indicó que el susto se desvanecía, se decidió a regresar a la fiesta. No había dado dos pasos cuando Patri entró en el baño y la miró con su acostumbrada altanería en los ojos.

			—Bonito vestido —le dijo.

			—Gracias. —La respuesta de Nieves fue efusiva, quizá demasiado, pues que alguien apreciara el trabajo que había hecho Vera le enorgullecía.

			—Aunque en mi sincera opinión hay que tener cuidado con el encaje, todo lo que hace el color negro por disimular se pierde con la tela.

			Patri le sonrió y, al llegar a su altura, le rozó el hombro dolorido, empujándola levemente hacia un lado.

			«¿Disimular? ¿Acabas de insinuar que estoy rellenita o me lo he imaginado? Pin up, Vera siempre dice que soy pin up. No lo olvides, Nieves, solo eres una chica pin up», se dijo a sí misma mientras abría la puerta para salir de allí.

			Sin embargo, nada más ver a la gente hablando y sonriendo, le entró la necesidad de ponerse encima la chaqueta y taparse. Respiró hondo antes de mezclarse entre los concurrentes a la fiesta y volvió a repetirse a sí misma que era una chica pin up para evitar salir corriendo de vuelta a casa.

			No había llegado todavía a la mesa en donde Marco y los demás hablaban cuando la chica de Contabilidad se cruzó con ella. Llevaba los ojos empañados y retuvo a Nieves por el brazo.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			—No. Menos mal que te encuentro, Nieves, necesito que me acompañes. Ven, vamos a un sitio tranquilo.

			La tomó del brazo y se la llevó afuera, alejada de los fumadores y grupos de gente charlando. La chica se le echó encima y ella no pudo hacer otra cosa que abrazarla. La sostuvo durante lo que le pareció una eternidad, hasta que ella se separó y se sentó en la acera a sollozar.

			—¿Qué te pasa? ¿Quieres hablar?

			—No lo sé, de repente lo veo todo tan gris.

			En cuanto levantó la mirada, Nieves se dio cuenta de que había bebido demasiado y que lo más probable era que estuviese teniendo un bajón de ánimo por causa del alcohol. Se sentó a su lado.

			—Cuéntame, ¿te ha pasado algo malo en casa? —La vio negar—. ¿En el trabajo? —Ella volvió a negar—. ¿En una relación?

			—El Inglés me ha dicho que está interesado en otra persona. —Lloró con fuerza y a Nieves le costó reprimir una sonrisa, pues recordó las palabras de Marco diciéndole que el Inglés la tenía en estima, también lo que Vera le había sugerido y tuvo ganas de ir adentro y verle—. Dime, ¿crees que soy guapa?

			—Sí, por supuesto. Eres bonita.

			—¿Y entonces por qué no le gusto?

			—No sé qué responderte a eso, pero no deberías pensar que es tu causa, puede haber muchos motivos y que le guste otra persona es uno muy importante —remarcó.

			Nieves le pasó la mano por los hombros a modo de consuelo y poco después maldijo no haber tenido la precaución de coger la chaqueta, ya que hacía bastante frío.

			—Tengo que ir a por mi chaqueta —le explicó antes siquiera de levantarse. Había encontrado la excusa perfecta para entrar y ver al Inglés.

			—No te vayas, quédate un poquito más conmigo —le suplicó la chica—. Toma —añadió quitándose el fular con el que se cubría los hombros—. Yo no tengo frío.

			Nieves forzó una media sonrisa al aceptar el fular, antes de ponérselo. Por su parte, sacó del bolso un paquete de pañuelos y le tendió uno.

			—Gracias. —Y a continuación volvió a echarse a llorar y se acercó más a Nieves, abrazándose a ella.

			—No te preocupes, es bueno llorar y descargar de vez en cuando, después te sentirás mejor.

			—¿Tú crees? —hipó.

			—Desde luego.

			—Usan el mismo perfume, Marco y el Inglés —aclaró ante la cara de incomprensión de Nieves—. Tengo una amiga con la que comparto ropa. Nos gusta el color verde y hemos comprado un vestido de terciopelo precioso. ¿Qué opinas del terciopelo? ¿No crees que es una tela increíble? Lo tocas y es taaan suave. Eso sí, hay que tener mucho cuidado con él. No puedes mojarlo porque se pone hecho un asco. ¿No te parece? —Nieves asintió, fingiendo estar interesada—. Así que nada de utilizarlo en días de lluvia. Es importante mirar el tiempo antes de salir, para saber qué debes ponerte o no. Porque imagina que llueve y llevas las botas de ante. Visto y no visto te las has cargado. ¿Sabes? Debes lavarlo en seco.

			—¿El ante? —En cuanto preguntó se arrepintió, porque eso no haría más que soltarle la lengua y entretenerla.

			—El ante también, pero estamos hablando del terciopelo. Céntrate, Nieves —reconvino a la vez que chascaba los dedos frente a sus ojos—, céntrate. Mi vestido, por ejemplo, cuando lo utilizo tengo que llevarlo a la tintorería, porque, si se me ocurriese lavarlo, lo destrozaría de por vida. Y antes de ponerlo hay que cepillarlo. Así —demostró haciendo movimientos con la mano, fingiendo que manejaba un cepillo para la ropa—, con delicadeza y siempre en el mismo sentido.

			«Me da igual el terciopelo. ¿Qué diantres se supone que hago aquí aguantando esta conversación en lugar de estar dentro con el Inglés?».

			—Te agradezco que me hayas dejado el fular, pero sigo teniendo un poco de frío, quizá sería mejor entrar —interrumpió.

			—Si llevas manga larga, seguro que no es para tanto, acércate a mí y ya verás cómo se te pasa. —La chica se abrazó a ella, impidiéndole levantarse—. Es bonito el encaje. Aunque el terciopelo es mejor. ¿Has tenido alguna vez una prenda de terciopelo? —No le permitió contestar—. Yo tengo un vestido que es precioso, muy delicado, eso sí. Y taaan suave.

			A pesar de intentar interrumpirla, la otra le impidió hablar y acabó contándole de nuevo las bendiciones y cuidados que exigía el terciopelo. Nieves vagó con la mente hacia la fiesta que había dentro y dejó de prestar atención a lo que le decía. «De saber que tendría que estar contigo escuchando algo que no me interesa, no hubiera accedido a que Vera pasase tanto trabajo para hacerme este vestido. Yo solo quería pasar un rato tranquila charlando con el Inglés».

			Allí se quedaron durante tanto que Nieves comenzó a temblar de frío, hasta que de pronto fue consciente de que la chica ya no hablaba, quizá hacía tiempo que estaba callada, solo que ella no se había enterado. La llamó y no obtuvo contestación. Se había dormido apoyada contra su hombro. La apartó un poco de sí, con delicadeza, puesto que, aunque quería despertarla, pretendía no ser brusca.

			—¿Qué te parece si te pido un taxi para ir a casa?

			—¿A casa? No, me apetece ir de fiesta. No me gusta mucho el ambiente que se genera ahí dentro, porque, aunque hay música, casi nadie se anima a bailar. Podemos ir a algún sitio. A lo mejor a alguien más le apetece.

			La vio levantarse llena de energía, le quitó el fular a Nieves, que tiritó de frío, y lo movió fingiendo ser una flamenca bailando. Por unos segundos, no pudo creerse que esa fuera la misma persona que había estado sentada hacía nada en la acera junto a ella llorando y hablando de su dichoso vestido de terciopelo. Al andar descubrió que la media había vuelto a engancharse en el dedo del pie, cortándole la circulación y, a cada paso que daba, era como si se incrustase más en la piel. Se maldijo por no haber seguido el ejemplo de Vera y llevar un segundo par de pantis en el bolso, por si acaso.

			Dado que caminar le costaba por el dolor que suponía la presión en el dedo, acabó quedándose atrás y perdiendo de vista a la chica de Contabilidad. Alzó la cabeza buscándola y alguien le tiró del brazo. Al mirar atrás, se topó con el Inglés y sonrió contenta de verle.

			—¿Qué? ¿Otro cava? Ven —prosiguió él—, te voy a presentar a unos chicos del almacén. Son divertidísimos.

			Se dejó guiar hasta donde estaba el grupo del que le había hablado él, fingiendo una sonrisa que trataba de enmascarar el dolor que le producía la media. Saludó al ser presentada y escuchó varias anécdotas sobre el almacén. Una conversación que no daba pie a que ella participase.

			—Qué fiesta más divertida —le dijo el Inglés, como si de pronto se hubiera acordado de que estaba allí—. Lo estamos pasando de miedo, ¿no te parece?

			—Este año está más animada que el anterior —asintió uno de sus amigos, y los demás lo corroboraron.

			—Voy a por más cava —indicó el Inglés.

			Se quedó sola con aquellos desconocidos intentando integrarse en el grupo, sin conseguirlo. «Aguanta un poquito más hasta que vuelva», se dijo. Media hora después el Inglés no había regresado todavía.

			Observó a los camareros del catering recoger la mesa de aperitivos, pronto la fiesta llegaría a su fin, y se preguntó si él se habría ido ya o estaría disponiéndose a marchar mientras ella seguía esperándolo.

			«Pues qué quieres que te diga, a mí esta fiesta me está resultando un fraude, nada de divertida». El pensamiento hizo que Nieves tuviese de repente muchas ganas de irse de allí, en donde no acababa de sentirse a gusto. Decidió que se iría al baño, se quitaría las malditas medias y llamaría a un taxi que la llevase a casa, a dormir. Nunca debería haberse hecho ilusiones, pues nada de lo que había esperado se había cumplido, no es solo que tuviera la impresión de que él no estaba interesado en ella, sino que a su lado se sentía minúscula e insignificante, un sentimiento que no le gustaba y que se había prometido a sí misma no volver a experimentar por causa de un hombre.

			Se dijo que hubiese aparecido él o no, en cinco minutos cogería la chaqueta y se prepararía para marcharse. Esperó más de lo que se había prometido, primero por si acaso, después ya solo se preguntaba qué debía decir para despedirse. Puesto que casi todos le daban la espalda, al final optó por caminar unos pasos hacia atrás e irse. Tuvo la impresión de que ninguno de los chicos se había dado cuenta de su ausencia.

			Al recoger su americana descubrió que alguien había estrellado un canapé de queso contra la manga. Resopló enfadada. La limpió como pudo con servilletas de papel, el queso desapareció, sin embargo, el cerco de grasa permaneció en la tela. Tras ponerse la chaqueta, se dirigió al baño, que estaba lleno. Advirtió que uno de los servicios tenía la puerta cerrada y según las mujeres que estaban allí, llevaba al menos hora y media sin poder abrirse. En el otro, cuando al fin le tocó el turno, descubrió la tapa y el suelo salpicados de vómito. Tuvo una arcada y salió de allí pocos segundos después de entrar, tenía claro que no se quedaría descalza sobre aquellos azulejos ni se sentaría en la taza. Consideró la posibilidad de aguantarse el dolor e irse; en el taxi podría sacarse el zapato. Lo cierto es que el dedo dolía cada vez más y optó por bajar hasta el rellano de la fábrica, donde nadie la vería levantarse el vestido. Necesitaba quitarse las malditas medias con urgencia.

			A cada paso que daba maldecía el inoportuno agujero. En el pasillo no había nadie y se sintió tentada de sacarse allí mismo el zapato, solo que, desde el fondo, si alguien se giraba o iba de camino al baño, la vería. La puerta que daba al rellano de la fábrica estaba cerrada. Comprendió que no iban a tenerla abierta con todo el material que se guardaba dentro en una fiesta en la que el descontrol sería absoluto. Le pareció oír voces al otro lado, así que avanzó hasta la esquina del final y miró a través del cristal con curiosidad. La luz estaba encendida, pero no consiguió ver nada. Una mano se movió y le pareció reconocer en ella a la de Marco. Curiosa, intentó buscar otra posición desde la que abarcar más visibilidad. La media le dio un tirón en el dedo al ponerse de puntillas y gimió de dolor. Consciente de que había hecho ruido, se agachó, avergonzada de que pudiesen descubrirla cotilleando.

			La puerta se abrió y, a pesar de la oscuridad, distinguió una cabeza asomándose para mirar hacia el pasillo, en dirección contraria a ella.

			—Aquí no hay nadie, tonto —reconoció la voz de Marco.

			—¿Seguro? —Tras él salió el Inglés y miró también en dirección a la fiesta.

			Nieves se aguantó la respiración y rezó deseando que no se diesen la vuelta y la vieran acuclillada en el suelo contra una esquina, porque ser encontrada así sería más vergonzoso que ser sorprendida descalza con un gran agujero en la media. Advirtió que el Inglés le daba una palmada cariñosa en la cara a Marco y ambos volvieron a entrar. Esperó a que sonase la cerradura y, agachada como estaba, se movió pasillo adelante hasta superar las cristaleras.

			Entonces las piezas encajaron y todo cobró sentido, el perfume que ambos compartían, el enfado de Marco cuando la chica de Contabilidad tonteaba con el Inglés o el hecho de que el diseñador fuera quien hiciera la primera reunión que tuvo en O parvadas para hablar de los problemas de la fábrica; también recordaba que le había mencionado en una ocasión que desde su casa se escuchaba la campana de la basílica de Santa María.

			«Si es que soy idiota», se dijo a sí misma, recriminándose no haberse dado cuenta antes de que Marco y el Inglés mantenían una relación

		


		
			Capítulo 8

			Error

			Nieves contuvo un gemido al ponerse en pie una vez superadas las cristaleras de la fábrica. La media estaba demasiado incrustada en la piel y parecía que iba a cortársela, que el tacón del zapato le empujase el pie hacia adelante solo empeoraba la situación. Dolía demasiado y no conseguiría llegar fuera sin cojear. Encima, tras arrastrarse por el suelo, se le había formado una carrera en la rodilla derecha.

			Avanzando por el pasillo miró a los lados y, al ver las puertas cerradas, recordó el despacho de Vente con su sillón. Nadie sabría que habría entrado, se sentaría en el sofá, se subiría el vestido y se quitaría las malditas medias en un lugar que de seguro estaba higienizado, no como el baño.

			Se detuvo junto a la puerta, miró alrededor, comprobando que nadie la veía y entró. Nada más cerrar se sacó los zapatos, los dejó contra la pared y se llevó la mano al pie para retirar hacia adelante la media; gracias a la luz de emergencia que permitía ver en aquella oscuridad, fue directa hacia el sofá. Se sentó, cruzó las piernas y se frotó el dedo dolorido, en el que había quedado impresa una marca circular. Respiró aliviada sintiendo que estaba viviendo el mejor momento de la noche.

			—No debe de ser muy cómodo pasarse tantas horas sobre unos tacones.

			Nieves chilló antes de levantar la mirada y encontrarse a Vente enfrente, sentado en su silla.

			—¿Qué haces aquí a oscuras? Creía que te habías ido, siempre te vas poco después del brindis.

			—No me apetecía ir a casa ni tampoco seguir ahí fuera. ¿Y tú?

			Ella dudó unos segundos antes de contestar.

			—Había pensado que era un lugar discreto para sacarme las medias. Se me han roto —confesó en voz baja— y alguien ha vomitado en el baño, así que no podía hacerlo allí.

			Vente dio un sorbo a su vaso y le señaló la puerta del aseo personal, al fondo de la estancia, antes de volver a apoyar la cabeza en el dedo índice.

			Mientras Nieves deslizaba las medias por las piernas, recordó aquel domingo en el que había ido a visitar a don Vicente y se había encontrado al hijo solo, con Paola en Barcelona, y ahora le decía que prefería no volver a casa; tuvo el presentimiento de que algo iba mal.

			—Bonito vestido, te lo ha hecho Vera, ¿verdad? —preguntó Vente cuando ella salió.

			—Sí —afirmó cogiendo el vaso que le tendía él. Se fijó que encima de la mesa había dos botellas de cava, una empezada, otra cerrada y no pudo evitar pensar en aquellos días en los que poco después de que Delia se fuese, él había empezado a beber.

			—Me recuerda a un vestido granate que te cosió un fin de año y que, como este, te hacía parecer recién salida de una revista.

			La revelación le sonrojó y le hizo sonreír con cierta amargura. Se había pasado demasiado tiempo pensando que había sido improcedente llevarlo.

			—Te preguntaría si quieres hablar de lo que te ocurre, pero sé que dirás que no —soltó Nieves a bocajarro, tratando de relegar la turbación que sentía de pronto.

			Le vio beber un trago y ella le imitó.

			—Tienes razón, no quiero.

			Nieves sacó la americana y la dejó en el respaldo de una silla. Se sentó sobre la mesa, a su lado, con el vaso en la mano. Se fijó entonces en que tenía la camisa remangada y las palabras de Marco alabando sus manos y antebrazos resonaron en su memoria. Por primera vez se permitía fijarse en ellas y descubrió que el diseñador tenía razón: eran unas manos hermosas entre las que una se sentiría segura y que prometían dulces caricias. Sacudió la cabeza con sutileza para apartar tal pensamiento y la imagen de ambos, acurrucados bajo una manta en el sofá en Santiago, apareció en su lugar.

			—Tenía la impresión de que tú y Paola confiabais mucho el uno en el otro y por eso a veces estabais cada uno en una ciudad.

			—Ya ves, la confianza no lo es todo para evitar los altibajos de una relación —Vente habló con cierta amargura y bebió—. Yo también creía que tú y Rafa seríais novios el resto de vuestras vidas. Las apariencias engañan.

			Ella se mordió por dentro el labio. Ya no le sonsacaría más. Suspiró, añorando esos tiempos en los que hablaba de todo con ella y podía ayudarle a superar sus problemas.

			—Desde luego, las apariencias engañan. Esto me recuerda a tu graduación —terció cogiendo de la mesa la botella empezada y rellenando de nuevo los vasos—. Vicente, Vicente, Vicente —imitó poniendo la voz grave del padre de Vente y este resopló ahogando una carcajada—. Nunca debí darte cava antes de la ceremonia.

			—Gracias a ti fui el más sonriente de todos.

			Se miraron unos segundos y rieron recordando aquel día. Ella, al saberlo triste por la ausencia de Delia, había decidido que compartieran una botella antes de la ceremonia, después, al ver la cara de sus padres, se había pasado la hora y media que duró la entrega de diplomas arrepentida de haberlo hecho.

			—Siempre temí que tu padre se enterase de que había sido yo. —Se frotó el tobillo con el pie, pensativa.

			—Él lo sabía.

			—Qué vergüenza. Nunca me dijo nada.

			—Porque no soportaría verte llorar.

			Nieves esbozó media sonrisa con añoranza.

			—¿Le echas de menos? Yo a veces sí y también el humo de sus puros, aunque tuviera que entrar en su despacho apartando la humareda.

			—Hay días que no es fácil estar a su lado y saber que no soy nadie para él.

			Las lágrimas se agolparon en los ojos de Nieves. Se levantó y le dio la espalda a él para que no viera cómo se las tragaba.

			—El precio del olvido es alto y duele a todos menos a quien olvida.

			—A veces pienso que tiene una vejez dulce, igual que se va lo bueno, también se ha ido lo malo. —Vente se había levantado y puesto a su lado, con una mano aguantando el vaso y la otra en el bolsillo.

			Nieves calló que ella pensaba lo mismo y se quedaron unos minutos en silencio, bebiendo y mirando hacia la poca luz que entraba por entre las persianas.

			—¿Cómo crees que seremos nosotros cuando tengamos su edad? —Nieves le miró interrogante, y él se encogió de hombros sin saber qué contestar—. A mí me da miedo hacer sufrir a quienes estén conmigo.

			—Creo que eso es inevitable. Seamos jóvenes o viejos, siempre hacemos sufrir a alguien, aunque no queramos o no lo sepamos. —Vente se apoyó en la mesa y dio vueltas, pensativo, a su vaso en la mano.

			—Y si pudieras elegir volver a empezar, ¿cambiarías alguna decisión de las tomadas?

			Él levantó la mirada y sus ojos avellana se clavaron en los suyos durante unos minutos. Ella notó un cosquilleo en el estómago y, a pesar de que apenas había bebido, se tiñó de arrebol y tuvo la pasajera sensación de mareo.

			—Desde luego, elegiría poder tener más valor —contestó él al fin.

			—Siempre me pareciste valiente. —Nieves se colocó a su lado y rellenó los vasos con el fondo de la botella—. Por ejemplo, tuviste el coraje de empezar de cero y renunciar al negocio de tu padre.

			—Tú me ayudaste.

			—No, solo te di apoyo moral, fuiste tú quien reunió el valor y se fue a otra ciudad a buscar un nuevo comienzo.

			—Tenía miedo.

			—Eres un ser humano, es normal que tuvieras miedo. —Nieves pensó durante unos segundos—. Y aun así no me llamaste cuando te sentías con miedo. Eso demuestra que tengo razón cuando digo que eres valiente, no querías admitir que estabas asustado y preferiste pasar por todo solo. Creo que fue entonces cuando perdiste la confianza en mí. —Lo último lo dijo sin pensar, y en cuanto salió de su boca se arrepintió.

			—Nunca la perdí.

			—Hace mucho que tengo la impresión de que dejaste de tratarme como si fuese una hermana. —No era el momento de recriminaciones, sin embargo, algo dentro de ella le obligaba a seguir vomitando aquellas cosas dolorosas que debía haber sepultado en el silencio.

			—Tú no eres mi hermana —reprochó.

			—Yo…, perdona, creo que quizá he bebido demasiado y no debería… —intentó justificarse.

			—No, no deberías.

			Un tenso silencio se impuso entre ellos. Nieves agradeció que hubiese poca luz porque notaba las mejillas ardiendo. Tenía ganas de llorar y sentía que había forzado demasiado los límites que no debían de ser traspasados.

			—Lo siento —admitió tocándole el brazo, y sentir el vello y la piel de él bajo el tacto le provocó un escalofrío—. Estoy avergonzada de haber dicho algo así. No volverá a suceder. —Sintió un agujero en el estómago y tuvo miedo de que a partir de entonces él la tratase con frialdad por causa de esas palabras que nunca deberían haber sido pronunciadas. Si Vente decidía apartarla de su vida, igual que había hecho durante los años previos, no podría soportarlo. Cogió de nuevo su vaso y bebió, confiando en que el trago le ayudase a bajar las lágrimas que se le agolpaban en la garganta.

			Vente dejó su cava en la mesa y avanzó hacia el centro de la estancia. Nieves también posó el vaso y le siguió. Le tiró por la manga de la camisa, despacio, con miedo.

			—Nunca he pretendido sustituirla, yo solo quería… —Se quedó sin palabras, pues un grueso nudo las aprisionaba y amenazaba con salir en forma de llanto.

			—Lo sé, siempre pensaste que le debías cuidarme. —Le cogió la cabeza y le dio un beso en el pelo.

			—No lo hice solo por ella, sino también por ti.

			Lo vio medio sonreír ante la revelación y Vente le pasó la mano por el cabello en una caricia; sus hoyuelos le parecieron hermosos y se quedó embobada mirándolos. Entrelazó, de manera un poco irreflexiva, los dedos con los suyos a modo de cariño; se los apretó buscando perdón; por su parte, él también ejerció presión devolviéndole el gesto. Nieves notó el calor que Vente desprendía y al pensar en lo agradable que era estar a su lado experimentó un aleteo en el pecho. Desde la zona de oficinas, la música se alzó, dejándose oír con nitidez y haciendo que se distendiese la poca tensión que quedaba ya entre ellos.

			—Solo te pido, solo te pido —tarareó él la canción, disipando la tristeza.

			—Que me hagas la vida agradable —se sumó ella.

			—Vamos a bailar.

			—¿Manolo Escobar? —preguntó sonriendo.

			—Será divertido —respondió Vente a la vez que, sin soltarle la mano, tiraba de ella hacia él.

			—Pero no me pises, que estoy descalza.

			Nieves se dejó llevar y los primeros pasos los dio mirándose los pies, cuando alzó la vista hacia el frente, sus ojos se encontraron con la camisa de Vente. Los dos botones de arriba estaban abiertos, dejando al descubierto algunos rizos de su pecho. El estómago le dio un vuelco y se mordió los labios por dentro. Vera tenía razón, definitivamente, ahora era un hombre y ella, durante años, no había querido verlo.

			Él le soltó la cintura para hacerla girar y notó una fría ausencia allí donde la mano masculina había estado. Cerró los ojos y aspiró el familiar aroma que Vente desprendía. El agujero del estómago parecía cada vez mayor. Y entonces él se detuvo.

			—Han apagado la música —murmuró soltándola. Nieves abrió los ojos y prestó atención.

			Vente se alejó de ella, dejando a su lado la huella de su ausencia, y fue hacia la ventana que daba a las oficinas, levantó ligeramente la persiana con un dedo y miró afuera. Ella se puso de rodillas sobre el sofá y le contempló. En ese momento lo que más deseaba era acercarse por detrás, abrazarle y darle un beso en la espalda. Sujetó las manos a la tapicería del sofá, con fuerza, e inclinó el cuerpo hacia adelante para mitigar el vértigo.

			—Creo que se van —susurró él sin volverse.

			—¿Nos dejarán encerrados? —consiguió decir a pesar de los nervios que le aprisionaban el pecho.

			—Shhh —le pidió él. Nieves se encogió un poco más en el sofá cuando oyó que alguien circulaba por el pasillo, comprobando que no quedaba nadie mientras ella no podía parar de pensar que estaría allí a solas con Vente cuando todos se fuesen.

			Apoyó la frente en el respaldo y cerró los ojos. El agujero del estómago amenazaba con tragarla. Volvía a sentir sobre la cintura las manos de Vente y veía su camisa medio abierta, instándole a que continuase desabrochando botones. El nudo en la garganta parecía haberse instalado en ella. Necesitaba escapar corriendo de allí y, sin embargo, algo la retenía, impidiéndoselo.

			—¿Estás bien? —interrogó él acercándose.

			Nieves sintió el cálido aliento cerca del cuello, cosquilleándole la piel, y una mano en la espalda. Tuvo miedo de mirarlo cuando giró la cabeza sin separar la frente del respaldo, no obstante, abrió los párpados y lo hizo. Se acuclillaba junto al reposabrazos y la observaba. No supo cuánto tiempo se quedaron así, el uno con la mirada clavada en la del otro, solo que el abismo parecía más grande cuanto más fijaba las pupilas en los ojos color avellana de él.

			Y así hubieran proseguido hasta la eternidad si no fuera porque el teléfono de Vente sonó. Lo vio levantarse y acercarse a la mesa. Mientras rebuscaba en el bolsillo de su chaqueta, se volvió a mirarla.

			—Son los de la alarma —aclaró. Nieves separó la cabeza del respaldo, se enderezó y asintió. Por fin él sacó el móvil, encendió la luz y solo entonces contestó—: Nix —pronunció la clave mirándola a ella fijamente.

			Un cúmulo de sensaciones se agolpó en su estómago y la sangre se le subió a la cabeza.

			El contacto visual no se rompió ni siquiera cuando él se disculpó con la compañía, ni tras darles las gracias ni cuando dejó el teléfono de nuevo en la mesa. Segundos después, él seguía quieto, mirándola. Y entonces lo vio aproximarse, despacio, pero sin vacilar.

			—Nix —repitió ella con los ojos fijos todavía en los suyos—. Mi nombre proviene de Nix —susurró con un tono de voz que hasta a ella misma le resultó impúdico—, tú me lo contaste hace años.

			Del desconcierto pasó a tener un escalofrío en la columna vertebral cuando Vente se quedó frente a ella, tan cerca que podía oler su piel. Le sostuvo la mirada aun cuando él le posó la mano en la cara.

			—¿Por eso intentaste echarme de tu vida? —le preguntó con temor de conocer la respuesta. Él asintió.

			Nieves notó un torbellino de emociones en el estómago y tuvo miedo incluso de tragar saliva. Se sintió reconfortada de tener el sofá bajo las rodillas, porque en ese instante temblaba. Nunca nadie la había mirado así, con cierta devoción, transformándola en magia.

			Una lágrima inesperada se deslizó por su mejilla, una lágrima que él se encargó de secar al acariciar con el pulgar, despacio, el pómulo. El vacío la reclamaba y permitió que la arrastrara. Los labios de Nieves se entreabrieron y se dejó llevar cuando la mano de Vente tiró de su rostro hacia él.

			Le rodeó el cuello y enredó los dedos en sus rizos. Los labios de Vente sabían a cava, transmitían calor y una mezcla de urgencia y dulzura. Se los lamió, dibujando con la lengua el contorno y eso hizo que él la agarrara con fuerza por la cintura y acariciase su pierna, despacio, antes de introducirle la lengua en la boca.

			Podía sentir las manos masculinas deslizándose por los muslos, levantando el vestido hasta la cadera mientras sus salivas se mezclaban. Ansiosa por desvelar lo que escondía su camisa, tiró de ella y varios botones saltaron, dejando al descubierto el pecho de él. Lo recorrió con la mirada mordiéndose los labios con lujuria mientras Vente, que se había separado unos milímetros para permitir que le observara, esperaba sin parar de acariciarle la espalda.

			—Eres precioso —consiguió articular.

			Cruzaron las miradas y él hundió la mano en su moño, con fuerza y a la vez con delicadeza, le echó la cabeza hacia atrás y la besó. Notó sus dedos en el cuello y Nieves desabrochó los pocos botones que quedaban intactos de su camisa, luego le abrazó con miedo a que se desvaneciese.

			Cuando sus labios se separaron ella lo atrajo hacia sí y recorrió con la lengua su pecho, enroscándola en su vello. Despacio, lo lamió de un lado a otro, de arriba abajo, mordisqueando sus pezones, dibujando la línea de su ombligo. Notaba los dedos varoniles enredados en el cabello, moviéndose con suavidad en una sutil caricia.

			Al llegar un poco más abajo del vientre, deslizó la lengua por entre la cintura del pantalón y la piel, de izquierda a derecha y de derecha a izquierda, paladeando el sabor dulce de él. Lo oyó emitir un sonido gutural que encendió todavía más su deseo y la mano de Vente le tanteó la espalda, buscando la cremallera del vestido. Se lo desabrochó y le facilitó que se lo bajase hasta la cintura, en donde quedó enredado como un guiñapo. Metió una mano en el sujetador y le agarró un pecho, liberándolo. Y entonces fue ella la que gimió; la nuca se le erizó mientras Vente le lamía la oreja.

			—Te deseo —susurró él en su oído, y un cosquilleo le recorrió por entera.

			Nieves le tomó la mano que él había puesto en su cuello y le obligó a que la deslizase poco a poco hacia abajo, hasta llegar al bajo vientre e introducirse en sus bragas húmedas a causa del deseo. Suspiró sin poder evitarlo cuando notó los dedos tocándola. Echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y se la hizo sacar para que se la llevase bajo la nariz.

			Vente inspiró con fuerza y enseguida chupó, lujurioso, los dedos que la habían tocado, después se los ofreció a ella. Nieves fijó los ojos en los suyos mientras los lamía y vio, en el brillo que emitían y la forma que él tenía de entreabrir los labios, que le excitaba.

			—Yo también te deseo —confesó antes de darle un último lametón entre los dedos.

			Y, entretanto él le acariciaba la cabeza y le bajaba el sujetador, ella, sin dejar de mirarlo, le agarró el cinturón.

			El sonido del metal al ser manipulado era lo único que se oía en la estancia, quebrando el silencio. Una vez que el cinturón quedó suelto, desbordada por el vértigo, ella le desabrochó el botón del pantalón, con miedo y ansiedad a la vez. La tela insinuaba su virilidad hinchada y Nieves anhelaba descubrirla y sentirla dentro.

			Con delicadeza bajó al mismo tiempo los pantalones y los calzoncillos hasta sus tobillos. Le sujetó las nalgas y le besó las ingles, inspirando hondo para empaparse de su olor, con miedo a tocarle y a la vez queriendo acariciarle. Pasó con timidez la punta de la lengua por su sexo, en una húmeda caricia que hizo que él exhalase un suspiro ronco.

			De forma brusca, la tiró hacia atrás y le hizo caer de espaldas en el sofá. Levantó la pelvis para ayudarle a que le bajase las bragas en cuanto notó sus dedos recorriéndole las caderas. Lo observó deslizarse sobre ella, despacio, besándole las piernas, deteniéndose en su vulva, lamiendo las gotas de agua que la humedecían, obligándola a contraerse y suspirar de placer, inhalando su olor, pasándole la lengua por el vientre hasta llegar al canalillo, frotando la nariz contra su cuello. Notó el peso de él sobre ella, cubriéndola. Piel contra piel. Sexo contra sexo. Lo que Nieves sentía en el pecho era tan intenso que necesitó besarle con desesperación. Sus dientes chocaron, le mordisqueó los labios y acto seguido introdujo la lengua dentro de la boca masculina, anhelante, hasta que él detuvo el beso y se separó para acariciarle el rostro y el cabello con dulzura.

			Una de las manos de Vente la aferró con fuerza por la cintura y el contacto le hizo arquearse, acercándole un pecho a la boca. Notó el pezón endurecerse y gimió. Buscó su masculinidad y la acarició con delicadeza y deseo, deteniendo los dedos en la punta mojada. Encima, él le lamía los senos, encendiendo todavía más su libido, erizándole la piel. Anhelante, se la introdujo dentro. Ambos gimieron al sentirla en el interior.

			Vente se quedó quieto, mirándola desde arriba, con una mano en su cintura y la otra apoyada en el sofá. Nieves se sintió desnuda de una forma como nunca en su vida había experimentado y tuvo miedo de ser decepcionante.

			La congoja se disipó cuando él le acarició el rostro con veneración y la besó en la boca y el cuello. Ella metió las manos por entre la camisa y recorrió con cariño su espalda.

			—Desprendes mucho calor —le confesó besándolo en el hombro—, y es muy placentero.

			—Y tú estás muy húmeda. Eres pura agua.

			Encontrarse así, unida a él, mientras se besaban y acariciaban, además de ser placentero, le producía una sensación de calor que se extendía desde el estómago al corazón y a la garganta. Un sentimiento que le cortaba por momentos la respiración.

			«Así que esto es lo que se siente cuando haces el amor con alguien a quien quieres», pensó. Y el pensamiento se diluyó en cuanto él inició el vaivén de caderas, urgente y decidido, haciéndola suspirar arrastrada por la sensación de sentirlo dentro.

			Notaba la piel contra la suya, el sudor de ambos mojándoles, la humedad interior, el calor que él desprendía y placer, sobre todo placer, tanto que tuvo que cerrar los ojos para abandonarse a él. La mano varonil seguía aferrada a su cadera y ella se movía al compás de urgencia que él marcaba y empujada por la necesidad de sentirlo más adentro. Se aferró a su espalda, se pegó a él más todavía, lo besó en el hombro y le lamió la clavícula. El sonido de chapoteo se hacía oír entre los suspiros de ambos.

			—¡Vente! —gritó al notar que estaba a punto de tener un orgasmo.

			Fue incapaz de hacer otra cosa que gemir sintiendo el aliento de él en la cara, incitándola a enloquecer de satisfacción. Una de sus manos agarraba el trasero masculino, empujándolo para que se internase más, y la otra le acariciaba la cabeza, perdiéndose entre sus rizos. La sensación de dejarse ir, casi como si fuera un desmayo, le inundó y las sienes le palpitaron. Sintió el agua escapándose por entre sus muslos a la vez que el orgasmo llegaba a su punto álgido y luego bajaba de intensidad, volviendo a recuperar el dominio de sí misma. Abrió los ojos y lo miró jadeando todavía.

			—Joder —dijo él con lujuria al sentir que le mojaba y, en segundos, incapaz de controlar su cuerpo, gimió dejándose arrastrar por el clímax. Se estremeció sobre ella, entre sus brazos.

			Nieves notó el semen salir con brusquedad y golpearle en el fondo de la vagina, en una oleada de placer. La sensación le excitó tanto que gritó y se arqueó al notar el súbito orgasmo, gimiendo y temblando a la vez que él.

			Vente cayó sobre ella, respirando con dificultad y la cara goteando sudor. La sensación de tenerlo así, encima, después de hacer el amor, le resultó reconfortante. Le acarició y besó en la mejilla y en el cuello entretanto él se calmaba. En cuanto intentó apartarse a un lado, al recuperar la respiración, ella se lo impidió.

			—No, quédate un poco más. Me gusta tenerte encima.

			—¿No te peso?

			—No. Es bonito sentirte tan cerca después de algo tan íntimo, como si la conexión fuera más fuerte —afirmó acariciándole la cintura—. Vuelve a agarrarme de la cadera, me gusta la sensación.

			Él obedeció y le besó la clavícula.

			—Has eyaculado —afirmó Vente besándole la frente—. Pensaba que eso no sucedía en la realidad —dijo todavía incrédulo. Nieves rio y la sensación de haberle provocado placer al mojarle le hizo sentirse satisfecha.

			—Pues ya ves que es real. A veces me pasa, no siempre, pero cuando es muy intenso…

			—Me ha gustado sentir toda esa agua. Ha sido muy excitante.

			—A mí también me ha excitado cuando tú has eyaculado. He tenido otro orgasmo. —Le acarició el pómulo y le mordisqueó el hombro, dejando el cerco de los dientes en su camisa. Él la miró sorprendido.

			—No me he dado cuenta.

			—Porque estabas ocupado con lo tuyo —sonrió ella antes de besarle el cuello.

			—Siempre creí que nuestra primera vez sería más dulce —confesó mirándola. A ella, la forma de decirlo le produjo tanta ternura que no pudo resistir abrazarlo con fuerza y las lágrimas se le resbalaron—. Nieves —la llamó acariciándole la mejilla.

			—Ha sido dulce, tú eres muy dulce —declaró. Le acarició el rostro con la nariz, frotándola con cariño, perdiéndose en su olor, en la humedad de su piel y él le correspondió con el mismo gesto. Se buscaron los labios, abandonándose a la hermosa sensación de estar unidos de una forma no ya física, sino también emocional—. Puede ser todavía más dulce —insinuó ella sin apartarse de su boca ni soltar el abrazo—. Aún no se ha acabado la noche. —Le lamió el mentón y los labios y volvió a besarlo. Besos dulces que acabaron transformándose en besos lascivos—. Ya puedo sentir que vuelves a crecer dentro de mí —susurró en su oído. Excitada, siguió besándole mientras recorría con las manos su cuerpo, memorizándolo en el tacto.

			Vente le succionó un pecho y ella se arqueó, enredando los dedos en su pelo, atrayéndolo más hacia sí y acariciando su pierna.

			En ese instante la imagen de Paola acudió a su mente y tuvo miedo de ser comparada con ella y salir perdiendo.

			—¡Paola! —gritó. Vente se apartó de encima y miró hacia la puerta.

			Nieves se sentó y se puso a llorar.

			—¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? —preguntó con los ojos perdidos en la pared—. Si Paola se entera. Yo... —Levantó la vista. Vente se abrochaba los pantalones, le tomó del brazo y él la miró al notar el contacto—. No puedes decírselo o será el fin de vuestro matrimonio.

			—Nieves. —Él se sentó a su lado y le rodeó los hombros tratando de calmarla.

			—No voy a poder volver a mirarla a la cara en la vida. ¿Cómo he podido?

			—No ha sido culpa tuya, que yo sepa no me has obligado.

			—¿Se lo vas a decir? —interrogó ella con los ojos vidriosos—. No lo hagas, por favor —suplicó. Vente negó.

			—Me importa demasiado y sé que eso la mataría.

			—No debe saberlo nunca. Ha sido un error, lo peor, con diferencia, que he hecho en mi vida. No debería haber sucedido nunca —declaró compungida.

			Se abrazó a él. Tenía la camisa todavía desabrochada y sus pechos seguían piel con piel. Nieves lloró. Dolía el corazón y dolía el estómago. Se sentía la peor persona del mundo. Lo sensato hubiera sido irse cuando descubrieron que la fiesta había acabado. Vente la apretó fuerte contra él. Con la nariz pegada a su hombro podía olerlo y su olor le hizo recordar que jamás volvería a tenerlo como lo había tenido esa noche. Tal certeza le hizo llorar con más fuerza y tembló de frío y, sobre todo, de miedo.

			—Venga, vístete o te acabará cogiendo el frío —le aconsejó él separándola de su cuerpo y dándole la espalda para ofrecerle intimidad. El gesto hizo que a Nieves le doliese aún más el corazón.

			Buscó con la mirada el sujetador y se bajó el vestido para cubrirse. Los dedos le temblaban cuando cogió la ropa interior del suelo. Miró hacia Vente al meter los brazos por las mangas del vestido. Seguía de espaldas y verlo así, alejado de ella, le hizo llorar. Se puso de rodillas en el sofá y se encogió sobre el estómago.

			—Nieves, no ha sido culpa tuya. —Vente se había arrodillado detrás de ella y la abrazaba, pegado a su espalda, aportándole calor y a la vez recordándole que era algo prohibido—. Yo soy el que debería haber pensado antes de hacer nada.

			—Lo siento —balbuceó.

			Él le abrochó la cremallera del vestido y le ayudó a sentarse en el sofá.

			—No, yo soy el que lo siente. Ha sido culpa mía, tú no has hecho nada malo. Espérame aquí —pidió acariciándole el hombro.

			Lo vio salir y su ausencia le provocó más desazón. Había pasado de ser como un hermano a un amante en cuestión de minutos y ya nada volvería a ser lo mismo. Se imaginó a Paola sola en casa mientras ellos la traicionaban y eso le hizo sentir náuseas.

			—Toma. —Vente le ofreció un vaso de agua. Nieves se quedó con el vaso en la mano y los ojos fijos en el líquido. Se avergonzaba de sí misma y tenía miedo de mirarle—. Bebe un poco —le sugirió él dándole un toque al vaso con un dedo. Ella obedeció—. ¿Te sientes mejor? —preguntó cuando las lágrimas disminuyeron.

			Nieves asintió con los ojos cerrados. Los dedos de él le apartaron un mechón de la cara para metérselo tras la oreja y luego le frotó el brazo. Ella se echó hacia atrás en el sofá y lloró en silencio. Cuando al fin reunió el valor suficiente como para mirar, Vente estaba a su lado, procurando dejar una separación entre ellos y parecía encontrarse ausente.

			—Nunca he querido hacerte daño —le susurró poniéndole una mano encima de la pierna. Eso pareció despertarlo a él.

			—Lo sé. —Se quedó un rato pensativo y de repente se levantó y habló con resignación—: Tú misma lo has dicho, ha sido un error que jamás debería salir de aquí. ¿Crees que estás preparada para irnos? —La contempló mientras trataba de hacer algo con la camisa.

			—Espera. —Nieves se levantó y le abrochó los pocos botones que habían sobrevivido a su ímpetu y le ayudó a meter la camisa por dentro del pantalón. Sus dedos rozaban el pecho y el vientre de él y el contacto hizo que le temblaran—. Tendrás que ponerte la chaqueta encima para disimular. Deberías deshacerte de ella cuando llegues a casa, si Paola la ve…

			—No temas por eso. Voy a llamar un taxi.

			Nieves asintió y se quedó observándolo marcar el número. Entonces se dio cuenta de que ella había dejado tiradas las medias en la papelera del aseo y fue a recuperarlas para meterlas en el bolso y evitar que nadie pudiese encontrarlas. En el espejo se vio y le espantó el aspecto que le daba el rímel corrido. Se lavó el rostro y dejó que las lágrimas fluyeran con el agua. Al volver, él le ayudó a ponerse la americana.

			—Deberíamos abrir las ventanas para ventilar —sugirió ella.

			—Y llevar el sofá a la tintorería. Anda, no te preocupes de eso, dejaré la puerta abierta y cuando mañana vengan a limpiar, espero que apenas se note.

			Vente cogió del perchero su abrigo y, dado que con la chaqueta seguía percibiéndose su camisa sin botones, lo abrochó hasta arriba. Nieves se quedó en la puerta, mordiéndose los labios, hasta que él le tocó el hombro y le enseñó los zapatos.

			—Venga, que te ayudo a calzarte —se ofreció y ella se dejó, apoyándose en su hombro.

			—Gracias.

			—¿Estás bien? —Y la pregunta vino acompañada de una caricia en la cabeza. Nieves se encogió de hombros indicándole que más o menos—. Te has despeinado, sería mejor que volviésemos a rehacerte el peinado, ¿te ayudo? —Ella asintió y Vente le fue colocando las horquillas a medida que ella se las daba—. Me han sobrado algunas —explicó—. No ha quedado como el que te hizo Vera —lamentó.

			—No importa.

			Vente le tomó de la mano y Nieves le siguió. Vio cómo activaba la alarma y después salieron fuera. Estaba helando y, entre el frío que le producía el miedo y la baja temperatura del exterior, tembló. Él le frotó la espalda esperando que entrase en calor. Se volvió hacia él con timidez, pero la mirada no le fue de vuelta. Contuvo las ganas de reclinarse sobre su hombro y se mordió los labios, compungida. En el silencio que reinaba fuera de la fábrica oyeron el motor de un coche.

			El taxi paró frente a ellos. Vente la soltó, abrió la puerta y la invitó a entrar primero, después se sentó a su lado y dio al conductor la dirección de Nieves. De soslayo lo miró, llevaba la cabeza vuelta hacia la ventanilla, apoyada en su puño y de perfil se le veía pensativo. Pensó en tocarle la mano que reposaba cerca de ella, pero, en cuanto la alargó, la retiró. Se mordió los nudillos y empezó a pensar que había sido una desconsiderada con él diciéndole un montón de cosas horribles. Desde luego que no debería haber pasado, sin embargo lo había hecho y eso no podían cambiarlo.

			«Creía que nuestra primera vez sería más dulce», le había dicho. Eso significaba que nunca la había visto como su mejor amiga tal y como ella creía. Y uno, cuando decidía una contraseña, solía optar por algo que fuese significativo. Volvió a mirarle y le vio asentir de nuevo a la pregunta que le hizo en el despacho: «¿Por eso te fuiste e intentaste echarme de tu vida?». Se preguntó si habría sido un enamoramiento de adolescencia que ya habría olvidado o si todavía significaba algo para él.

			«A partir de hoy se distanciará, lo sabes. Si alguna vez sintió algo y se apagó, lo has perdido, en cambio, si en alguna parte de su ser queda una llama de esperanza, este es el momento de abrir la puerta». Era egoísta razonar así, lo sabía, y saberlo o pensar en Paola y que él le había confesado lo importante que era su esposa, no le impidieron desear forjar esa posibilidad.

			Volvió a alargar la mano para entrelazarla con la suya, sin embargo, le fallaron las fuerzas y la retiró. Intentó dominar el nudo que se le había formado en el estómago y hablarle. En cuanto abrió la boca no le salió la voz y las palabras se quedaron atragantadas para siempre en su garganta.

			El taxi se detuvo. Habían llegado a su calle. A esas horas estaba vacía. Vente se volvió hacia ella y le hizo una inclinación de cabeza como despedida. Nieves tragó el nudo que amenazaba con atragantarla, también las ganas de abrazarle al advertir la dureza de su rostro; imitó el gesto y salió. Cerró la puerta y caminó hacia el portal conteniendo las lágrimas. El coche no se movió, sabía que él esperaría hasta que entrase. Se puso nerviosa al buscar las llaves en el bolso y, en cuanto las sacó, las dejó caer dentro de nuevo y se dio la vuelta. Golpeó el cristal de la ventanilla y esperó hasta que Vente salió. Se quedaron frente a frente. Él se subió el cuello de su abrigo y luego metió las manos en los bolsillos.

			A Nieves le costó hablar, pues los nervios se le enredaban en el estómago impidiéndoselo.

			—Solo quiero que sepas que de no ser por tu situación personal te hubiera dicho que para mí ha sido especial… Tú eres especial. Me pareció dulce y pasional y ha sido una de las cosas más bonitas que me han sucedido nunca. Ha sido un error porque tú estás… en fin, ya sabes. Y si pudiera volver atrás en el tiempo… yo… Ojalá haberlo sabido antes y hacerlo cuando fue mi oportunidad para poder despertarme cada mañana a tu lado —dijo atropelladamente.

			Vente la abrazó y ella le correspondió, apretándole con fuerza y quizá también con cierta desesperación.

			—Nieves —susurró. Le puso las manos en la cara, enmarcándola y unió su frente a la de ella. Y de pronto ambos se rozaban las narices, pasándola por el rostro del otro, en una caricia más íntima que si se besaran, oliéndose, notando el tacto de la piel ajena.

			—Lo siento si te he hecho sentir mal. Nunca he querido hacerte daño —reveló Nieves contra sus labios antes de besarle; un beso largo y lento. Al separar sus bocas, él respiró con fuerza y movió un pulgar acariciándole la mejilla. Eso la reconfortó y no pudo evitar poner las manos sobre las suyas antes de volver a restregar la nariz contra la de él—. Ahora vete, regresa a casa con Paola y cuídala. —Le empujó ligeramente por el pecho. Al ver que no se movía, cerró los ojos y, con las lágrimas serpenteando, suplicó—: Por favor. —Volvió a empujarlo y esta vez él sí la soltó.

			—Nieves —susurró de nuevo, como si fuera un niño perdido.

			Lo ignoró y se dio la vuelta, sacó las llaves del bolso e intentó que el llanto fuera silencioso y caminar erguida. Sabía que él no se movería de la acera hasta que ella no subiera en el ascensor. Hacía tiempo él había tenido que sufrir verla con Rafa, ahora le tocaba a ella ver cómo Vente debía proseguir con su vida, una vida en la que no había sitio para ella.

			Nieves agradeció encontrar la casa a oscuras y que Vera durmiera. Se metió en su cuarto y fue a la ventana. El taxi se había ido. Se derrumbó en la cama y lloró mordiendo la colcha para no emitir sonidos. Su estómago parecía contener un tornado, la angustia le dificultaba respirar y hacía frío, mucho frío.

			Vente había estado ahí siempre y nunca supo verlo. Ahora era tarde para enamorarse de él. Y, sin embargo, no había dique que pudiera contener tales sentimientos.

		


		
			Capítulo 9

			Vente

			Aquel no había sido un buen día y en cuanto la educación le permitió escapar de la fiesta en la que se había pasado el tiempo fingiendo, se había encerrado en el despacho. No quería regresar a casa porque lo más probable era que Paola no estuviese. Desde hacía meses se enfrentaba a las turbulencias de su matrimonio y temía que llegase el momento en que uno de los dos dijera basta y todo lo construido en esos cinco años se desmoronase. La disputa de esa mañana apuntaba a que el momento de la despedida quizá había llegado y no estaba preparado para enfrentarse a ello ni decirle adiós a una mujer a la que todavía quería.

			Si lo pensaba bien era muy estúpido sentarse a solas, escondido en la oscuridad y atrincherado con dos botellas enfrente. Lo tuvo claro en cuanto bebió el primer trago, eso no le impidió servirse un segundo vaso ni un tercero. El cuarto lo sostuvo intacto en la mano, dándole vueltas y tratando de aunar el suficiente coraje para levantarse e irse a casa, llamar a Paola y buscar la forma de reconciliarse. Y entonces alguien entró en su despacho. El sonido de la puerta le hizo envararse en la silla sin saber bien qué esperar de quien entraba allí, a esas horas, de forma furtiva. La luz de emergencia le reveló que era Nieves. Su presencia le relajó y a la vez se trataba de la última persona a la que deseaba ver, pues le conocía bien y enseguida, al comprender que le sucedía algo, preguntaría. En muchas ocasiones le molestaba la condescendencia con que le trataba y esa manía suya de pretender resolver sus problemas, como si él no fuese autosuficiente o como si todavía se tratase de un adolescente tímido.

			La observó unos segundos en silencio, sentada en el sofá, masajeándose los pies. Y otra vez se sintió como si hubiera viajado al pasado y la mirase procurando que ella no se diera cuenta. Habló más por la incomodidad que le producía esa parte de sí mismo que porque ella supiese que no estaba sola.

			Hacía mucho que había aceptado que no formaría parte de su vida tal y como hubiera querido, pero de una forma u otra, ella siempre acababa consiguiendo que el Vente que la había soñado y se había frustrado esperándola acabase por salir y buscara esa aceptación jamás conseguida. En esa ocasión lo que lo provocó fue tenerla sentada frente a él en la mesa, después de quitarse las medias y observar su pie desnudo frotándose contra el tobillo. Un movimiento que le resultó sensual viniendo de aquellos dedos delicados de uñas rojas.

			Cuando ella confesó que no le gustaría hacer sufrir a nadie, tuvo ganas de gritarle que ya lo había hecho. Calló, como siempre, y procuró contener su enfado. Le costó responder a la pregunta de qué haría si volviera atrás. Desde luego lo primero en lo que pensaba era en salvar a Delia, lo segundo, haberle confesado la verdad a ella. Para ambas cosas se necesitaba valor y él no lo había tenido en su día. Entonces vino el reproche por su falta de confianza. ¿Confiar? «No fue falta de confianza sino miedo a seguir permaneciendo a tu lado sin ser visto», quiso chillarle.

			Lo peor fue escuchar por enésima vez que era como un hermano. Siempre un hermano y nunca nada más. Y otra vez, el antiguo enamorado, se rebelaba dentro de él y tenía ganas de desquitarse diciéndole que jamás podría ser una especie de hermana para él porque, si ella consintiera, le haría cosas consideradas indecentes entre hermanos.

			La razón le dijo que la frustración que sentía no era motivo para enfadarse con ella. Que la amargura formaba parte del pasado y allí debía permanecer. Por eso la invitó a bailar, para hacerle olvidar y olvidar él con ella. Solo que la forma que Nieves tenía de dejarse llevar y de mirarle evidenciaba que algo había cambiado. El Vente veinteañero que siempre estaba en busca de un resquicio de aprobación por su parte se emocionó y tuvo esperanza. La música cesó y sus empleados se iban, podría haber salido del despacho, podría haber corrido a la entrada en cuanto se quedaron solos y desactivar la alarma. Podría incluso haber salido al pasillo a contestar para que ella no escuchase la contraseña. No obstante, durante el tiempo que transcurrió, entre que la fábrica se vació hasta que la alarma se activó, Vente se acercó a Nieves, que se encogía en el sofá. Al principio se preocupó al creer que se encontraba mal, y entonces ella giró la cabeza y le miró, pero de una forma en la que nunca le había mirado. Había en sus ojos deseo y fue como si ya no pudiese soportar por más tiempo el silencio, como si su secreto necesitara ser revelado de una vez por todas y hacer que le viese como él había querido ser visto durante tantos años.

			El hombre en el que se había convertido debería haberle hecho reflexionar y recordarle que aquello había pasado, que ahora su vida era otra y su intimidad también. Debería haberle recordado que hacía tiempo que Paola ocupaba los sentimientos que antes pertenecían a Nieves y que ya no había lugar para ella en su vida. En vez de ello, el maldito adolescente que vivía dentro de él se hizo con la situación y solo pensaba que se había equivocado al renunciar y que ella podía quererle. Fue como si nada más importase, como si los años transcurridos no hubieran sucedido y el amor que le había tenido volviera a revivir adueñándose de todo, incluso de la respiración.

			Había imaginado en miles de ocasiones en cómo le haría el amor, en dónde y cuántas veces. La manera en que ella reaccionaría y la forma en que le acariciaría. Con el paso del tiempo se había convencido de que sería algo sosegado y dulce, en cambio, el ímpetu había sido el protagonista, como si ambos tuvieran una honda necesidad el uno del otro de devorar los segundos de unión. Lo que sintió fue mágico, de pronto se había convertido en la fantasía de ella y las caricias evidenciaban que Nieves sentía algo por él. La realidad fue diferente a los sueños. Nada le había preparado para aquel momento y este fue diferente a todo lo soñado porque fue mejor.

			Entonces esa nube de ilusión en la que se había envuelto se deshizo de repente cuando ella gritó: «Paola». Por un instante creyó que su mujer estaba en la puerta y tuvo la impresión de que se le detenía el corazón, después comprendió que Nieves había pensado en lo que él debería haber reflexionado desde el inicio. Había sido tan estúpido como para dejarse arrastrar por un fuego que, se suponía, estaba apagado, sin sopesar las consecuencias, sin tener en cuenta los sentimientos de su esposa u olvidando que Nieves jamás podría perdonarse a sí misma haber cometido tal desconsideración.

			Podía echarle la culpa al alcohol, al momento o a la nostalgia de ser querido por esa mujer, lo cierto era que ella tenía razón y aquello había sido un error. Algo que no debería haber dejado que sucediese. Paola no se merecía lo que acababa de hacer.

			Fue amable con Nieves y la acompañó a casa para que no tuviese que ir sola, aunque en el fondo lo que más deseaba era poner distancia entre ambos para alejarse de lo que acababan de hacer. Odiaba saber que lo que había pasado se estaba convirtiendo en algo indigno de recordar y que lo que creía que habían sentido sería olvidado como un mal sueño, al menos por ella. Se detestaba a sí mismo y era como si hubiera traicionado todo aquello que había deseado y amado, ensuciándolo.

			Siempre había imaginado que sería bonito hacer el amor con ella y que después dormirían abrazados por fin en la misma cama, que ella llegaría a quererle tanto como él la quería. Tal idea se cruzó amarga por su pensamiento. No habría final feliz ni amor para ellos porque él, que lo había planificado todo al detalle, había olvidado lo más importante: que un día dejó de esperarla y renunció a tal posibilidad. Ya no tenía derecho a reclamar lo que nunca había sido suyo.

			Había intentado ser amigo de Nieves y había tenido que irse para que los kilómetros le ayudasen a olvidar. Nunca debió retomar la relación de amistad cuando regresó, pero ¿cómo ignorar a alguien que solía estar en su casa y que llevaba el negocio de la familia? ¿Cómo explicar a su padre que no podía estar cerca de ella? Era más fácil volver a dejarse tratar como un hermano que ha vuelto tras una larga ausencia; y el amor por otra mujer había hecho que la herida cicatrizase, solo que esa noche se demostraba que la cura había sido falsa.

			En el trayecto de taxi tuvo claro que no podría verla como antes, que la relación debía cortarse, porque ahora que había sido suya sería difícil para él volver a renunciar y apagar las brasas que habían encendido en aquel sofá.

			Tuvo ganas de llorar cuando ella cerró la puerta del taxi y le dejó allí solo.

			—Esperaremos a que suba —dijo con un nudo en la garganta al conductor, y agradeció que este no intentase darle conversación.

			Se sobresaltó cuando oyó el golpe en el cristal contrario. Al volverse vio a Nieves mirándole y aunque la razón le decía que no debía bajar, Vente la ignoró y salió. Cerró la puerta del coche y se quedó frente a ella, con miedo a lo que tuviera que decirle, a que insistiera en el hecho de que aquello no debería haber sucedido y ahondase en la idea que ya pululaba en su mente: que para ella lo sucedido esa noche no había significado lo que para él.

			El silencio que ella mantenía le puso nervioso y ocupó las manos subiéndose el cuello del abrigo y metiéndolas en los bolsillos. Los ojos de Nieves brillaban acuosos y tuvo el convencimiento de que había sido un error bajar.

			Y el Vente que la había querido, el mismo que la había amado en el sofá, creyó que se partía en dos cuando ella, tras insinuarle que sentía algo por él, le pidió que regresase a casa con su mujer. Le costó verla perderse dentro del edificio y volver al taxi. Era la segunda vez en su vida que ambos hacían un acto generoso de amor por él, de esos que marcan. Y el primero también le había correspondido a Nieves. Todo era demasiado confuso, los sentimientos que había experimentado hacía años volvían con fuerza y, a la vez, tenía claro que no podía renunciar a Paola. ¿Cómo podía alguien rehusar a la pasión que habitaba en su alma? Él, desde luego, no sabía cómo hacerlo.

			La casa estaba en silencio cuando llegó. Tuvo miedo de entrar en la habitación, tanto si Paola estaba como si no, aquello le hacía sentirse al borde de un abismo. Abrió la puerta con temor y miró dentro, a pesar de la oscuridad, sus ojos detectaron la cama todavía hecha. Encendió la luz y constató que se había ido. Sintió náuseas y se apresuró a entrar al baño a vomitar. Tiró de la cadena, se desabrochó el reloj y, al desvestirse, dudó antes de quitarse la camisa. Todos aquellos botones que faltaban le hicieron pensar de nuevo en Nieves y la forma que tuvo de mirarle con lujuria al descubrir su pecho. Se frotó la frente, intentando alejar la imagen de él, sin conseguirlo, pues veía sus uñas rojas recorriéndole el cuerpo.

			La ducha, en lugar de lavar sus pecados, los hizo volver con más fuerza. El agua caliente sobre su cuerpo le recordaba el momento en el que ella había eyaculado de placer y fue incapaz de contener una erección. Hubo de abrir el agua fría para bajarla.

			«Maldita sea, Nieves, ¿por qué ahora, después de trece años? Si hubiera sido hace cinco... En aquel entonces todavía te esperaba». Bajo aquella ducha fría no pudo evitar llorar.

			Antes de acostarse recogió la camisa de encima del lavabo, donde la había dejado, y la metió en una bolsa de basura que cerró y guardó dentro del cajón de sus calcetines. Al día siguiente la tiraría a un contenedor de ropa usada, antes de que nadie la viese.

			Dio vueltas en la cama, angustiado y desbordado por la situación, hasta que hacia las tres oyó la puerta de la entrada. Se quedó sentado con el alma en vilo. Paola entró en la habitación de puntillas, como temiendo despertarlo. La vio quitarse la chaqueta en plena oscuridad y encendió la luz.

			—¿Estás despierto? —Acababa de decirlo cuando, sin esperar respuesta, se abalanzó sobre él, le abrazó y se puso a llorar.

			—Eh, tranquila. —Le acarició el cabello y la sujetó por la cintura, haciéndole notar que estaba con ella.

			—Lo siento.

			—Yo también, creía que te habías ido a Barcelona y eso me estaba matando.

			—No he podido —confesó sollozando—. Llegué hasta el aeropuerto y antes de comprar el billete me fui.

			—¿Dónde has estado?

			—En casa de Verónica. Le dije que hoy tenías la fiesta de Navidad de la empresa y que me apetecía salir por ahí. No he parado de pensar en ti. Vicente, te quiero —manifestó con los ojos vidriosos.

			—Yo también te quiero. —Y era sincero, tanto cuando lo dijo como cuando la besó—. He pensado en ti todo el día y en cómo decirte que no estoy preparado para perderte —declaró tomándole la cara, atrayéndola de nuevo hacia él.

			Al principio le pareció improcedente acostarse con ella después de lo que había hecho y trató de apartarla cuando comenzó a tocarlo bajo el pijama. Sin embargo, no tuvo suficiente fuerza de voluntad para resistirse al deseo ni a los sentimientos que Paola le provocaba.

			Apenas durmió y por la mañana la culpabilidad le hacía considerarse el esposo más miserable de todos. Pero Nieves tenía razón y no podía contarle lo sucedido a Paola. Eso era algo que mejor debía quedar entre ellos dos y no volver a salir a la luz. Por otra parte, notaba un vacío en el alma, como si la decisión de subir al taxi y dejarla ir por segunda vez en la vida hubiera provocado una amputación invisible que dolía.

			Cuando Paola le preguntó si estaba bien, achacó su falta de concentración al cansancio y al dolor de cabeza que había aparecido a media mañana. La atención que ella le dedicó debido a eso le generó todavía más culpabilidad.

			Esa misma tarde, él, su padre y su esposa se fueron a Barcelona y, entre los compromisos familiares y cuidar a su progenitor, fue como si se alejase de aquella fiesta de Navidad. No tener que ir a la fábrica y, por consiguiente, no ver a Nieves, también ayudaba. Temía el momento en el que volvieran a encontrarse.

			Paola estaba empeñada en que su matrimonio funcionara y parecía que hubieran vuelto al principio de su relación, cuando tenían necesidad de estar tocándose a todas horas y mantener relaciones diarias. El hambre que él experimentaba en busca de una unión perfecta y satisfactoria, algo visceral y remarcable, le hacía comportarse con urgencia en sus encuentros. A veces, al finalizar, se quedaba todavía dentro de ella, esperando conseguir ese vínculo tan íntimo que había compartido con Nieves. Paola, ajena a la angustia que él sentía al no hallarlo, le empujaba hacia a un lado diciéndole que pesaba.

			Había un deje de desesperación en su esfuerzo por ser mejor marido de lo que había sido. Saberse enamorado de las dos a la vez, de necesitarlas, era frustrante y le empujaba a querer apaciguar sus sentimientos por una y volcarlos todos en la otra.

			La primera disputa que tuvieron desde su reconciliación fue en Año Nuevo. Durante la cena de Nochevieja, su padre había llorado y gritado porque estaban cenando sin Delia y sin su madre en un día tan especial. Paola, que consideraba absurdo que esos días no contratase enfermeros que sustituyeran a los que estaban de vacaciones, decidió que la hora de acostarse era un buen momento para recriminarle no tener a alguien experto que se ocupase del enfermo. Vente no dijo nada porque no quería comenzar una discusión, así que se acostó y le dio la espalda. La molestia que le había provocado el reproche se recrudeció al día siguiente, cuando su padre vio en él al hermano y se empeñó en que jugasen una partida de cartas como cuando eran niños. El padre de Paola se sumó a la partida y también uno de sus primos.

			Le dolía verlo así, antaño tan vital como Delia, lleno de nubes grises en su memoria, a la vez era tierno cuando se volvía a sentir joven. Vente no tuvo corazón para decirle que la partida había acabado cuando a las seis Paola entró en el salón para recordarle que habían quedado en ir a casa de unos amigos. Le pareció que sería más lógico retrasar la cita o cancelarla y aprovechar los pocos momentos que su padre podía ofrecerle. La lógica de él a ella le resultó indignante y prefirió irse sola a postergar los planes.

			—No puedes detener tu vida por la esperanza de que te reconozca —le había dicho al volver—. ¿No te cansas de ser un cliente, un desconocido o su hermano, pero casi nunca su hijo? Se acuerda de Delia todos los días, de ti, dos veces al año. No necesitas buscar su aprobación.

			—¿Y tú no puedes entender que quiero pasar con él la mayor parte del tiempo posible?

			—No se trata de tu padre, Vicente, ni de que quieras estar con él. Es solo que…, que siempre tienes tiempo para todos menos para mí, es como si fuese secundaria en tu vida —lloró con impotencia.

			—Eso no es verdad —intentó consolarla abrazándola.

			—O estás ocupado en una reunión, o en la fábrica, con tu padre, con un cliente potencial… En cualquier sitio menos conmigo y los únicos planes que cambias son los míos —reprochó apartándose de él—. Como si fuese menos importante que los demás. Estoy cansada de ser la última en tu lista de prioridades.

			—Eso es injusto. Sabes que para mí eres importante.

			—Pues hay veces, demasiadas, en que yo no lo siento así, Vicente.

			Volvió a tomarla contra sí y, mientras ella lloraba en sus brazos, sintió que de nuevo aparecían los mismos reproches, las discusiones que no cambiaban, pero sí se intensificaban. El creer que lo estaba consiguiendo y descubrir que solo había sido un intento fallido. El no entender qué hacía mal.

			Había comenzado con ilusión esa nueva etapa en su relación y, a pesar de las buenas intenciones y el amor, sentía que navegaba en la frontera de las aguas del fracaso.

			Las cosas parecieron mejorar hacia mediados de enero, solo que en esa época ya no pudo postergar más el regresar a la fábrica y enfrentarse a lo sucedido en diciembre. Le costó entrar y, al pasar por la zona de oficinas, descubrió a Nieves de espaldas mostrándole unos papeles a uno de los diseñadores. Torció la cara y pasó deprisa para que no le viese. Había planeado irse después de la hora de salida y eso haría que no se encontraran, lo que no había planificado fue cómo permanecer en su despacho y trabajar.

			Si alargaba la mano, tocaba la parte de la mesa en la que Nieves había estado sentada. Si un clip caía, él oía el ruido de su cinturón desabrochándose en plena noche. Al mirar al suelo veía los pies femeninos, descalzos, bailar. Si levantaba la vista, encontraba el sofá en su campo de visión y los recuerdos volvían, vívidos; podía incluso señalar la parte en la que se había formado un cerco de humedad. Pensó en cambiarlo por uno nuevo, pero deshacerse de él implicaba perder algo muy significativo.

			Permanecer en esa estancia acabó por obligarle a quitarse la chaqueta y remangarse la camisa. Sudaba y no hallaba la suficiente fuerza de voluntad como para centrarse en lo que tenía enfrente. Ni siquiera refrescar la cara en el aseo consiguió aliviarle. Todas esas gotas de agua deslizándose por su piel hasta alcanzar el pecho le recordaban un baile prohibido. Llevar la mano al estómago y tocar los botones le transportaba al preciso instante en el que habían saltado por los aires con furia ante el hambre que ella sentía por él.

			Necesitó días para mantener la calma en su despacho y bloquear la imagen de Nieves retorciéndose bajo él, gimiendo en su oído y humedeciéndole. Un esfuerzo que se volvió ceniza cuando la encontró en medio del pasillo. Sus miradas se cruzaron y enseguida se apartaron, avergonzadas. Fue un instante, suficiente para ver un destello de deseo en el brillo de sus ojos grises, para recordar la voluptuosidad que escondía y lo reconfortante que era estar entre sus brazos, no como amigo, sino como hombre.

			Le alegró que Patricia estuviera a su lado, pues su presencia evitó que cometiese una estupidez. Tampoco debía olvidar el empeño que Nieves ponía en esquivarle. Comprendió que se debía a que ella, igual que él, no tenía la suficiente fuerza de voluntad para rechazarle si llegara a aparecer una nueva oportunidad, y por eso era tan importante que él se esforzase el doble que ella.

			Ambos habían prometido que ese encuentro quedaría en secreto entre ellos. Vente no pudo cumplir su promesa. Fue a principios de abril, había vuelto a Pontevedra tras pasar unos días en Lisboa cerrando un nuevo proyecto y había quedado con Guillermo para comer. Este se presentó en el despacho antes de la hora prevista y Vente le pidió que se sentara en el sofá a esperar. Le vio prepararse una copa y ocupar el mismo espacio en el que había estado el pecho de Nieves durante la fiesta. El abogado decidió coger una revista y leer mientras él revisaba unas propuestas. Llevaban ya unos minutos en silencio cuando tocaron a la puerta. Vente dio por hecho que era Patricia trayéndole las nóminas, tal y como le había pedido.

			—Adelante —invitó sin levantar la cabeza de lo que estaba leyendo.

			—Hola —saludó Nieves poco después de cerrar la puerta, tan bajo que parecía que suspiraba. Oír su voz le hizo mirar. Era la primera vez que se veían en el despacho, el lugar de la explosión de sentimientos, y se encontraban tan cerca el uno del otro. La presencia de ella le puso nervioso y de pronto se le olvidaron todas las pautas que había diseñado para cuando llegara tal momento; no sabía muy bien cómo proceder y a la vista estaba que ella tampoco.

			Se miraron fijamente unos segundos. Nieves bajó la vista, se sonrojó y volvió a levantarla. Le sonrió y eso hizo que le correspondiese. Se quedaron callados sin decir nada, observándose. Tuvo ganas de besarla y, por la forma en que ella le contemplaba, comprendió que también lo deseaba. La vio cerrar los ojos, intentando recuperar la compostura.

			—Yo… he traído… —carraspeó, insegura—. ¿Dónde lo dejo? —interrogó con la voz temblorosa, enseñándole un montón de papeles.

			Vente ni siquiera consiguió hablar. Movió hacia un lado varias carpetas y le señaló el espacio que acababa de hacer. Intentó ayudarle cuando los dejaba en la mesa y sus manos se tocaron. Las nóminas se desparramaron y las ignoraron. No supo cómo, solo que de repente resultaba difícil deshacer ese contacto inesperado. Los dedos de ambos se acariciaron, despacio, con dulzura mientras se buscaban con los ojos. Los labios de ella se entreabrieron de una forma dulce y sensual y tuvo ganas de morderlos hasta hacer que se enrojecieran e hinchasen igual que lo habían hecho en Navidad. Una risa en el pasillo les hizo volver a la realidad. Nieves escondió la mano tras la espalda, avergonzada, sus ojos brillaban acuosos al darse la vuelta e irse del despacho.

			Vente se levantó y avanzó unos pasos, luego se quedó mirando la puerta, conteniendo las ganas de seguirla.

			—¿Qué acaba de pasar? —interrogó su amigo, separando las palabras para darle más énfasis a la pregunta.

			Se sobresaltó. Había olvidado que Guillermo estaba con él en el despacho y era evidente que Nieves tampoco lo había visto. Vente se avergonzó de inmediato de haberse dejado arrastrar por sus sentimientos y descuidar lo que sucedía a su alrededor. Su abogado sostenía la revista en las manos y le miraba con incredulidad.

			—Joder, creía que solo erais amigos. Es verdad que en alguna ocasión he visto cómo se te iban los ojos detrás de ella, pero pensaba que era un encaprichamiento que nunca pasaría de las miradas. ¿Lo sabe tu mujer? —cuestionó dejando la revista sobre la mesa. Vente negó con la cabeza—. Mejor que no lo sepa y que no te vea con ella.

			—¿Tanto se nota? —preguntó cabizbajo.

			—Demasiado. Es evidente que hay algo más que amistad o sexo de por medio. ¿Me equivoco?

			Vente se sentó al lado de Guillermo y negó, derrotado.

			—Por más que lo he intentado, no puedo dejar de quererla.

			—Vicente, como amigo te recomendaría que, si deseas mantener tu matrimonio, la despidas o llegará un momento en el que será imposible respetar las distancias ni los cuchicheos de la gente.

			—¿Y como abogado?

			—Te diría que si la despides podría presentar una querella por acoso y hundirte.

			—Ella nunca haría eso, preferiría perderlo todo a hacerme daño —respondió dolido de que alguien pensara que Nieves sería capaz de hacer algo tan indigno.

			—¿Tan seguro estás?

			—Completamente —afirmó orgulloso de ella.

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—¿Lo perderías todo por ella?

			La pregunta le hizo meditar. Cerró la mano derecha en un puño y frotó los dedos contra la palma, absorto.

			—Antes pensaba que sí, pero ahora no estoy seguro, me da miedo perder a Paola —admitió.

			—Entonces deberías reflexionar sobre eso y actuar en consecuencia —aconsejó dándole unas palmadas en la espalda—. Entretanto intenta mantenerte alejado, ¿podrás?

			—Sí. —Aceptó el vaso que le tendía Guillermo y bebió—. No es un encaprichamiento, nunca lo fue —reveló tras un largo silencio. Y poder compartir algo que llevaba años callando, que siempre había temido que se descubriese, le hizo sentirse mejor.

		


		
			Capítulo 10

			Abril

			La mañana siguiente a la fiesta de Navidad, Nieves estuvo parca en palabras, explicó a Vera, sin entrar en muchos detalles, que el Inglés estaba interesado en otra persona y no en ella.

			—Lo siento.

			—No importa, en el fondo sabía que su forma de hablarme, aunque ambigua, nunca había dado pie a ser algo más.

			—Sin embargo, tardaste en volver, debían ser más de las doce cuando oí la puerta. El año pasado a las nueve y media estabas en casa.

			—Una de las chicas de Contabilidad se empeñó en que saliésemos todos juntos —mintió recordando la proposición que le había hecho mientras estaban fuera pasando frío.

			—¿Y adónde fuisteis?

			—¿Eh? —Para ganar tiempo bebió un sorbo de agua.

			—¿Que adónde fuisteis?

			—Por la zona vieja, a tomar unos vinos.

			Vera asintió y no siguió incidiendo en el tema, cosa que agradeció. Ese día lo pasó pensativa. Además de decir adiós a Vente, en su mente iba hilando recuerdos, componiendo el mapa del pasado, en el que ella había estado demasiado ciega para ver.

			Recordaba que cuando vivían juntos, una noche que él había salido, despertó al oírlo sollozar. Había entrado en su habitación sin llamar ni encender la luz, y, al advertir su presencia, se había quedado callado; Nieves se acostó sobre la colcha y lo abrazó con fuerza, desprendía olor a alcohol y a tabaco. A su contacto, él se puso rígido.

			—Yo también la echo de menos —le había dicho, y eso había provocado que Vente llorase con más fuerza.

			—No es solo eso.

			—¿Entonces qué?

			—No quiero hablar.

			—¿Es una chica? —El silencio de él lo había interpretado como una afirmación—. ¿Has discutido con ella?

			—No, ni siquiera me quiere ni creo que nunca llegue a quererme.

			—Si no puede ver lo especial que eres es tonta del culo. —La afirmación había hecho que Vente llorase y riese al mismo tiempo.

			Se quedó con él hasta que se durmió y, tantos años después, Nieves se preguntaba si ella sería esa tonta del culo.

			Una de las cosas en las que más reflexionaba era si ella había sido la que provocara la situación. Después de todo, se había dedicado a perseguirlo constantemente para ver si estaba bien, abrazarlo e incluso había noches en que se dormían juntos en el sofá, viendo la televisión. Tampoco olvidaba la costumbre que había tenido de llamarlo por las mañanas cuando ya no vivía con él, de visitarlo por sorpresa entre semana y quizá su actitud había dado lugar a la confusión. Le dolía haberle hecho sufrir y se cuestionaba sobre cómo hubiera actuado de haberlo sabido.

			En el portal, ante el taxi, le había confesado que ojalá hubiera aprovechado la oportunidad que tuvo y lo decía de verdad, no obstante, una vez pasado el momento, dudaba de su capacidad para decidir de haber ocurrido hacía años. A pesar de las veces que había querido hablarlo con él antes de que se fuera a vivir a Barcelona, nunca fue capaz de declararle que lo iba a echar de menos y que una parte de ella prefería que se quedara en la fábrica, tal y como le proponía su madre.

			Vente le había dicho que él no era valiente, sin embargo, a Nieves le parecía lo contrario, a ella le faltaba valor y a él le sobraba.

			Por la noche, mientras se echaba crema facial, le llegó un mensaje telefónico. Se puso nerviosa imaginando que quizá era Vente. Se sentó en la cama, incapaz de contener la ansiedad y el teléfono se le resbaló de las manos, cayendo sobre la colcha. Temblorosa, lo desbloqueó y sufrió una gran decepción al ver que era el Inglés.

			Reina del papel. Ayer te fuiste sin despedirte y sin que te deseara que pases unas buenas vacaciones.

			Cerró unos segundos los ojos, inspiró y expiró con fuerza para mitigar el temblor que todavía sufría.

			Lo siento, me surgió algo y cuando me fui no te vi. Gracias, espero que tú también tengas unas buenas vacaciones.

			Trató de contener las lágrimas. «¿Cómo va a cometer la estupidez de escribirte Vente después de lo sucedido? Sé razonable, Nieves», se regañó a sí misma.

			¿Te surgió algo o alguien? Reina del papel, me dejas sorprendido. La única razón por la que uno se olvida de saludar a los amigos es por otra persona.

			Nieves dejó escapar una sonrisa al reconocer en el mensaje a Marco. Se lo imaginó sacándole el teléfono al Inglés para escribirle y cotillear. Le pareció una imagen bonita y a la vez le hizo suspirar apenada. Decidió no contestar, pues no sabía qué decir a algo así. Dejó el teléfono sobre la mesilla y, nada más meterse bajo las mantas, lloró sola en silencio. En medio del llanto recordó que, aparte de acostarse con un hombre casado, había cometido la estupidez de hacerlo sin ningún tipo de protección. Era evidente que ninguno iba buscando aquello ni estaban preparados, pero al menos podría habérseles ocurrido evitar la eyaculación dentro. Enrojeció al pensar en las consecuencias y lo bochornoso que podría volverse todo si la naturaleza hiciera que creciera el fruto de su vientre. Se palpó la barriga entre asustada y esperanzada. Lo más probable era que nada sucediese, sin embargo, si la vida así lo quería, no se le ocurría nada más bonito que tener un bebé suyo, aunque tuviese que esconder el nombre del padre a todo el mundo para no perjudicarle.

			Se sintió estúpida reconfortándose con tal quimera y por eso, poco después de levantarse, llenó el bidé con el fin de lavar el vestido negro de encaje. Dudó antes de sumergirlo en agua, pues entre los olores que desprendía destacaba el de Vente. El vértigo le ascendió por el estómago y el sonido de Vera irrumpiendo en la habitación la sacó de su ensimismamiento.

			—¿Dónde estás?

			—En el baño. —Y aprovechó ese instante para ser valiente y sumergir el vestido en el agua.

			—Oh, lávalo con delicadeza —recomendó.

			—Desde luego, es un Vera´s original.

			Ambas rieron y quizá es que su prima viese una sombra de tristeza en sus ojos, quizá creyese que se debía a la decepción sufrida con el Inglés, aunque no preguntó por no ahondar, pero ese mediodía se la llevó a comer fuera. Por la tarde, se empeñó en que hiciesen una maratón de películas románticas y se aprovisionaron de licor café y roscón. Se acurrucaron la una contra la otra en el sofá, bajo una manta y así pasaron la tarde.

			Nieves agradeció la distracción y compañía que suponía tener a Vera a su lado en esos momentos. Sabía que ella también lo estaba pasando mal estando separada de Jaime y aun así se preocupaba de hacer que se sintiese bien, olvidándose de sí misma. A pesar de que dormía, la besó en la mejilla, con suavidad, para no despertarla. También ella quiso dormirse. Fue incapaz, pues no podía dejar de pensar en Vente, en cómo la había mirado y acariciado, en que quizá, en esos mismos instantes, era Paola la que recibía tal ternura a kilómetros de distancia. La mera idea le provocó una honda desazón y un silencioso llanto se deslizó por sus mejillas.

			Se sintió estúpida por haber perdido tantos años de su vida con Rafa cuando nunca le había transmitido ni la mitad de lo que Vente en una noche. Se preguntó cómo podía tener tan baja la autoestima como para creer que aquella relación, a pesar de estar casi constantemente atravesando altibajos, funcionaba. Cómo podía haber desestimado siquiera la belleza de estar sola y quererse.

			El día de fin de año, Jaime volvió para pasarlo con ellas. Esperaban su llegada para las ocho y media de la noche y, por eso, cuando sobre esa hora Nieves recibió un mensaje, creyó que sería él.

			Hola, reina del papel. ¿Qué te parece si vamos antes de cenar a tomar algo para celebrar el Año Nuevo?

			«Pues una improvisación que hoy no tiene lugar, qué quieres que te diga», pensó, aunque fue otra cosa la que respondió.

			Hoy no puede ser, tengo invitados que vienen a cenar y quedarse en casa, estoy preparando la cena antes de que lleguen y se instalen.

			Una media mentira que la excusaba.

			Qué se le va a hacer, otro día. Date por felicitado el año nuevo, que luego se colapsan las líneas. Corto y cierro.

			—¿Con quién hablas? —Vera había surgido tras ella y le había quitado el teléfono—. Este es el de la fiesta —declaró, y le devolvió el móvil con una media sonrisa.

			—El mismo.

			—¿Qué te parece si ponemos unas velas en la mesa? No te ofendas, pero tu decoración deja que desear —confesó dándole una caricia en la cabeza.

			—Yo las busco, que tú debes estar cansada.

			—Es verdad que ha sido un día de trasiego con tantos encargos y gente viniendo a última hora a por sus vestidos de gala, pero sabes que me encanta la Navidad y decorarlo todo como si fuese una película.

			Nieves se dejó arrastrar hacia el comedor, solo que no tuvieron tiempo de colocar los adornos tal y como Vera quería, ya que el timbre del portal sonó indicando que Jaime había llegado. Esa noche, aunque los había visto juntos en innumerables ocasiones, no pudo dejar de observar cada instante de intimidad que compartían, desde una sonrisa a un beso fugaz o una caricia en las manos. Tras el brindis que hicieron una vez comidas las uvas, se encerró en el baño a llorar por Vera, porque después de mucho tiempo por fin era feliz y tenía a su lado a alguien encantador como Jaime, que también había sufrido lo suyo antes de encontrarla. Se sentía tonta por estar tan sensible y llorar por todo. El dolor agudo de vientre le recordó que estaba teniendo el síndrome premenstrual y que era normal su necesidad de llorar por cualquier cosa.

			Esa madrugada despertó de forma súbita y se sentó en la cama. La complicidad de Vera y Jaime le había traído a la memoria aquella tarde en la que se cruzó con Vente acompañado de una chica en la zona vieja y el vuelco que le había dado el estómago cuando ella se presentó como su esposa. Aunque en el momento había fingido una desproporcionada alegría por él, lo cierto es que se fue a casa siendo incapaz de contener las lágrimas y, al llegar, se había encerrado en el baño y había llorado tirada en el suelo abrazada al pie del lavabo. En aquel entonces se dijo a sí misma que se debía al revés que había sido constatar que, a pesar del esfuerzo hecho, él la había apartado definitivamente de su vida y ni siquiera la consideraba lo suficiente importante como para compartir con ella las cosas más trascendentales.

			Le afligió sobremanera durante meses que el lazo se hubiera cortado y no lograba entender qué había hecho mal, qué lo había empujado a alejarla. Aparentaba, cuando lo veía, que le era indiferente, que nada había cambiado y aceptó el muro invisible que él había impuesto, temiendo sobrepasarlo o hacer algo que lo alzase más todavía. Mucho después, Rafa había empezado a quedarse en casa algunas noches y no tuvo valor para decirle que no estaba segura de querer que viviesen juntos. En su mente planeaba la sombra de la decepción que era como persona y que ni siquiera quien consideraba su mejor amigo quisiese estar a su lado. Una voz en su interior le decía que si rechazaba la convivencia con Rafa no tendría otra oportunidad de sentirse querida; también las palabras de su novio incidían en tal idea cuando le recordaba su suerte de estar con un hombre como él y que fuese comprensivo, porque cualquier otro no le aguantaría ni la mitad de cosas ni el carácter. Y la soledad y el abandono era algo que no estaba preparada para afrontar, menos con lo desolador que resultaba encontrarse al lado de su madre y sufrir que la enfermedad la consumiese poco a poco.

			Mirándolo en retrospectiva, ya no estaba segura de nada. No sabía si el disgusto que había durado meses se debía a la confusión que sentía en ese instante o a la intimidad que habían compartido en el sofá de su despacho, pero empezaba a darle vueltas a la cabeza y se preguntaba si lo que le había dolido tanto era que él no la hubiera informado de la boda o el mero hecho de saberlo de otra. Se preguntaba si era posible que su subconsciente hubiera sepultado un sentimiento más profundo que no se atrevía a admitir porque eso sería como traicionar a Delia y la promesa que le había hecho.

			La vuelta al trabajo en enero fue una cuesta arriba. Unos días antes de que llegase la fecha, dejó de dormir y la ausencia de Vera en casa incrementaba la angustia que sentía.

			—Estás horrible, no deberías tener vacaciones si el resultado es este. Al menos podrías haberte puesto maquillaje para disimular la cara que traes —le dijo Patri nada más verla la primera mañana.

			Además de intentar controlar los nervios, tuvo que esquivar las preguntas de Marco, pues como quien no quiere la cosa, habló de la fiesta de Navidad, tratando de indagar lo que no había conseguido a través del mensaje que le envió desde el teléfono del Inglés. Lo bueno de aquello era que el diseñador no se podía mostrar muy directo sin desvelar lo que él mismo escondía. Nieves consideró que había capeado muy bien el temporal con respuestas vagas y haciéndose la tonta.

			El día pasó y Vente no fue al despacho, tampoco en los siguientes ni en las sucesivas semanas, lo cual le hizo ir más relajada por las mañanas. A la vez temía que que él no apareciese en la fábrica fuese una consecuencia de lo sucedido en la fiesta.

			Por más que lo intentara, en su rostro debía leerse que algo sucedía, pues su prima solía aparecer por sorpresa en casa y se empeñaba en que los fines de semana fuese a comer con ella y Jaime.

			En marzo supo que Vente había estado en la fábrica porque Marco hizo un comentario sobre lo atractivo que estaba. Nieves agradeció no haberlo visto y empalideció mientras hablaba con el diseñador, insegura de sí misma y de su reacción al oír hablar de Vente.

			Tardó unos días más en encontrárselo, sucedió cuando iba al baño, de frente, en el pasillo. Le costó mantener la calma y seguir caminando. Sus miradas se cruzaron y en la suya reconoció a ese hombre intempestivo que había conocido en la fiesta de Navidad. Desvió los ojos hacia la pared, avergonzada del deseo que había tenido de volver a sentirlo igual que entonces.

			Después de aquel encuentro fortuito aprendió a bajar la cabeza cuando lo veía en el pasillo, a fingir que miraba unos papeles si pasaba por delante de su mesa o a simular apartarse para subir la cremallera de la bota si amenazaba con cruzarse en su camino. Temblaba cada vez que algo así ocurría, temía que alguien se diese cuenta de que sucedía algo o que llegase el momento en que no pudiera controlar los sentimientos y se quedase mirándolo con descaro. Revelar el secreto sin querer le angustiaba y llegó a tener problemas de insomnio.

			E igual que ella ponía empeño tanto en el trabajo como no yendo a su casa a visitar a don Vicente, él también se empleaba a fondo en evitarla. La buena presteza que había tenido por mantenerse alejada se mostró que era insuficiente a principios de abril.

			Aquel día el Inglés le había pedido que bajase con él a la fábrica a buscar voluntarios para ir a trabajar el sábado. Al volver arriba, su superior le salió al encuentro.

			—Acaba de llamar Patri por lo de las nóminas.

			—Ya están listas.

			—Vale, pues ella se ha ido al dentista y don Vicente ha pedido que se las lleve antes de la una, así que vete cuanto antes a su despacho, que yo todavía estoy peleándome con dar de alta los seguros de los chicos que se van mañana a Finlandia.

			Si alguien hubiera aparecido de repente y le hubiera dado un guantazo a mano abierta no se habría sentido tan desprotegida como con esa petición. Se le formó un nudo en la garganta, tuvo frío y por unos segundos fue incapaz de moverse.

			Se sentó en su silla, fingiendo que ordenaba las nóminas. Las manos le temblaban y el frío era demasiado intenso para un lugar en el que estaba puesta la calefacción. Se aguantó las ganas de llorar y pensó qué debía decir al llegar, solo que fue incapaz de discurrir nada.

			Caminó despacio, con miedo a caerse, y sin cesar de pensar: «no mires el sofá, no mires el sofá». Se detuvo ante la puerta y extendió la mano para tocar. Tembló y la bajó. Lo intentó de nuevo y ni siquiera fue capaz de cerrar el puño.

			«Vamos, Nieves, no seas ridícula. Si te quedas aquí parada alguien puede verte y llamarás más la atención».

			Cerró los ojos y golpeó el puño contra la madera.

			—Adelante.

			«No mires al sofá, no mires al sofá», se repitió.

			Entró con la mirada fija en el suelo, cerró la puerta y solo entonces osó alzar la vista y mirarle. Estaba enfrascado en unos papeles y ni siquiera levantó la cabeza. Sintió un agujero negro en el estómago que le devoraba y le impedía comportarse con naturalidad.

			«No mires al sofá, no mires al sofá».

			Sabía que estaba hablando porque oía su propia voz, pero intuía que balbuceaba. Era incapaz de ser coherente y el miedo que experimentaba se transformó en una sensación cálida que se alojaba en el pecho cuando él la miró. Sus ojos color avellana poseían el brillo de quien contempla algo que es especial. Le sonrió y tuvo ganas de rodearle el cuello y quedarse con la frente y la nariz pegadas a las suyas, igual que habían hecho en su despedida.

			No supo cuánto se quedaron perdidos el uno en el otro, solo que de pronto recordó que llevaba las nóminas en la mano y que se suponía que había entrado allí para dárselas. Como pudo se refirió a ellas e intentó dejarlas sobre la mesa cuando él le hizo un espacio.

			Antes de que pudiese impedirlo, sus manos se tocaron cuando él trató de ayudarla y los dedos de ambos se acariciaron. Se perdió en su mirada avellana y logró contener un suspiro entreabriendo los labios. El corazón le latió deprisa, el estómago le aleteó y tuvo un escalofrío en la espalda. En el pasillo alguien rio y, consciente de lo improcedente de aquella caricia que mantenían, retiró la mano y escapó de allí con las lágrimas a las puertas de los ojos.

			El resto del día lo pasó preocupada, pues aquello no debería haber sucedido y eso significaba que en el momento más inesperado acabarían por hacer algo intolerable en público. La posibilidad de arruinarlo todo le resultó desazonadora, ello le hacía plantearse que lo más ético y coherente por su parte sería renunciar al trabajo y así se cortaría cualquier encuentro con él. No obstante, el egoísmo que habitaba en ella se negaba a considerarlo y decir un posible adiós.

			Si ese día había sido malo, la vuelta a casa fue peor. Estaba sacando las llaves del bolso cuando escuchó que la llamaban. Alzó la vista asustada al reconocer la voz de Paola y la encontró frente a ella. Le dio un vuelco el estómago y pensó inmediatamente en la caricia que había compartido con Vente esa misma mañana y tuvo la sospecha de que lo sabía todo.

			De pronto la cabeza le dio vueltas y parecía que no corría el aire. Se apoyó con una mano en el portal, tenía ganas de salir corriendo, sin embargo, no conseguía moverse, era como si se hubiera quedado anclada allí.

			—Buenas tardes, Nieves. Quería hablar contigo, ¿te importa si subimos?

			Acertó a asentir y tuvo la suerte de que en ese instante una de sus vecinas llegó y abrió el portal, invitándolas a entrar, pues ella era incapaz siquiera de pensar que debía coger las llaves. Subieron en silencio en el ascensor las tres.

			«No deberías haber aceptado que fuese a casa. ¿Qué pasará cuándo saque a colación lo de la fiesta? No seas cobarde, tendrás que afrontar las consecuencias, no pretenderías hablarlo en la calle, ¿no?», discutió consigo misma.

			Llegaron a su piso y la vecina se despidió.

			—Siento venir así de improviso, pero es que no tengo tu número y no quería pedírselo a Vicente para que no supiera que había hablado contigo.

			Nieves buscó las llaves en el bolso y por más que rebuscaba no aparecían, en ese instante le costaba enfocar la vista; hasta que recordó que las llevaba en el bolsillo de la chaqueta. Notaba las mejillas encendidas y las piernas le temblaban. Cuando la puerta de la entrada se cerró, se quedó pegada a ella. Tenía la necesidad de estar cerca de la salida porque intuía que aquella no era una visita de cortesía. Sin mirarla, Paola se quitó el abrigo y el bolso para dejarlos en el perchero.

			—Parece acogedor —dijo mirando en derredor el piso—. Me vas a perdonar que haya aparecido así, pero, dado que tú y Vicente sois muy amigos, me pareció que este tema era mejor tratarlo contigo.

			—Yo… —Quería disculparse y no le salieron las palabras.

			—¿Nos sentamos? —sugirió Paola.

			Nieves le señaló la puerta que daba al salón y la siguió. Se sentó en un extremo del sofá grande y Paola en el otro, mirándose.

			—Siempre dice que le cuidaste como si fueses su propia hermana. No sé cómo decirte esto… —Paola se frotó los ojos antes de proseguir y Nieves tragó saliva. «Por favor, no me preguntes si es posible que tenga una amante o me vendré abajo»—. Ya sabes que va a ser su cumpleaños.

			Sintió que podía volver a respirar, seguía sudando y colorada. Tuvo ganas de reír. Luego recordó lo que había pasado en el sofá del despacho y se le quitaron las ganas.

			—El 29 de abril —recordó quitándose por fin la chaqueta y dejándola en el reposabrazos.

			—Vicente guarda muy buen recuerdo de los cumpleaños que le hacíais cuando estabais en Santiago.

			—Delia los organizaba y yo le ayudaba a prepararlos.

			—Este año quería hacerle algo especial, un poco alejado de las cenas entre amigos que solemos preparar, una fiesta como aquellas que tanto recuerda y he pensado en que quizá me ayudarías a planearlo.

			—Eran fiestas un poco rudimentarias en las que solíamos preparar una merienda sencilla y siempre comprábamos tarta de San Marcos.

			—Si Vicente no soporta los postres de yema.

			—Ya. Tampoco creo que le guste celebrar los cumpleaños —hizo la revelación con un deje de tristeza.

			—Es cierto que es tan reservado que al principio no le gustaba mucho, pero ahora ya no es tan reticente a ellos —sonrió.

			—Si quieres que sea algo especial, yo prepararía una cena para nosotros dos, quiero decir, para ti y él. —Por unos segundos se quedó sin respiración y no sabía adónde mirar.

			—Sí, ya te he entendido —se rio ella, y a pesar de la tranquilidad que desprendía, Nieves sintió ganas de llorar.

			—Quizá esas fiestas le gustasen entonces, pero creo que ahora le recordarían a Delia.

			—¿Cómo era? —se interesó inclinándose hacia adelante.

			—¿Delia? —En cuanto Nieves vio que Paola asentía, se quedó un instante pensando en su amiga—. Estaba llena de vida. Era de esas personas que siempre tiene energía y sonríe. Tenía una sonrisa preciosa, muy similar a la de Vente y los mismos hoyuelos. —Se sintió estúpida por haberlo alabado a él de forma inconsciente y pensó que eso podría hacerla sospechar. Se mordió los labios, pensativa.

			—Vicente nunca habla de ella, y su padre, bueno, ya sabes.

			—¿Qué quieres saber? —preguntó solícita, tratando de borrar con amabilidad la culpabilidad que sentía.

			—¿Cómo sucedió? Vicente solo me ha dicho que fue un accidente de tráfico.

			Nieves se frotó la frente y de repente volvió a ver el cuerpo de Delia tirado boca abajo sobre un charco de sangre, la imagen, siempre dolorosa, unida a la tensión que le embargaba, le hizo llorar.

			—Perdón —se disculpó tragando las lágrimas y calmándose—. Es que… Fue el 7 de febrero del 97. Era el cumpleaños de Delia.

			—¿Su cumpleaños? —la interrumpió Paola—. Vicente nunca me lo había dicho —confesó pensativa, más para sí misma que para Nieves.

			—Sí, nosotros lo habíamos celebrado esa noche. Delia estaba pletórica y tenía ganas de seguir divirtiéndose, pero todos preferimos irnos a dormir porque por la tarde volvíamos a casa y su madre iba a preparar una cena especial. —Como siempre que evocaba a aquella mujer ilusionada, organizando el cumpleaños, se le quebró la voz y tuvo que detenerse unos segundos para recuperarla—. Jorge, el novio de Delia, había prometido a Vente que le dejaría llevar la moto.

			—Si a Vicente no le gustan las motos.

			—Antes sí. Delia se empeñó en conducir ella, así que salieron en la moto antes que nosotros. Los encontramos en el camino y ya no pudimos hacer nada. —Ambas se quedaron en silencio.

			—No me extraña que no hable de ella, debió ser terrible para él encontrarla.

			—No la encontró él. Yo… —Tuvo que tragar las lágrimas y todavía tardó unos segundos en poder hablar—. No le dejamos verla. Él iba durmiendo y conseguí salir antes de que despertase y taparla. Aun así, fue duro. —Nieves se preguntó si Vente todavía le guardaría rencor por haberle inmovilizado en el suelo—. ¿Sabes qué? Delia contaba que, de niños, los días que iban de visita a casa de su abuela, les preparaba trucha con jamón y mantequilla al horno. Podría ser una cena que le llevase al pasado y le trajese un buen recuerdo. Tengo algo —anunció emocionada, levantándose de repente—, ven conmigo.

			Paola la siguió hasta fuera del piso.

			—¿Adónde vamos? —le preguntó al entrar en el ascensor—. No llevo abrigo.

			—Yo tampoco, no nos hace falta.

			El desván, como siempre, estaba desierto. Nieves abrió la puerta del suyo, encendió la bombilla e invitó a Paola a pasar. Rebuscó, bajo la atenta mirada de su invitada, entre las cajas hasta que halló las que quería. Abrió dos antes de dar con la que buscaba.

			—Aquí está. —Se puso de rodillas y de ella quitó un marco de fotografía—. Esto pertenecía a Delia —explicó a Paola—. Lo recogí después de que…, ya sabes, y lo guardé aquí. —Le tendió el cuadro, en el que podía observarse a los dos hermanos sonrientes, y esperó a que se lo quitase de las manos—. Lo tenía encima de su mesita de noche. Es de cuando ella y Vente fueron a Santiago a ver el concierto de Jean-Michel Jarre. Él todavía no vivía con nosotras, pero era su músico preferido y vino a pasar dos días al piso solo para asistir a su concierto.

			—Es precioso —alabó mirando la fotografía.

			—Creo que le puede gustar recuperarla. Me acuerdo de que en la época que vivíamos en Santiago solía escuchar a todas horas un cassette de Jean-Michel, incluso lo llevábamos en el coche. Se llamaba Chronologie. Quizá le emocione reencontrarse con ese trocito del pasado.

			La visita le dejó un regusto amargo, pues además de revivir lo sucedido con Delia, la simpatía de Paola avivó el sentimiento de culpabilidad por lo que había hecho en navidades. Por otra parte, le acongojaba saber que en esos instantes el único problema del matrimonio era ella. Le avergonzó reflexionar en lo que Delia diría de saberlo. Le daba miedo imaginar que le podría parecer decepcionante que hubiera jugado así con su hermano.

			El insomnio se acrecentó, algo en el fondo de su conciencia le decía que estaba jugando con fuego y que debía tomar una decisión drástica para poner fin a aquella situación y recuperar el equilibrio de su vida y hacer que él también volviese a tener su estabilidad.

			Lo único bueno del día del cumpleaños de Vente era que coincidía con el matrimonio del príncipe Guillermo de Inglaterra y, junto con Vera, aficionadas como eran a las bodas reales, la verían en vídeo para criticar a las invitadas y que su prima recogiese ideas para la tienda. Quedar con ella y Jaime aquella noche le haría estar entretenida y no pensar en Vente.

			Como siempre que organizaban una de esas cenas, con boda real incluida, Jaime se ocupaba de prepararles una tortilla con ensalada y las dejaba disfrutar del evento. Le gustaba sentarse en el sillón de una plaza en silencio, escuchándolas y, a veces, lo sorprendían riéndose mientras las miraba.

			Estaban los tres sentados en la sala, Vera había detenido la grabación para observar bien un primer plano de los vestidos de las niñas que acompañaban a la pareja real, cuando Nieves recibió un mensaje de WhatsApp. Supuso que, como siempre, sería el Inglés. Le sorprendió descubrir que era Vente.

			Gracias.

			Era un mensaje sencillo y a la vez sentía que decía mucho con poco. Sonrió y el rubor le tiñó las mejillas, intuyendo que el regalo de Paola probablemente le habría emocionado. La sensación de saberlo feliz le calentaba el pecho.

			—¿Gracias por qué? —La pregunta de Vera la sacó de la ensoñación y se encontró con la mirada dura de su prima, alternando la vista entre la pantalla del móvil y ella.

			Jaime fingía estar muy ocupado con una mancha ficticia de su pantalón. El tono de voz de Vera era inflexible y le hizo tener la impresión de haber sido sorprendida haciendo algo terrible que debía ser justificado.

			—Nada importante. Solo que le he hecho llegar una fotografía de Delia que tenía en el desván —respondió queriendo restarle importancia sin conseguirlo y volvió la vista a la televisión.

			—Joder, Nieves, que está casado —la recriminación le hizo enrojecer—. ¿Hasta dónde piensas llegar?

			—No sé de qué me hablas —consiguió decir, no supo muy bien cómo. Sorprendida por la intuición de su prima, las sienes le palpitaron y el agujero del estómago se volvió su centro de gravedad.

			—Conmigo no te hagas la tonta —la amonestó señalándola con el dedo—. ¿Es que no ha sido suficiente con una relación lamentable que pretendes embarcarte en otra igual de perjudicial?

			—Estaba en la ventana fumando y haciendo tiempo hasta que llegaras cuando te trajo en taxi a casa por Navidad —aportó Jaime que, ante la mirada de su novia, volvió a concentrarse en la mancha de su pantalón.

			Nieves se vino abajo y se le escaparon unas lágrimas. Se mordió el labio, sin saber qué decir.

			—Al menos te avergüenzas. Lo que vi no fue una despedida propia entre amigos. ¿En qué pensabas? Coño, Nieves, ¿cómo puedes complicarte así la vida? Creía que eras más lista y que habías aprendido lo que es estar al lado de alguien que no te conviene. Se supone que te importaba la amistad que tenías con él lo suficiente como para no cometer la tontería de estropearla por algo tan pasajero como un calentón.

			—¿Por qué no me lo dijiste? —susurró sollozando.

			—Porque no quería hacerte pasar por un momento bochornoso y por tu actitud deduje que no volvería a pasar. Hoy me demuestras que me equivoqué y que sigues jugando con algo que no te traerá más que problemas.

			Nieves recordó las veces que, durante el tiempo transcurrido desde Navidad a abril, su prima la había visitado por sorpresa, interesada de que pasara los fines de semana con ellos o las llamadas a casa para hablar. Había creído que era porque la veía triste. Comprendió que no se trataba de tristeza, sino de cuidar de que no volviera a cometer una estupidez.

			—No ha vuelto a pasar nada ni pasará. Es algo que ambos tenemos claro.

			—Tan claro que seguís tonteando, ¿no? Y espero que en ningún momento creas que va a dejarla.

			—Soy consciente. Ni lo he pedido ni me ha ofrecido nada.

			—¿Y ya está? ¿Te has dejado camelar para ser una más en su lista de infidelidades?

			—Le acusas de algo que no ha hecho. —Enrojeció de ira y apretó los dientes.

			—Nieves, viaja a menudo y el recuerdo que tengo de él es el de una persona sentimentalmente inestable.

			—Vale, cuando tenía veinte años cambiaba a menudo de pareja, ¿y qué? Nunca engañó a ninguna —le defendió enfurecida por la falsa acusación vertida contra él.

			—¿Qué pasará si su mujer se entera? ¿Has pensado en eso?

			Tragó el nudo de la garganta y respiró hondo antes de contestar.

			—Que perderé el trabajo y también a él —admitió derrotada.

			—No, solo el trabajo, no se puede perder algo que nunca se ha tenido. ¿O acaso todavía no has comprendido que, además de echar por la borda una amistad de años, has jugado con tu futuro laboral?

			La afirmación fue como una puñalada que le atravesó el esternón y le hizo esconder el rostro entre las manos para llorar. Vera la atrajo hacia sí y la abrazó.

			—Nieves, ¿todo esto por una noche de sexo?

			—No se trató de sexo, fue algo más —explicó entre lágrimas—. La forma de mirarme y de tratarme, había sentimientos de por medio. Creo, estoy segura de que hubo un tiempo en el que estuvo enamorado de mí. Cada vez que lo he necesitado ha estado ahí y es una de las personas que mejor me conoce. Siempre me ha aceptado tal y como soy a pesar de que hemos vivido juntos y sabe cuáles son mis defectos; hemos tenido roces, pocos, pero los hubo, le he hecho daño y aun así me ha perdonado y seguido a mi lado. Cuanto más pienso en él, en cómo me ha hecho sentir desde que le conozco, en la complicidad que tenemos, no sé, todo, más segura estoy de que es el hombre de mi vida.

			—¿Sabes que, aunque quizá sintiese algo en el pasado, ahora puede haberlo olvidado? ¿Que a lo mejor nunca deja a su mujer? —preguntó insegura Vera, mirando a Jaime en busca de apoyo.

			—Soy plenamente consciente y no me importa. No voy a pedirle que la deje ni me hago ilusiones, solo sé que es a él a quien quiero y no puedo cambiar lo que siento

		


		
			Capítulo 11

			En busca del equilibrio

			Soltar el peso que cargaba desde diciembre hablando con Guillermo fue liberador, aunque lo sucedido en el despacho y la incapacidad que demostró para comportarse al estar en compañía de Nieves, le hizo reflexionar sobre qué hacer con ella. Su amigo tenía razón, no podían seguir trabajando juntos y viéndose a menudo, pues en el momento más inesperado acabarían por cometer una estupidez como la de ese día frente a ojos menos discretos que los de Guillermo.

			Le resultaba complicado imaginar siquiera despedirla, no por Nieves, pues sabía que lo entendería, pero cómo explicar a Paola que, tras haberla contratado porque era su amiga y necesitaba trabajo, había decidido prescindir de ella. También pensaba que en el fondo él era egoísta y tenía miedo de que, si se iba, lo hiciera para siempre y no volvería a verla.

			Esa noche la culpabilidad volvió con fuerza, puesto que Paola estuvo tan atenta y cariñosa con él que sintió la necesidad de sincerarse con ella y contarle lo que había pasado en la fiesta de Navidad. En la oscuridad del dormitorio, abrió en varias ocasiones la boca para hablar y, en todas ellas, fue incapaz de vocalizar palabra. Los besos de su esposa le hicieron claudicar y proseguir manteniendo el secreto.

			Hacia finales de abril había tomado la decisión de hablar con Nieves para plantearle el problema que significaba tenerla en la fábrica. El inconveniente radicaba en que no se sentía con fuerzas para proponer la reunión. Intuía que, una vez llegado el momento, los sentimientos podrían jugarle una mala pasada y que todas sus intenciones se desmoronarían como un castillo de naipes nada más estar a solas con ella.

			El 29 de abril se levantó de mal humor. Era su cumpleaños y, como todos los años, Paola le prepararía algo especial. Le resultaba complicado disfrutar de las cenas entre amigos que solía organizar. A pesar de los años pasados, no podía evitar asociar ese tipo de reuniones con Delia y su muerte. Por eso, cuando por la noche se encontró con una cena íntima entre los dos, se sorprendió y se sintió reconfortado por lo especial que fue todo.

			Paola había preparado una cena de truchas con jamón y ensalada. Una comida que le transportó a la niñez, a los domingos en casa de su abuela. La tarta de queso horneada le recordaba a su madre y, cuando le entregó dos regalos tras comer el postre, se emocionó al descubrir un cuadro en el que él y Delia aparecían sonrientes antes de comenzar el concierto de Jean-Michel Jarre en el año 93 en Santiago. Un cuadro que ella había tenido en la mesita de su habitación y que hacía años que no había vuelto a ver. De inmediato su mente voló a Nieves, pues había sido la que guardó las cosas de su hermana durante ese tiempo. Algo en su interior le dijo que aquella cena nunca habría sido posible de no ser por su intercesión.

			—Yo, Paola, esto es… —No halló palabras para expresar lo que sentía.

			—Ahora abre el otro —le alentó ella sentándose en su regazo.

			El disco de Jean-Michel Jarre acabó por romper sus esquemas. «Eres un pesado», solía decirle Nieves, socarrona, cada vez que viajaban de Santiago a Pontevedra o viceversa, ya que él se empeñaba en poner el cassette de Chronologie e iba contándole cosas sobre la música o lo que había pasado en el concierto al que había acudido con Delia. En ocasiones la propia Nieves se volvía hacia él y era quien le recordaba las pequeñas anécdotas: «Vente, Vente, escucha, aquí es cuando Jean-Michel se volvió hacia el público alentándoos a bailar», y ambos reían.

			—¿Te gusta? —A la pregunta de Paola no pudo hacer otra cosa que asentir—. Confieso que he tenido un poquito de ayuda.

			—Nieves.

			—Me has pillado. No era esta mi primera idea, pero ella digamos que me hizo ver las cosas de otra manera.

			Notó la acuosidad en los ojos debido a la emoción que le embargó al imaginar a Nieves colaborando con Paola en secreto para hacerle feliz a pesar de lo difícil que la situación debía de ser para ella. Y otra vez la sensación de vacío por sentirse dividido entre las dos.

			—Era preciosa —le dijo su esposa, en referencia a Delia, al quitarle de las manos el cuadro que aferraba con fuerza contra sí—. Os parecéis mucho, en la frente, la forma de la cara e incluso tenéis la misma sonrisa —observó contemplando la fotografía.

			Aprovechó un instante en el que Paola fue al baño para enviarle un mensaje a Nieves. No quería perderse en demasiadas palabras, no encontraba las necesarias para explicarle lo que sentía ni creía prudente extraviarse en muchos vericuetos. Se decantó por un gracias que era inocuo y a la vez podría adquirir muchos matices para ella cuando lo recibiera.

			Esa noche, Vente se deshizo en ternura y, dada la confusión que anidaba en su ser, acabó por no saber si estaba haciendo el amor con Paola o con el recuerdo de Nieves.

			La turbación que sintió tras esa cena se mantuvo intacta durante semanas y le hacía postergar tomar una decisión sobre qué hacer con respecto a su algo más que amiga. «Mañana», se decía cada día, y mañana nunca llegaba.

			Fue un martes a principios de junio cuando se desató la tormenta en su vida. Hacía un calor terrible y había prometido a Paola que esa tarde iría con ella al balneario después de una comida con un cliente. Hacia las tres y media del mediodía comprendió que su sobremesa se alargaría y sería incapaz de escaparse a tiempo para llegar a su cita. Supo que ella se enfadaría y para compensárselo se comprometió a prepararle una cena para los dos. A pesar del tono seco de Paola, intuyó que le había hecho ilusión la propuesta de una velada íntima. Y, cuanto más lo pensaba, a él más le apetecía ese plan.

			Se esmeró en arreglar la mesa y cocinar para ella. A las ocho y media se sentó en el comedor con su padre y le observó cenar, después ayudó a la enfermera a acostarlo y él se fue al salón a esperar a Paola. Sobre las nueve le preocupó que la dorada que acababa de meter al horno se secase si ella tardaba todavía mucho en llegar. A las nueve y media la llamó y no obtuvo contestación. A las diez y media, sentado a oscuras en el salón, volvió a intentarlo y al tercer pitido la llamada fue rechazada. A las once se resistió a telefonear de nuevo y a las doce decidió apagar las velas que había puesto en la mesa. Se sintió estúpido mientras las soplaba.

			Se sentó de nuevo en el sofá y reflexionó sobre qué clase de relación tenían, en si los buenos momentos compensaban situaciones así. Hubo un tiempo en que creía que sí, esa noche dudó, no quería tener que pasarse el resto de su vida discutiendo ni sintiendo que nunca era suficiente lo que hacía.

			Oyó la puerta de la entrada hacia la una y veinticinco. Encendió la luz y fue hasta el pasillo a recibirla. Paola dio un respingo al verle y luego sonrió con suficiencia.

			—Podrías al menos haberme mandado un mensaje diciendo que estabas bien —recriminó antes de que ella dijese nada.

			No creyó que debiera añadir nada más y se dio la vuelta para irse a la habitación de invitados y prepararse para pasar allí la noche.

			—De vez en cuando necesitas saber lo que se siente cuando cambian tu compañía por otros planes —contestó ella con rabia.

			—Qué pueril. Como por causa del trabajo no he podido llegar a tiempo, consideras que debes estropear el tiempo que te reservo. Lo que más me molesta no es tu actitud, sino que sabes que me preocupa que puedas haber sufrido un accidente cuando tardas demasiado y prefieras dejarme durante horas en vilo solo por herirme.

			Paola le tomó del brazo y él deshizo el agarre, dejándola sola en el pasillo.

			Los tres siguientes días durmió en la habitación de invitados y, cada vez que se cruzaban en casa, ella giraba la cara. El sábado por la mañana, Paola salió, supuso que con su amiga Verónica y, por la tarde, aprovechando que su padre tenía un buen día, se lo llevó a dar un paseo por la ciudad. Se sentaron en una terraza a tomar algo bajo una sombrilla y ver a la gente pasar. Ya iba más de mediada su tónica cuando le pareció oír la risa de Nieves. Alzó la vista y la buscó, la encontró entre los viandantes, llevaba una blusa verde sin botones que le favorecía y el pelo suelto, iba acompañada del Inglés y, este, la llevaba de la mano. Él le dijo algo y ella volvió a reír.

			—¿Dónde está Nieves? —La pregunta de su padre le hizo volver la mirada hacia él—. Ya pronto es hora de que os vayáis para Santiago.

			—Hemos quedado con ella dentro de una hora en casa, papá —respondió a la vez que la buscaba donde la había visto, sin hallarla.

			—Bien, bien. Es una buena chica y siempre puntual —aportó su padre antes de volver a sumirse en sus pensamientos.

			Su problema matrimonial pasó a un segundo plano y empezó a preguntarse qué tan amigos serían Nieves y el Inglés. Le molestaba la familiaridad de él llevándola por la mano y, por otra parte, se decía que no podía pedirle que se quedase en casa esperándolo, sabiendo que estaba casado. Lo normal era que siguiese adelante con su vida. Aun así, la lógica no le tranquilizaba, al contrario, le producía desasosiego. ¿Y si la vida le había ofrecido una oportunidad y él la había desaprovechado?

			Esa noche dio vueltas en la cama, tantas que incluso llegó a caer de ella cuando su imaginación empezó a mostrarle imágenes de Nieves encontrándose con el Inglés en el trabajo y compartiendo caricias de manos, iguales a la que ellos habían compartido en abril durante la entrega de las nóminas.

			«Basta», se recriminó, sentado en el suelo. «Tomaste una decisión y sabías que eso implicaría perder y renunciar a formar parte de su vida a cambio de ganar estabilidad en la tuya». Se frotó la frente, cansado y consciente de que no podría dormir, abrió las persianas y se asomó a la ventana abierta, contemplando el cielo veraniego.

			Por la mañana, bien temprano, cuando hacía poco que se había quedado dormido, Vente oyó a Paola colarse en la habitación de invitados. Con las persianas de nuevo bajadas, adivinó su figura moviéndose camino hacia la cama. La intuyó metiéndose bajo las sábanas con él y en cuanto sintió sus manos tocándole, se las cogió para detenerla.

			—¿Qué haces? —preguntó ella.

			—¿Y tú?

			—Ya lo sabes.

			—No, no lo sé, Paola. Considero que me merezco una disculpa.

			—Eso estoy haciendo.

			—Ofrecer sexo no es disculparse. Quiero que hablemos y que entiendas que me has tenido durante horas preocupado sin saber dónde estabas. No es la primera vez que pasa. Sueles decir que no volverá a suceder, pero siempre llega un momento en el que ocurre de nuevo.

			—¿Y cómo crees que me siento yo cuando me dejas de lado porque hay algo más importante que acapara tu atención?

			—Joder, siempre te aviso y jamás te he tenido en vilo sin saber dónde estoy.

			—Esto ha sido una mala idea. He venido con toda mi buena voluntad y es evidente que no quieres hacer las paces. Estás por hacerme sentir mal para no asumir que tú provocas estas situaciones. Juegas a culpabilizarme.

			—¿Yo juego a culpabilizarte? —dijo sentándose en la cama y encendiendo la lámpara que tenía a su lado en la mesita.

			—Sí, Vicente, eso es precisamente lo que haces.

			—¿Sabes qué? —inquirió poniéndose en pie—. Esas situaciones, como tú las llamas, seguirán ocurriendo a lo largo de mi vida. Habrá ocasiones en las que tardaré en llegar a casa porque estoy con un cliente o no podré disponer de mi tiempo para irme en Navidad a ver la función de tu sobrina porque tengo que ir a la fábrica. Son cosas del día a día que escapan a mi control. Sé que no es perfecto, pero es lo que tengo y lo que soy, si quieres estar conmigo, tendrás que aceptarme así. Si no puedes con ello entonces es mejor que cada uno tome su camino, porque yo he llegado al límite y no me siento capaz de seguir soportando más este tipo de pataletas.

			—¿Me amenazas? —sollozó. Y las lágrimas de ella le hicieron sentirse mal y por unos segundos estuvo a punto de venirse abajo y abandonar la firmeza que se había propuesto mantener—. ¿Te das cuenta de que ese no es el único problema? ¿De lo poco que te preocupa lo que me pasa? Llevamos cinco años juntos y es como si todavía no confiases en mí del todo. Mierda, Vicente, si he tenido que hacer de tripas corazón e ir a casa de tu amiga, esa que siempre me ha tratado con distancia y a la que no sé qué coño le pasaba que estaba más rara que de costumbre. Y tras hablar con ella y aguantar su mierda de tontería me entero de por qué no te gustan los cumpleaños. Creía que era por causa de tu timidez. ¡Cinco años! En cinco putos años nunca has encontrado un momento para decirme: «mi hermana murió el día de su cumpleaños». ¿Tienes la más mínima idea de lo imbécil que me he sentido? ¿De lo incómodo que me hace sentir que a ella y a tu familia les permitas llamarte Vente cariñosamente y a mí me lo hayas prohibido porque te recuerda a tu hermana?

			—Paola, yo…

			—¿Paola qué? ¿«Paola, lo siento»? ¿Y ya está? —preguntó antes de tirarle un cojín y ponerse de rodillas sobre la cama mirándole con furia—. Los problemas no se arreglan con palabras, sino con hechos. Vicente, son tantas cosas que se suman una a otra que no te haces a una idea de la impotencia que me causas. ¿Piensas en mí en algún momento? He dejado mi carrera por seguirte para no tener que pasar largas temporadas separados.

			—Nunca te lo pedí.

			—Tampoco te sentaste conmigo para pedirme que no lo hiciera. En una pareja ambos deberíamos ceder y no tener que perder siempre la misma persona. No se trata de que un día quedes con un cliente y mañana tengas que ir a la fábrica, sino de todo en conjunto. De que estoy cansada de ser la que se amolde a ti —resopló abatida.

			Vente se sentó en la cama y la cogió de la mano; las pulseras de ella tintinearon de una forma que evocaba tristeza. De reojo la observó cabizbaja. Lloraba.

			—Pensaba que odiabas tu trabajo —susurró.

			—Odiaba la empresa en la que estaba, no mi trabajo —replicó ella limpiándose las lágrimas con la manga del pijama.

			—Me parecía que no me correspondía opinar sobre tus propias decisiones y me he limitado a apoyarte en todo lo que has hecho.

			—No, tú nunca pides ni opinas. Solo callas y dejas que todo pase por delante sin más. A veces me hubiera gustado que mostrases tus emociones, que te enfadases o que gritaras en lugar de quedarte esperando a que todo se solucione por sí mismo. Que tuvieras sangre en las venas.

			—Supongo que ambos hemos cometido equivocaciones y hemos hablado poco de lo que nos inquietaba o molestaba —reflexionó él—. Deberías volver a trabajar —sugirió al cabo de minutos de silencio—. Centrarte en ti misma.

			—Por más que lo he intentado, nunca he acabado de sentir que formo parte del todo de tu vida —confesó Paola. Vente la atrajo hacia él tomándola por los hombros—. Hablas poco y la mayor parte de las veces es como si tuviera que interpretar lo que te ocurre sin que me lo digas. Es como si me hubieras denegado el acceso a un trocito de ti.

			Él supo que ella tenía razón. Hacía demasiados años que intentaba ocultar una parte de sí mismo, que le daba miedo verbalizar lo que había supuesto la pérdida de Delia o que temía que alguien descubriera lo que Nieves había sido para él. Demasiado tiempo escondiendo cosas, tanto que ya no sabía distinguir cuándo debía ser comunicativo ni cuándo no. Un silencio autoimpuesto que había acabado por interponerse en su matrimonio hasta sabotearlo. Se preguntó si él mismo sería quien había minado de forma inconsciente la relación.

			—Estoy cansada de intentarlo y toparme con ese muro invisible, de creer que esta vez será distinto y volver al punto de partida. Si te soy sincera, no sé si esto, tú y yo, merece la pena. Hace demasiado que me siento a kilómetros de distancia de ti. Si esta forma de vivir es lo que nos queda, yo… no puedo decir que sea lo que quiero —reveló ella mirándole a los ojos—. Creo que me merezco ser feliz y contigo no lo soy.

			—Yo te he querido mucho y todavía te quiero —declaró Vente—, pero el amor no debería doler tanto y es evidente que, aun sin quererlo, te he hecho mucho daño. Que necesitas algo que ni soy ni puedo ofrecerte. Que es hora de decir adiós y permitir que vueles alto, en busca de la felicidad que jamás podré darte.

			Paola le apretó más contra sí y sollozó con fuerza; él, con la cabeza apoyada contra la suya, dejó que las lágrimas se le deslizasen mejilla abajo. Cortar el hilo que les unía resultaba muy doloroso, no obstante, era necesario. Necesario para evitar que la decepción y la falta de entendimiento que tenían terminase por convertirlos en una pareja que se odiaba y que acabaría por lamentar los años de más empleados en una relación abocada al fracaso, culpabilizándose el uno al otro de haberse robado un tiempo precioso.

			Esa tarde ayudó a Paola a hacer las maletas, por la noche durmieron abrazados y, a la mañana siguiente, la acompañó hasta el aeropuerto para despedirla. Fue un adiós amargo. Cinco años que habían comenzado con ilusión y finalizado con dolor.

			Volvió a casa derrotado y, nada más entrar, su ausencia le golpeó. Quiso concentrarse en guardar las cosas que ella todavía no se había llevado para empaquetarlas y enviárselas a Barcelona, pero nada más tomar en la mano los libros que había dejado sobre la mesita de noche, se sintió superado y se acostó en la cama en posición fetal, abrazado a un cojín que olía a ella.

			Fue incapaz de levantarse para ir a trabajar en los días siguientes. Le suponía un esfuerzo incapaz de abordar. El jueves, temprano, cuando todavía amanecía, fue al cementerio a visitar la tumba que compartían Delia y su madre para hablar con su hermana.

			—Hace ya algún tiempo que no venía —dijo situándose frente a la lápida tras dejar un clavel que había tomado de un florero que Paola había preparado en el vestíbulo el fin de semana anterior—. Supongo que hace mucho que no tengo problemas —reflexionó mirando al cielo—. Poco después de navidades hablé con Jorge. Creo que es feliz y que le enorgullece que los niños le hayan salido traviesos.

			Vente suspiró y volvió a mirar al cielo para tragarse las lágrimas. Lo peor había pasado para su excuñado, había conseguido rehacer su vida a pesar de la grave depresión sufrida. Le alegraba verle mejor, sin embargo, durante las charlas que sostenía con él, no podía evitar pensar en que sus hijos podrían haber sido de Delia, y la idea dolía.

			La muerte era injusta, le había negado demasiadas cosas aquel 7 de febrero y segado todo un mundo de posibilidades a alguien que tenía tanto por lo que vivir. Vente dio una patada a un terrón de hierba, frustrado.

			—¿Recuerdas aquella discusión que tuve con Paola hace dos años? Ha vuelto a suceder, solo que esta vez ha sido peor y el adiós es definitivo.

			Se subió el cuello de la chaqueta para tapar el frío que sentía y se arrebujó en ella. Se acercó más a la lápida y con el dedo limpió el musgo que cubría la piedra.

			—Al final las he perdido a las dos. No pude comprender a tiempo que cada día hay que seguir esforzándose para mantener una relación ni he sabido ser generoso con ella. —Echó las manos a la cara y se frotó las cejas con gesto cansado—. Aunque supongo que ya lo imaginabas, siempre fuiste buena intuyendo a los demás. —Se agachó y limpió una brizna de hierba que crecía demasiado cerca de la lápida. Permaneció acuclillado con los dedos entrelazados sobre las rodillas—. Puede que Nieves se haya vuelto a enamorar. La he visto ilusionada de la mano con otro. —Se llevó el puño izquierdo hacia los labios, frotando el dedo índice y el pulgar, pensativo—. Si estuvieras conmigo, creo que jamás hubiera cometido tantas equivocaciones.

			Los gemelos comenzaron a dolerle, avisándole de que llevaba demasiado tiempo acuclillado. Apoyado en la lápida familiar, se irguió. Todavía se quedó allí, enfrente, casi una hora más, manteniendo una diatriba silenciosa contra sí mismo mientras se imaginaba a Delia mirándolo con pena.

			A pesar del dolor que aún sentía, la semana siguiente no le permitió regodearse en él, quedándose en casa y lamentándose, pues los compromisos laborales le reclamaban. El lunes voló a Barcelona. Paola le pidió que mantuviese las distancias y no fuese a verla. Se quedó los tres días en un hotel, alejado del piso que habían compartido y añorándola.

			El viernes volvió a Pontevedra y también a la fábrica. Al pasar por delante de la mesa de Nieves, la vio vacía y el ordenador apagado. Apenas tuvo tiempo para sorprenderse, pues oyó la discusión que Patricia y el Inglés mantenían en el despacho de ella y se acercó a descubrir qué pasaba. Ambos callaron al verlo.

			—¿Algo que deba saber? —preguntó mirando de forma más dura de la que hubiera querido al Inglés.

			—Diferencia de opiniones —respondió con malestar Patricia.

			—Las diferencias de opiniones no se resuelven con gritos —observó él. Vio al Inglés pasándose un dedo por el bigote, pensativo.

			—Desde luego, don Vicente, no volverá a pasar —se apresuró a contestar la gerente.

			—Yo soy de la opinión de que deberíamos despedir al menos a cinco personas que trabajan en la fábrica y que han ocupado un puesto de responsabilidad en su sección sin estar cualificados y cuyo rendimiento en los últimos tiempos ha dejado que desear —terció el Inglés—, por el contrario, Patri considera que esos puestos no se tocan porque son amigos. —La gerente abrió los ojos anonadada de que estuvieran exponiéndola así—. Para mí no hay amistades, o se es profesional o no.

			—Desde luego aquí primero es el trabajo y luego lo personal —corroboró Vente—. ¿Qué supondría despedirles?

			—Sustituirles por gente que está en esas secciones y conocen el trabajo al dedillo, encargados que además de pasearse por la fábrica y fingir que controlan lo que se hace, trabajarían como uno más si hiciera falta. Por supuesto que habría que pagar indemnizaciones, pero a la larga compensaría porque son cinco puestos que actualmente no aportan nada.

			—Envíame un informe detallándolo todo —pidió al Inglés, que sonrió victorioso.

			De camino a su despacho, Vente recordó que había sido Nieves la que le había hablado de aquel hombre y de lo eficiente que podría ser tenerlo controlando cada decisión que se tomaba y afectase a la fábrica. Quizás ya entonces ella había visto algo especial en él, pensó con tristeza.

			Se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero. Se remangó la camisa y desde la cristalera de su despacho miró hacia la zona de oficinas, en concreto a la mesa vacía de Nieves. Se quedó unos minutos allí parado, con las manos en los bolsillos, hasta que uno de los diseñadores, masajeándose el cuello, lo vio y le saludó.

			Nada más sentarse en su silla le llamó la atención un sobre que reposaba sobre el teclado de su ordenador. Reconoció la letra en cuanto vio su nombre escrito por fuera. Con el corazón palpitante lo tomó, allá donde había estado había dejado un cerco de polvo alrededor, señal de que llevaba ya algún tiempo aguardándole. Rasgó con brío la solapa y sacó el papel que contenía. Lo desdobló volviendo la vista hacia la mesa donde Nieves debería estar y luego se sumergió en las palabras que ella había dejado escritas para él.

			Esta es una de las cartas más difíciles que he escrito nunca. Solo quiero avisarte con tiempo de que he tomado la determinación de renunciar al trabajo que tan generosamente me ofreciste en su día. Me siento muy agradecida por la oportunidad que me has dado, pero me resulta incómodo tener que venir a la fábrica cada mañana y recordar aquello que pasó de largo por mi vida sin siquiera haberlo visto.

			Sé que ahora te habrás llevado la mano cerrada en un puño frente a la boca mientras te frotas los dedos, pensativo, y te diré que no, no voy a cambiar de opinión, es una decisión inamovible. Ya he empezado a buscar otro puesto y espero que pronto aparezca algo para poder decir el adiós definitivo.

			Me vas a perdonar que no me atreva a contártelo en persona, prefiero despedirme así, de forma cobarde, y quedarme con los bonitos recuerdos que tengo e irme con la falsa sensación de que esto es un hasta luego.

			Con la carta todavía en la mano, volvió a acercarse a la cristalera y contempló la mesa vacía de Nieves. Se había ido porque sentía algo por él. Miró al sofá donde habían hecho el amor y luego de nuevo la carta medio arrugada.

			«Siente algo por mí», se repitió. Una sonrisa se esbozó en su rostro, una sensación de calor se extendió por su pecho y entonces recordó el reproche de Paola, «tú solo callas y dejas que todo pase por delante sin más». Un reproche acertado, porque, si lo meditaba bien, había dejado pasar tantas oportunidades en su vida por no tener el coraje de arriesgarse que daba miedo pensar en todo a lo que había renunciado por cobardía.

		


		
			Capítulo 12

			Algunos puentes nunca arden

			Vente volvió al momento en que, sentado con Guillermo en el despacho, se dejó aconsejar. «¿Lo dejarías todo por ella?», le preguntaba su amigo y su propia voz respondía «nunca fue un capricho», una verdad a medias que él mismo había llegado a creerse.

			Al principio de todo había sido la amiga de su hermana, una chica mayor que era bonita, le trataba con amabilidad y le hacía sentirse bien en su compañía. Una chica mayor que estaba más desarrollada que las de su edad y a la que a veces miraba con discreción para no ser sorprendido. Con la que había fantaseado sobre todo cuando se fue a vivir a Santiago con ellas. Después Delia había empezado a traer chicos a casa y Nieves solía pasar mucho tiempo con él para evitar el mal trago que le suponía escuchar a su hermana gimiendo en la habitación de al lado.

			Por aquel entonces, saliendo los dos y siendo tratado como un buen amigo, le avergonzaron los pensamientos impuros que había tenido en el pasado con ella como objeto del deseo. Podía hablarle de cualquier tema, incluso de asuntos amorosos que a Delia no le plantearía por el bochorno que le produciría preguntarle ciertas cosas a su hermana. Nieves siempre trataba de ayudarle y hacerle sentir bien, incluso cuando él se equivocaba.

			—Es necesario para aprender —le quitaba ella importancia a sus meteduras de pata.

			A mediados del segundo año, un día que Rafa había ido a visitarla, Vente se encontró en el sofá mirándolo y preguntándose cómo una chica dulce como Nieves podía estar con semejante cretino. Desde aquel instante había veces que se sentía tentado de sentarse con ella y decirle que no se merecía a una persona que la trataba así, que, aunque no lo creyese, valía mucho más. Por supuesto, nunca lo hizo, y no por falta de ganas, sobre todo al ver la tensión de ella al estar al lado de su novio o cuando Rafa le daba ciertas contestaciones fuera de lugar.

			Él y Delia, por detrás, le llamaban «el gilipollas». Su hermana estaba convencida de que se aprovechaba de la inseguridad de ella, a base de minar la poca autoestima que tenía, para sentirse mejor con él mismo.

			—Es una flor que está brotando y que quiere cortar. Nunca lo olvides, peque, a las flores no se las corta, se las deja crecer para que abran sus pétalos y luzcan hermosas en medio del prado —le decía Delia.

			Hubo incluso un tiempo en el que consideraron que esa relación nunca iría a buen puerto, cuando advirtieron que ella le daba excusas para evitar que fuese a visitarla, como si necesitase tenerlo alejado de su vida.

			—Todavía no es consciente de que la oprime, pero va por buen camino. Cuando decida que es hora de decirle adiós a ese gilipollas, tú y yo estaremos ahí —comentaba Delia esperanzada.

			Solo que Delia nunca había tenido la oportunidad porque se había ido antes, mucho antes de que eso sucediese.

			El 7 de febrero del 97, Vente iba durmiendo en la parte de atrás del coche. Estaba enfadado porque su hermana le había negado la posibilidad de conducir la moto y todavía le guardaba rencor por haberlo dejado abandonado en la cafetería. Sería difícil estar en la cena familiar y esconderle a su madre que se habían peleado. Por si aquello fuera poco, el gilipollas se sentaba delante y no hacía más que cubrir la mano que Nieves llevaba en la marcha de cambios. Le resultaba molesto ver esas muestras de cariño porque las consideraba falsas y traicioneras. Si de verdad la quisiera, no la trataría como lo hacía.

			Al advertir la falta de movimiento había abierto ligeramente los ojos. Lo primero que notó fue el frío que entraba por la puerta de Nieves. Entonces abrió los ojos del todo, preocupado por la ausencia de ella. El gilipollas se apoyaba con las dos manos en el salpicadero, mirando hacia adelante. Vente oyó el grito antes de ver la moto de Jorge. Rafa salió del coche y se quedó apoyado en la puerta, paralizado. Él movió el asiento del conductor y echó a correr, pues el corazón le decía que Delia le necesitaba.

			Unas manos le agarraron y se zafó de ellas. Vio a Nieves correr hacia él. Ahí tuvo el convencimiento de que algo terrible le había ocurrido a Delia. No fue consciente de haber empujado a Nieves, pero sí del golpe que se dio en la cara cuando ella le agarró del pie y le hizo caer al suelo. Saboreó la sangre en la boca al morder el moflete por dentro y, entre las lágrimas, el foco de luz de la moto le mostró la mano de Delia, sobresaliendo bajo la chaqueta blanca de Nieves. Desolado, forcejeó para sacarse a su amiga de encima. Fue incapaz de moverse, quizá, en el fondo comprendía que ella tenía razón y que lo peor que podía hacer era ver a su hermana en tal estado. Con el paso de los años la visión de la mano de Delia y un gran charco de sangre en el suelo todavía le parecía escalofriante y no hallaba agradecimiento posible para el mal trago que le había sido evitado.

			Aunque en aquel momento era incapaz de pensar, hubo una luz que sobresalió en medio de la tragedia, y es que para Nieves solo existía él. Había sido valiente y pragmática al tapar a Delia, podría haberse quedado paralizada, refugiarse en los brazos de su novio, salir incluso en busca de Jorge, pero en su mente solo había sitio para él. Para protegerlo y hacer que el trauma fuese menor. Y, aunque ella no fuera consciente, había llevado a cabo uno de los actos más generosos de amor que Vente había visto en su vida: el de convertirse en el escudo de alguien.

			Con el devenir del tiempo llegó a la conclusión de que Nieves se crecía cuando se daba a los demás, llegando incluso a olvidarse de sí misma. Quizá fuese que entre todos le robaron la energía y por eso se relegó a sí misma a un segundo plano, o puede que le resultase más fácil tener coraje para luchar por los otros y creyese que ella no valía la pena.

			Desde que encontraron a su hermana hasta el momento en que el ataúd había sido bajado a la tumba, se mantuvo a su lado, tomándole la mano o acunándole entre sus brazos. Y desde el mismo instante en que vio la mano inerte de Delia, Vente se culpó por no haber insistido y haberse impuesto a su hermana, obligándola a cumplir su promesa de prestarle la moto. Consideraba que la tragedia podría haberse evitado. Era un dardo envenenado que llevaba clavado en el corazón. Algo que en casa no debía hablar, pues sus padres bastante dolor cargaban como para que él hurgase más en la herida. La única persona en la que confiar era Nieves. Ni siquiera tuvo que pensar en cómo sacar el tema, pues ella lo intuyó desde el inicio y se aseguró de hacerle entender que él no era culpable de nada.

			El dolor que experimentó durante esos meses era el más intenso que había sentido en su vida. En cada rincón en el que mirase veía a Delia. Su madre parecía estar ausente a todas horas, su padre, otrora siempre sonriente, se había marchitado. Por las noches soñaba con la mano inerte de su hermana sobre un charco de sangre. Y de aquellas pesadillas, en Santiago, despertaba con Nieves acudiendo a su lado, permitiéndole refugiarse en sus brazos. Había días en los que pensaba que prefería quedarse en cama todo el día y ella le obligaba a levantarse y vivir. Y, una noche, sentado en el sofá, ambos llorando y acurrucados uno contra el otro, fue consciente de que sentía algo por ella, diferente a la libido de hacía unos años o el cariño que le producía cuando se había volcado en él para hacerle la convivencia más llevadera. Necesitaba verla por las mañanas y abrazarla. Contemplar su sonrisa e incluso pasar tiempo cocinando juntos, aunque el resultado fuesen los terribles platos de pasta que preparaban para comer.

			No fue el único que se dio cuenta del cambio de sus sentimientos. El gilipollas también intuyó algo y, en ocasiones, lo había sorprendido mirándole cuando creía que no lo veía. Las pocas veces que iba al piso a pasar el tiempo con ellos se palpaba la tensión. Vente solía escucharlos discutir cuando él no estaba en la misma habitación. Recordaba una vez que tras la cena se habían ido al cuarto de Nieves y, furioso por saberlos juntos, él se había acercado hasta el pasillo para quedarse cerca de la puerta escuchando.

			Daba la impresión de que Rafa había comenzado a sobarla y ella le rechazaba sin conseguirlo.

			—¿Es que no puedes entenderlo? —le había gritado Nieves—. Estoy triste y necesito un abrazo, no sexo. Que me dejes —había insistido.

			—No hay quien te entienda. Solo pretendía hacerte pasar un buen rato para que olvides. ¿Adónde vas? ¿A él sí le dejas tocarte?

			—Él es un niño y acaba de perder a su hermana.

			—Yo a su edad…

			—¡No! No te lo consiento —le había cortado ella. Vente, al comprender que Nieves iba a salir al pasillo, se había apresurado a meterse en el baño para evitar ser visto.

			Le había dolido que lo llamase niño, pero esa noche ella se sentó con él en el sofá y se durmió allí, a su lado. Fue como una pequeña victoria que le había arrebatado al gilipollas que, por la mañana le miró con cara de pocos amigos y el cual, a partir de entonces, comenzó a guardar ciertas distancias y a tratarlo con desdén.

			Poco después reflexionó en que la forma de comportarse de ella, aunada al dolor, era la que le había llevado a la confusión de creerse enamorado. Y para olvidar, también para no pasar mucho tiempo en su compañía, aceptaba cualquier invitación que le hacían en la facultad para salir o quedar. Solía beber hasta que no podía más con el cuerpo y, al regresar a casa, Nieves le estaba esperando dormida en el sofá o despierta. Le miraba con tristeza, se ofrecía a ayudarle, él la rechazaba y luego, desde su habitación, la oía llorar.

			Y así hubiera proseguido de no ser por aquel día en que llegó tambaleándose a casa y ella le detuvo en el pasillo. Al principio estaba tan ido por el alcohol y lo que había fumado que le había dado la risa cuando ella le tomó del brazo. La siguió hasta el baño divertido y, en cuanto intentó tumbarlo en la bañera, se resistió. Estaba tan cerca de él que podía olerla, sentía sus manos en la cintura y llevaba puesta una camiseta blanca interior que le transparentaba. Tuvo miedo de que notase la erección y quiso apartarla, pero su estado no le permitía ofrecer una respuesta contundente como deseaba. Cayeron juntos en la bañera, él debajo y ella encima. Siguió moviéndose para apartarla, derrotado, sospechando que ya había notado el bulto de su pantalón y entonces, Nieves abrió el agua fría y se quedó con él hasta que ambos tuvieron frío.

			Nunca olvidaría lo que le dijo cuando se levantó y lo dejó allí en la ducha.

			Tuvo vergüenza de sí mismo y sobre todo le embargó el miedo de que su actitud hiciera que ella se fuese. Solo dispuso de unos segundos para imaginar cómo sería su vida si ella le dejase y aparecieron las ganas de llorar ante la indefensión que experimentó.

			Se levantó como pudo y la siguió, la atrapó en medio del pasillo y la abrazó por la espalda. Notó las manos de ella posándose en las suyas y la sintió estremecerse por causa del llanto entre sus brazos. Aquel día consideró que necesitaba darse una tregua y hacer lo posible por dejar de hundirse en el fango. Necesitaba demostrarse a sí mismo y a ella que no era un niño al que cuidar, que podía ser algo más.

			Que Nieves le llamase todos los días y lo visitase por sorpresa tras finalizar la carrera, le hacía sentir que no todo estaba perdido y que algún día acabaría por mirarle y verle.

			El día que Jorge llamó al despacho preguntando por Delia fue como retroceder en el tiempo y perder todo el aplomo que había ganado desde que lo había metido bajo la ducha. Resultó terrible verlo desfigurado y, sobre todo, la tristeza de sus ojos al descubrir que Delia ya no despertaría nunca más. Nieves no pudo conducir de regreso a Pontevedra y se quedaron en el piso, sentados en el sofá, llorando en silencio y abrazados, hasta que ella se durmió. La sostuvo en silencio contra sí y la escuchó respirar en sueños. La visita a Jorge le había removido demasiadas emociones y le hacía sentir que había veces en la vida que merecía la pena arriesgarse y cometer una locura que cambiara su vida. Se debatió entre despertarla o no. La curva de su cuello le invitaba a acariciarla. Estuvo tentado de hacerlo y alargó la mano, la detuvo a tiempo, preguntándose qué clase de persona sería de hacer algo tan poco ético.

			El miedo a que le rechazara y le recordase que era como su hermana, fue lo que le movió a dejarle una nota e irse como si nunca hubiera estado allí. Cogió el primer tren de vuelta a casa y, al verle, su padre se preocupó ante el estado de desolación en el que llegaba. Le contó lo que había pasado con Jorge, como si eso pudiera explicarlo todo. Siempre tuvo la impresión de que él intuía que detrás de su tristeza había algo más.

			Ese día y el siguiente no fue a trabajar. Al tercero, Nieves se presentó en casa. La madre de Vente la acompañó hasta su habitación. Le resultó fácil fingir que tenía razón cuando le habló de lo complicado que debía de ser ver a Jorge en ese estado y le confesó que ella también había sido egoísta al desear que ojalá hubiera sido Delia la que despertase del coma.

			—Me siento mal, porque sé que no me hubiera perdonado pensar algo así.

			Vente se dejó abrazar y lloró, consciente de que jamás tendría el valor para declararle lo que sentía.

			Se acostumbró a visitar el cementerio y a hablar con Delia, le contaba su problema amoroso, sus mil maneras de intentar superarlo y, sobre todo, le hablaba de las ganas que tenía de que ella estuviera con él porque la echaba de menos, demasiado, de una forma para la que ni siquiera existían palabras.

			—Te has ido y el gilipollas ha ganado terreno. Yo no sé cómo evitar que la corte y la marchite —le confesó una tarde que amenazaba con traer lluvia.

			Se quedó callado unos minutos, esperando una respuesta que sabía que nunca llegaría, cuando unos pasos irrumpieron en el cementerio. Imaginó que sería un visitante más y ni siquiera se giró.

			—Va a llover. —Se sorprendió al oír a Jorge, se volvió y lo vio a pocos metros de él, parado ante la lápida de Delia, con un jersey azul en la mano.

			Aunque no quería porque creía que debía de resultarle incómodo, lo primero en que se fijó fue en el rostro desfigurado de su excuñado. Le dolió pensar que Delia se entristecería de verlo así. Se acercó a él y le dio una palmada en el hombro.

			—Hace mal tiempo —explicó Jorge—, le he traído un jersey para que no tenga frío —dijo enseñándole la prenda que tenía en la mano. Vente lo reconoció, había pertenecido a su hermana y le dio un vuelco al corazón.

			No supo muy bien cómo reaccionar y le pasó la mano por los hombros, buscando reconfortarlo, pero sabiendo que no lo conseguiría. Jorge se dejó acercar a él y se puso a llorar. Vente no pudo resistir la tristeza del momento y lloró también. La lluvia les encontró en medio del cementerio, contemplando la lápida de Delia. Cuando consiguió arrancarlo de allí, ya era de noche, dado que había llegado en tren y perdido el que debía llevarlo de regreso a Santiago, se lo llevó con él a casa. Una visita inesperada que hizo reaccionar incluso a su madre y lamentar la suerte de aquel pobre chico.

			Fue como si Delia le hubiera enviado a Jorge para transmitirle un mensaje y pedirle que lo cuidase por ella. Vente se prometió a sí mismo que aprovecharía su tiempo, que no se alimentaría de recuerdos ni acabaría lamentando no haber vivido más. Comenzó a forjar la idea de irse, de dejar la gestoría de su padre, que siempre había sido el sueño de Delia, y buscar su propio camino.

			No podía obligar a nadie a quererle, tampoco estaba obligado a permanecer atado para siempre a una persona que jamás le vería como él deseaba.

			Nieves fue la primera con la que habló de irse y ella le ayudó a comunicárselo a su padre. Acabó siendo más fácil de lo que parecía, fue, incluso, como si a su progenitor le sacase un peso de encima al decirle que había decidido irse a trabajar a la fábrica de tía Luisa y que se iría de la ciudad. Como si en el fondo creyese que sin Delia su negocio había perdido sentido y se hubiera convertido en un recordatorio constante de ella. Decírselo a su madre resultó más complicado, a ella le dolió la decisión que había tomado de aceptar un puesto que lo alejaría de Pontevedra, en lugar de quedarse en la gestoría, y aumentó la tristeza que arrastraba desde la muerte de Delia.

			Vente se sintió culpable de hacerla sufrir, pero también era consciente de que ante él se abría un mundo de posibilidades y que quería explorarlas. Así que puso tierra de por medio y se concentró en olvidar aquello de lo que huía y vivir.

			Estuvo casi cuatro años fuera y regresaba en vacaciones o algún fin de semana para visitar a su familia. Hasta que una tarde recibió la llamada de su padre, comunicándole el fallecimiento de la madre. Tomó el primer vuelo que encontró y regresó desolado, culpándose por haber estado lejos y no haber pasado los últimos momentos con ella. En cuanto llegó a Pontevedra, se encontró con la familia arropando a su padre y, sobre todo, con Nieves pendiente de él, tal y como debería hacerlo una hija. Tal y como debería hacerlo él.

			Además del golpe que suponía la muerte de su madre, halló a su padre envejecido, demasiado, y por primera vez en muchos años fue consciente de su fragilidad y de que quizá debería plantearse regresar para pasar con él lo que le quedase de vida. Una inquietud que debió ser transparente para Nieves, puesto que, durante el velatorio, aprovechando que había ido al baño, le siguió y esperó en la puerta hasta que salió para hablarle.

			—Vente, perdona —se disculpó al ver que se sobresaltaba—. Sé que no debería haber venido hasta aquí, pero allí dentro es imposible la discreción. Solo quiero decirte que estés tranquilo, yo le cuidaré.

			—Sabes que no tienes obligación —consiguió responder, y se metió las manos en los bolsillos para contener las ganas de tocarle el hombro.

			—Me paso con él ocho horas diarias, durante seis e incluso siete días a la semana. Para mí es como de la familia. Lo hago porque necesito saber que va a estar bien.

			Su tío había llegado en ese instante, interrumpiendo la conversación, y Nieves se había vuelto al velatorio, a sentarse al lado de su padre y tomarle la mano.

			Después del entierro volvió a su vida, solo que todo se había desequilibrado, la distancia era demasiada, su padre testarudo y se negaba a dejar la gestoría y mudarse con él. Así comenzó la inquietud de regresar. Su madre le había legado la parte de la fábrica que por herencia le correspondía, un treinta y cinco por ciento de las acciones, el sesenta y cinco por ciento restante le pertenecía a su hermana Luisa.

			Consideró que era el momento de volver y hacerse cargo, junto a tía Luisa, de la fábrica, al menos responsabilizarse de la parte que le correspondía. Tenía claro, también, que el trabajo que había estado realizando hasta entonces, captando clientes, era algo que le gustaba y a lo que no quería renunciar. Decidió que valdría la pena combinar ambos cometidos.

			El trato diario que tenía con tía Luisa evidenció que, tras su coraza, se escondía una mujer llena de dolor. La muerte de su hermana había supuesto un duro golpe para ella, un golpe del que ya no se recuperaría. Tuvo la impresión de que tener al lado a su sobrino constituía un alivio y le ayudaba a soportar la carga que llevaba a espaldas.

			Vente vivía entre Barcelona y Pontevedra. Cuando estaba en su ciudad natal residía en la casa familiar, salía por las mañanas a trabajar y volvía o antes de que la gestoría cerrase, o una hora después, para no encontrarse con Nieves que, a veces, acompañaba a su padre de regreso.

			Aún no había pasado un año desde que su aventura como directivo había comenzado a rodar cuando conoció a Paola en Barcelona. Y por primera vez en mucho tiempo, encontró a una persona que le importaba y por la que desarrolló sentimientos que creía que ya no volvería a sentir.

			Recordaba una noche que había quedado en ir a cenar con ella y tomaban un aperitivo antes de ir al restaurante. Le había puesto una mano en la rodilla y se la acariciaba mientras ella le besaba. De repente el beso se había interrumpido cuando Paola se había apartado. Por unos segundos se quedó desconcertado, sin saber bien qué había sucedido para que se alejase así de él, hasta que oyó su teléfono sonar.

			Se disculpó con Paola y, en cuanto vio en la pantalla que era Nieves desde su casa, sintió un malestar que le recorrió la espina dorsal. Le costó descolgar, ya que, tanto ella como la llamada le resultaron molestas. Al otro lado de la línea la voz tembló cuando le pidió disculpas por molestarle y le pedía que por favor en cuanto estuviese en casa fuera a visitarla porque necesitaba que hablaran con urgencia. Se negó a decirle a causa de qué, solo que era algo que debía hablarle en persona.

			Tanto la llamada como el mensaje en sí le provocaron una gran contrariedad. Se preguntó qué demonios tendría que decirle que fuese tan secreto y la única razón que se le ocurrió fue que quizá ella y el gilipollas habrían decidido casarse. Una boda a la que no estaba dispuesto a acudir.

			A la semana siguiente, de mala gana, acudió a casa de Nieves, había pensado en pasarse por allí cuando ya llevase dos días en Pontevedra, pero, al primero, ella misma se encargó de llamarle para programar la cita esa misma noche. No había contado con la indiscreción de su padre.

			Nieves le recibió con una sonrisa temblorosa y le hizo pasar al salón. Se sentaron uno al lado del otro. Ella le tomó la mano que él enseguida retiró. La vio distanciarse un poco para dejarle espacio y bajar la cabeza para que el pelo le cayese sobre la cara y ocultara las lágrimas. Vente ni siquiera se preocupó de consolarla.

			—No es fácil lo que tengo que decirte. Yo… —Entonces le miró a los ojos y habló de carrerilla—. Hace dos semanas estaba preparando un trimestre cuando tu padre vino a mi mesa y me preguntó dónde estaba Delia. No supe qué decirle. «No te quedes como un pasmarote y contesta», me recriminó. Me entraron ganas de llorar y se fue refunfuñando a su despacho sobre lo sensibles que éramos las jóvenes hoy en día y la cantidad de tiempo que perdíamos con asuntos amorosos. «Cuando Delia vuelva de hablar con su noviete, que venga a verme». Una vez que me calmé fui junto él y era como si nada de aquello hubiera sucedido. —El timbre del portal había sonado interrumpiéndola—. Mierda, es Rafa —había dicho ella antes de levantarse a abrir.

			—No lo entiendo —le había replicado él cuando la vio regresar al salón—. ¿Por qué haría eso? Nunca antes se había comportado así, ¿verdad? —Nieves negó y ya no les dio tiempo a hablar más, puesto que Rafa entró en el piso trayendo con él cierto malestar y el hermetismo de ella.

			Al verle en el salón, el gilipollas había torcido el gesto y luego le saludó con hipocresía, como si algún día hubieran sido amigos.

			—¡Nena!

			—Tu madre te llama —dijo Rafa explicando lo obvio. Nieves, tras asentir, había salido del salón.

			Los dos se quedaron solos, uno frente al otro y callados. Vente palpó la tensión. A pesar del tiempo transcurrido, todavía le guardaba rencor.

			—¿Qué vamos a cenar? —preguntó el gilipollas nada más Nieves apareció de nuevo en el umbral.

			—No sé qué te habrá preparado tu madre —respondió ella confusa y Vente reprimió las ganas de reír—. Mamá quiere verte —le comunicó—, dice que desde que te fuiste a Barcelona no ha vuelto a saber de ti.

			La siguió hasta la habitación de su madre y ella cerró la puerta una vez entraron los dos. No estaba preparado para encontrarse con aquella mujer postrada en la cama, más delgada que la última vez que la había visto y con evidente cara de estar padeciendo mucho dolor. La besó en la mejilla y formuló las tradicionales preguntas de cortesía.

			—Anda, nena, díselo —animó su madre a Nieves.

			—Él no lo sabe o si no no me dejaría volver a trabajar —indicó su amiga señalando con la cabeza hacia el salón—, pero lo de Delia no ha sido lo único que ha sucedido. La noche que te llamé…, ese día preparé todo para cerrar la oficina. Fuera ya era de noche y había apagado algunas luces, en vista de que él no salía fui a buscarle a su despacho. No me reconoció y pensó que había entrado a robarle. —Se quedó mirándole con la barbilla temblando.

			—Enséñaselo, nena.

			Nieves todavía tardó en reaccionar y hacer lo que su madre le pedía. Se dio la vuelta y se subió ligeramente la blusa, atrás, en el costado, un moretón destacaba en su nívea piel. Vente se comió las ganas de tocarla.

			—Estaba asustado porque no sabía quién era ni qué hacía allí y me empujó contra la mesa, después se escapó corriendo. Lo encontré dos calles más adelante, completamente desorientado.

			Vente se dejó caer sobre la cama y, cuando Nieves le puso la mano en el hombro, a diferencia de minutos antes, no tuvo ganas de deshacerse del contacto, sino de tocarla también y sentir la fuerza que le transmitía.

			—Quedarme a pasar las noches en vuestra casa para vigilarlo cuando tú no estás no es suficiente.

			Él asintió, abrumado por lo que estaba escuchando, sintiendo que, bajo sus pies, todo volvía a desmoronarse.

			Lo más complicado no fue aceptar que su padre estaba enfermo, sino hacer que entrase en razón y le acompañara al médico, ya que insistía en que estaba sano. La propia Nieves le convenció para acudir, y también acabó por sugerirle a él que debía vender la gestoría y el piso de Santiago y emplear el beneficio en comprar una parte de las acciones de su tía en la fábrica.

			—¿Y tú? —le había preguntado él.

			—Yo tendré que buscarme la vida. No te preocupes por eso, a mi madre la operan dentro de dos meses y quizá pase un tiempo sin trabajar para poder estar con ella.

			Él prosiguió alternando su vida entre Pontevedra, Barcelona y algún que otro viaje de negocios. Nieves acabó por quedarse en casa cuidando de su madre y de vez en cuando visitaba al padre de Vente; se acostumbró a ir cuando su hijo no estaba, quizá había notado la distancia que procuraba guardar con ella.

			No había pasado ni un año cuando él y Paola se casaron. Fue una boda espontánea y por lo civil, a la que acudieron dos testigos y que le hizo dichoso. Tardó todavía en contárselo a Nieves. Le resultaba incómodo hablarlo con ella y quizá no lo hubiera hecho de no ser porque un día, mientras paseaban por la zona vieja, se la encontraron de frente. La propia Paola comunicó la buena nueva y, a pesar de que él había llegado a pensar que se enfadaría, lo tomó como una gran noticia y les abrazó, emocionada de saberlo feliz.

			Meses después de la boda a tía Luisa la ingresaron en el hospital y ya nunca volvió a casa. Contrariamente a lo que siempre había dicho de que, a su muerte y a falta de hijos, lo prepararía todo para que la fábrica pasara a manos de accionistas, se la legó a él.

			Apenas supo nada de Nieves en los sucesivos años, solo los encuentros fortuitos que tenían en casa de su padre y alguna que otra vez por la calle. Para él era como si todavía tuviera la necesidad de alejarla de sí, como si verla le recordase el dolor y prefiriese olvidarla.

			Encontrarla destrozada el día del entierro de su madre y la forma en que oyó al gilipollas recriminarle, cuando creía que nadie escuchaba, haber comprado una corona extra que no entraba dentro de los gastos del seguro funerario, le hizo ofrecerle el trabajo.

			Mirando la carta de renuncia todavía en su mano, inexplicablemente, se acordó de un disco de Lucky Dube que solía escuchar una chica con la que había salido. Contenía una canción llamada Release Me, que hablaba de una separación, de lo difícil que había sido y que una parte de sí se había quedado con la otra persona; decía algo así como que cada uno había tomado su camino en la vida pero que algunos puentes nunca arden. Vente sintió que el puente que suponía Nieves para él nunca se había desmoronado del todo, había resistido al tiempo, a la desesperanza, la desilusión, la distancia e incluso a sus vanos intentos por dinamitarlo.

		


		
			Capítulo 13

			Valor

			La boda del príncipe Guillermo se les acabó atragantando y se fueron a dormir sin acabar de verla. Aunque para Nieves el dolor no finalizó cuando la grabación se detuvo, sino que prosiguió llorando en cama, tapada con la colcha hasta la cabeza y un cojín en la boca para reprimir el ruido.

			Vera tenía razón al preguntarle a qué jugaba. Sabía a la perfección que él estaba casado y que pretendía seguir estándolo, aun así no había tenido escrúpulos a la hora de enviarle un regalo a través de su mujer o declararse después de la fiesta de Navidad ni acariciarle la mano en el despacho. Un comportamiento lamentable y más que reprochable. Si Paola se llegara a enterar algún día de lo sucedido entre ellos…

			«Relaciones poco recomendables y perjudiciales», se repetía las palabras dichas por su prima. «Me importa demasiado»… Lo que Vente le había confesado sobre Paola mientras ella se lamentaba por lo sucedido en el sofá, se le había grabado a fuego. Una sentencia con la que se despertaba por las mañanas y acostaba por las noches, para mentalizarse de que debía tomar distancia con él.

			Esa madrugada soñó con Delia y que la miraba con decepción por lo que había hecho. Despertó avergonzada y con ganas de esconderse bajo la colcha el resto de su vida. Hasta ella llegó el olor del café y el sonido de alguien cogiendo las tazas en la alacena. Se recordó a sí misma que tenía en casa invitados y que bastante ridículo había hecho la noche anterior como para empezar la mañana dedicándose a comportarse como una tonta. Había cometido una acción amoral y debía afrontar las consecuencias de sus actos.

			Respiró hondo antes de salir de su cuarto y encaminarse a la cocina. Jaime la recibió con una sonrisa. Vera todavía no se había levantado, y no tener que enfrentarse de buenas a primeras a la desilusión que había supuesto su comportamiento para su prima, le sacó un pequeño peso de encima.

			—Buenos días —saludó con timidez antes de sentarse.

			Jaime le dio una palmada en la espalda para tratar de reconfortarla.

			—¿Cómo estás? —le preguntó. Ella enrojeció y se limitó a encogerse de hombros—. No se lo tengas en cuenta —dijo refiriéndose a Vera—, le preocupa que puedas acabar por meterte en otra relación poco recomendable. Todavía se reprocha no haber hecho nada durante los años que estuviste con Rafaelito.

			—Tuvimos nuestros momentos, aunque supongo que al final pesa más lo malo que lo bueno que hubo. —Suspiró—. Ella no tuvo la culpa de nada, fue mi decisión, una mierda de decisión, pero mía, al fin y al cabo. Era consciente de que no se trataba de una relación ideal y hasta que no se rompió no comprendí del todo lo que iba tan mal. Y si alguien me hubiera dicho algo sobre nuestras diferencias, lo hubiera achacado a un altibajo que estábamos teniendo. Dudo que hubiera podido hacer algo, aunque se lo hubiera propuesto.

			—Yo también lo creo. Desde fuera las cosas se ven diferentes, desde dentro no es fácil ver con claridad ni ser valiente.

			—Vente no es como Rafa —aclaró Nieves—. Él es diferente.

			—No lo pongo en duda. —Jaime le sonrió con complicidad y le posó una mano en la cabeza—. Pero está casado y eso no debes olvidarlo jamás o saldrás con una gran herida en el corazón y una mancha en la conciencia que no serás capaz de eliminar.

			«Ya me siento así, aunque tienes razón, no soportaría que todo se intensificase todavía más», reflexionó; en lugar de decir nada, simplemente suspiró.

			—¿Una buena dosis de café? —ofreció él.

			—Y aún más grande de leche condensada para endulzarlo. —Ambos sonrieron.

			—Veo que te has levantado de buen humor —irrumpió Vera en la cocina. A Nieves se le borró la sonrisa y fue sustituida por vergüenza—. Nos quedamos a comer. Tú y yo —indicó señalando a su prima— tenemos todavía una boda pendiente de desmenuzar.

			—Supongo que me toca cocinar. —Jaime se echó un trapo al hombro fingiéndose resignado.

			Ese mediodía, tras regresar de la tienda, Vera se concentró en los vestidos de las invitadas y de la novia. La nula alusión a lo sucedido la noche anterior hizo que Nieves recuperara un poco más de aplomo.

			—Me encanta ese niño —comentó en referencia a uno de los pequeños pajes que acompañaban a la pareja real.

			—¿No te gustaría tener hijos? Después de lo de Rafa solías decir que quizá no estuviera tan mal ser madre soltera —indagó Vera deteniendo la grabación.

			—Sí, sería una bonita experiencia.

			—Pues creo que es hora de que empieces a planteártelo en serio.

			—¿Y tú? —devolvió Nieves la pregunta.

			—¿Yo? A Jaime le encantaría. Yo antes pensaba que sí, ahora sé que no. La sociedad no está todavía preparada para que una transexual y un gitano tengan hijos. Queremos creer que sí, pero tenemos problemas en nuestro día a día como para encima transmitirles ese legado a nuestros hijos. Lo pasarían mal por causa de la intolerancia y es un precio que no estoy dispuesta a pagar.

			Nieves quiso decirle que se equivocaba, que ya no había prejuicios como los de antes, después recordó a su tía Encarna y que todavía no había vuelto a hablar con Vera porque se negaba a aceptarla como mujer, y pensó en lo injusta que alguna gente era con Jaime sin conocerle porque asociaban gitano a mala gente. Deseaba gritar que había personas que se equivocaban y que eso no debía detenerla, sin embargo, calló y se tragó la tristeza, porque por mucho que ella intentase luchar contra el mundo o pretendiese ser un adalid de la aceptación, a quien rechazaban o juzgaban no era a ella. Y como mera espectadora no tenía ningún derecho a opinar sobre el sufrimiento de nadie.

			Cogió uno de los cojines del sillón, se lo puso delante, en la barriga, y lo abrazó contra sí. Fijó la atención en la pantalla, que volvía a emitir la boda y le resultó imposible concentrarse en las imágenes.

			A partir de ese día se propuso reflexionar en serio sobre su futuro. No podía seguir aguantando la presión de trabajar en la fábrica y temer que el día más insospechado Paola descubriera lo sucedido o que sus propias emociones la traicionasen al estar al lado de Vente. Todos los caminos la conducían a irse.

			Por las noches daba vueltas en la cama y sudaba pensando en cómo sentarse con él y decírselo. No se sentía capaz de comportarse cuando lo tuviera enfrente. Y la despedida le haría llorar porque en su fuero interno sabría que se trataba de un adiós.

			Antes incluso de explicárselo, entregó su currículum en dos lugares diferentes. Se había forjado la idea de que, si tenía un empleo antes de renunciar, sería más fácil. Que la llamasen para una entrevista le elevó el ánimo y a la vez le hizo sentirse al borde del abismo.

			A pesar de que hacía demasiado tiempo que no acudía a una entrevista laboral, desde que había cuidado a su madre, le pareció que había ido bien, exceptuando la parte en la que su entrevistadora le había hablado de su edad, tan propicia para formar una familia. A Nieves le había parecido algo fuera de lugar, pero se limitó a explicar que de momento no entraba dentro de sus planes, lo que le había valido un asentimiento un poco forzado por parte de la otra mujer. Se pasó una semana aguardando que la telefoneasen, al no recibir la tan ansiada llamada, se convenció de que su edad había sido el problema, después de todo eran pocas las ofertas en las que no especificaban que se abstuvieran mayores de treinta y cinco. Un revés que encajó lo mejor que pudo y no le impidió seguir intentándolo en otras empresas.

			En mayo consiguió una entrevista más y desde el inicio supo que no la contratarían. La sala de espera estaba llena de chicas más jóvenes en busca de una oportunidad. Al verla entrar, el hombre que se encargaba de la selección hizo un mohín y apuntó algo en su cuaderno. Le dedicó diez minutos en los que tuvo la impresión de que estaba siendo objeto de compasión, cuando a las anteriores candidatas les había correspondido una media de veinte minutos. Salió con ganas de llorar y tras tragárselas corrió para coger el autobús e irse a la fábrica, en donde su desconcentración le valió una reprimenda de Patri.

			En medio de la desolación levantó la vista y vio a Vente en la zona de oficinas. Hablaba con el Inglés y sonreía. No pudo evitar pensar en lo preciosos que eran sus hoyuelos y lo que le iluminaban.

			«¿Hasta dónde piensas llegar?», la voz de Vera apareció nítida en su conciencia y le obligó a bajar la cabeza avergonzada. «Eres idiota, cualquiera puede verte. ¡Compórtate!», se recriminó a sí misma. Intentó concentrarse en lo que tenía entre manos, pero la pantalla del ordenador estaba borrosa y una lágrima se estrelló contra los papeles que sostenía en la mano.

			Aquella noche se obligó a tener valor y escribir una carta a Vente en la que le comunicaba que renunciaba al trabajo y se prometió a sí misma que tras las vacaciones de agosto no regresaría a la fábrica, aunque no tuviera otra alternativa laboral. Tardó más de una semana en escribir la maldita carta. Unas le salían cursis, otras eran muy frías o, lo peor, expresaban demasiado haciendo referencia a algo que debía ser enterrado. Dudó entre cuatro modelos que habían salido medio decentes y al fin se decantó por una que le pareció neutra y, a la vez, explicaba con claridad para ellos dos el porqué y dejaba claro que era mejor no volver a hurgar en el pasado y seguir adelante. Era un adiós que pretendía fingir no serlo.

			Necesitó valor para escribirla, aún más para colarse una mañana de principios de junio, antes de que los demás llegasen, en su despacho y dejársela encima del teclado del ordenador, mientras rezaba para que nadie más que él la abriese. Sufrió dosis de angustia cuando en los sucesivos días llegaba a trabajar pensando en que quizá ese día él iría a la oficina y la leería. Solo que no apareció.

			Y cuando a mediados de esa semana recibió una llamada telefónica se le paró el corazón pensando que sería él. Hasta que lo cogió y resultó ser una entrevista laboral, una nueva oportunidad. La noche anterior apenas pudo dormir de los nervios, necesitaba ese trabajo para cerrar una etapa de su vida y a la vez tenía miedo de ser seleccionada.

			Los nervios siguieron causándole problemas toda la mañana mientras trabajaba y apenas pudo probar bocado cuando al mediodía salió a comer, pues un poco después tenía que presentarse y causar buena impresión. Se vistió con su mejor sonrisa y procuró mantener los pies quietos cuando se sentó a esperar a que la entrevistadora la llamase. Una vez que estuvo frente a ella le relajó la tranquilidad que transmitía y al finalizar no necesitó fingir estar sonriente, pues realmente había sido una experiencia positiva.

			De vuelta a la fábrica volvió a recibirla la angustia. De cuando en vez dirigía la mirada al despacho de Vente, cuya puerta permanecía cerrada al igual que las persianas. El viernes creyó que le daba algo cuando un puño se estrelló contra su mesa hacia el final de la mañana. Al Inglés le pareció muy divertido haberla asustado y atrajo las miradas de todo el mundo con sus carcajadas.

			—¿Qué, reina del papel? —consiguió decir cuando dejó de reír—, ¿te apetece venir mañana a una exposición de pintura? Es algo que hace una amiga y he pensado que quizá a ti te gustaría.

			—¿Abstracta? —preguntó con reticencia.

			—No, sobre todo pinta paisajes marinos.

			—Vale, me parece que puede ser divertido.

			—Y si te portas bien y le compras un cuadro, después hasta te puedo invitar a cenar. —La cara que puso el Inglés hizo que Nieves se riese.

			Salir el sábado en su compañía le resultaba agradable y le permitiría no pensar ni pasarse el fin de semana entero angustiada. Se vistió con una blusa verde que había comprado hacía poco y, dado que ya estaban en verano, se decantó por unas sandalias de tacón bajo que se enganchaban en el tobillo.

			Se arrepintió de la elección de calzado cuando, siguiendo al Inglés, se le torció la sandalia y tropezó contra él.

			—Hay que ver, siempre que te invito a salir, te me acabas cayendo —le dijo socarrón tomándola de la mano. La cara de él le hizo reír.

			—Sé que sonará a excusa, pero se me ha resbalado el zapato.

			—El lunes te regalo unos zapatones de seguridad con puntera de hierro de los que usamos en la fábrica para que te los pongas cuando salgamos por ahí. Elegancia y seguridad todo en uno. —Ambos rieron.

			Nieves se sorprendió cuando llegaron a la exposición. Los cuadros eran preciosos y algunos de ellos enormes.

			—¿Soy la única a la que has invitado? —le preguntó frente a un barco en medio de una tempestad.

			—Digamos que eres la única que has aceptado —contestó él sin mirarle.

			—¿A cuántas más personas se lo ofreciste? ¿Una? —indagó ella. El Inglés la miró con sorpresa y ella le dedicó una media sonrisa.

			—Quizás —concedió él.

			—¿Y te molesta que te haya dicho que no? —Nieves tuvo la impresión de haber metido el dedo en la llaga y temió que él no volviera a hablarle.

			—Cada uno es libre de hacer lo que quiera. Digamos que hubiera preferido que me dijesen no en lugar de darme una excusa que me ha sonado pueril.

			Al ver la cara de tristeza de él, le cogió la mano para reconfortarlo y se la apretó.

			—Pues él se lo pierde. —Nieves puso los ojos en blanco al darse cuenta de que había hablado más de la cuenta.

			—¿Qué es lo que sabes?

			—Solo lo que tú quieras contarme —respondió enrojecida.

			—¿Desde cuándo?

			—Desde el año pasado —se sinceró ella.

			—¿Alguien más…?

			—No, al menos nadie me ha dicho nada.

			—¿Cómo?

			—Estaba en el lugar más inesperado en el momento más inoportuno.

			—Reina del papel, conoces mi secreto y sin embargo tú no me has dicho el tuyo. ¿Cómo conseguiste que me ascendieran? Fue el abogado, ¿verdad? Le pediste que hablase con don Vicente —aseguró convencido.

			Ella contempló el cuadro y se mordió los labios, indecisa de si debía callar y otorgar. Enseguida recordó que el día que el padre de Vente muriese, ella estaría allí y el Inglés acabaría por saber la verdad.

			—Ascendiste por méritos propios, porque tu trayectoria en la empresa y los libros de cuentas hablaban bien de tu trabajo como encargado en la época que ejerciste. Secreto por secreto, yo guardo el tuyo y tú el mío. —Aguardó a que él asintiera—. Quizá no necesite de la mediación del abogado para hablar con don Vicente.

			—¡Reina del papel! Eso sí que no lo esperaba, ¿tan amiga eres?

			—Lo suficiente como para jamás llamarle «don». Mira —le dijo señalando con la barbilla hacia la entrada de la galería—. Parece que tu invitación ha sido aceptada al final.

			El rostro del Inglés se iluminó al ver aparecer a Marco. El diseñador se acercó vacilante hacia ellos y sus ojos se detuvieron en las manos de Nieves y el Inglés, todavía unidas. Al darse cuenta, ella lo soltó y se acercó al recién llegado.

			—Llegas justo a tiempo —le explicó tomándole del brazo—, aún no hemos visto ni la tercera parte y después, si nos portamos bien, aquí el amigo nos va a llevar a cenar.

			—Si compráis un cuadro —matizó el Inglés.

			—Bueno, pues os invito yo, que me sale más barato que pagar dos meses de sueldo por una pintura —resolvió ella.

			—¿Y eso por qué? —indagó Marco.

			Por unos breves instantes estuvo a punto de contarles que se debía a que iba a dejar el trabajo y que lo más probable fuera que después del verano ya no volvieran a verse. Calló, no obstante, incapaz de abordar ese tema.

			—Porque lo sabe —puntualizó el Inglés tocándole con timidez el brazo al diseñador. Una revelación que hizo que este se volviese hacia ella ojiplático.

			—Pero no se lo he contado a nadie, palabrita del niño Jesús —observó ella dibujando una cruz en el pecho con los dedos.

			—En la oficina son unas víboras —aclaró Marco. Nieves asintió y no le pasó inadvertida la mirada de preocupación que le echó al Inglés.

			No dijo nada, a pesar de reparar en que lo que le inquietaba no era la oficina, sino el Inglés y dañarle. Marco jamás había tenido complejos en mostrarse tal y como era o dejar caer comentarios sobre algún amante, no obstante, su novio parecía más reservado. Era más que patente que él no se sentía cómodo dando a conocer su vida privada en el trabajo, después de todo procuraba hacer lo posible por no hablar con Marco a no ser que ella o alguien estuviera de por medio. El diseñador había guardado el secreto, a pesar de que, conociéndole, debía de quemarle. Nieves se sorprendió al comprender que el Inglés tenía miedo de no ser aceptado entre sus compañeros de trabajo y, al igual que Marco, sintió la necesidad de protegerlo porque, de pronto, vio lo vulnerable que era.

			El plan espontáneo de cenar los tres juntos fue divertido y Nieves lamentó no haber desarrollado antes más amistad con ellos. Quizá después de irse de la fábrica pudieran quedar alguna vez que otra, aunque ya no sería lo mismo y era muy probable que el vínculo acabara por cortarse. Una idea que le entristeció y empañó un poco el bienestar que sentía.

			La semana siguiente volvió a la angustia de pensar en Vente llegando a la oficina y viendo su carta, solo que eso no ocurrió, encima, la ansiada llamada que aguardaba después de la entrevista tan prometedora que había realizado, no sonaba. Le preocupaba no hallar nada y tener que depender de los pocos ahorros que había conseguido durante el tiempo que llevaba en la fábrica y eso le hizo prometerse a sí misma que, si en septiembre no había encontrado nada, se plantearía montar su propia gestoría.

			Otro fin de semana más que llegó sin que Vente hubiera pasado por la oficina e inició la nueva semana hecha un manojo de nervios, segura de que ese lunes él aparecería. No lo hizo y el martes tuvo miedo de que la carta que le había dejado hubiera sido encontrada por otra persona o quizá desaparecido. Se planteó ir un día temprano para comprobarlo, sin embargo no tuvo el coraje de hacerlo, pues sabía que si entraba en su despacho y la carta seguía sobre la mesa, quizá acabara por retirarla, o peor aún, descubrir que ya no estaba y quedarse con la intriga de si la había leído y decidido no volver a la oficina hasta que ella se fuera. Entró en pánico imaginando esa segunda alternativa y el jueves estaba convencida de que Vente había optado por el silencio antes que volver a verla.

			«Me importa demasiado», volvía a recordar las palabras dirigidas a Paola y estas le daban sentido a su ausencia. Una de las cosas que más había temido a lo largo de los años era que él se distanciara para siempre y semejaba que eso acababa de suceder. Daba miedo solo pensarlo y Nieves no tenía ni idea de cómo podría gestionar el dolor que le causaba.

			Cuando el viernes estaba cerrando con llave la puerta de casa para irse a trabajar, recibió una llamada. Le pedían que acudiera a una segunda entrevista con el que sería su jefe y le hizo sonreír saber que la primera había ido tan bien como lo había presentido. Enseguida contrajo los labios en un rictus de disgusto, puesto que la citaban para esa misma mañana. Le dio rabia que le ofrecieran tan poco margen de tiempo para avisar en la fábrica, pero o faltaba esa mañana y aprovechaba la oportunidad, o quizá el tren pasase de largo y en ese instante era algo que no podía permitirse.

			Patri refunfuñó algo sobre que resultaba muy cómodo coger el viernes por la mañana libre cuando no se trabajaba por la tarde y convertir un fin de semana normal en uno largo. A su insistencia de qué asuntos personales eran tan importantes, Nieves se negó a contestar y colgó tras darle las gracias por su comprensión. Esa se la guardaría, estaba segura; con un poco de suerte pronto dejaría de trabajar con ella.

			Iba tan cargada de esperanzas que le costó mantenerse serena cuando el hombre que debía contratarla comenzó a hacerle preguntas invasivas.

			—Estás en una edad en la que muchas mujeres piensan en tener hijos.

			—De momento no está en mi mente eso. —Sonrió como pudo.

			—Ya, pero esas cosas pasan aunque no se quieran. ¿Cómo sabes que a ti no te ocurrirá?

			Por un instante estuvo a punto de levantarse e irse, luego recordó que necesitaba ese trabajo, así que forzó una sonrisa antes de contestar.

			—Porque no tengo pareja.

			—No hace falta tener pareja para tener hijos.

			De pronto se había vuelto todo tan violento que no pudo evitar echarse en la silla hacia atrás y endurecer el gesto.

			—Es que tengo una empleada que acaba de cogerse una baja por maternidad. Y de verdad que no sois conscientes de los inconvenientes que causáis… —comenzó a contarle él, y Nieves se quedó la siguiente media hora escuchándole quejarse, asintiendo de vez en cuando con la cabeza como si comprendiera, aunque en el fondo estaba pensando que era un cretino.

			Se fue a casa andando. Esperaba que respirar aire fresco le hiciese disminuir el disgusto. En medio del camino el mismo hombre que la había entrevistado la telefoneó para decirle que el puesto era suyo. Prometió que lo meditaría.

			—Piensa que es algo temporal —la animó Vera a aceptar cuando pasó por su tienda para contárselo—, que es un paso necesario para irte de donde trabajas y que mientras estés allí, ya encontrarás algo mejor. Incluso puede llegar a gustarte y que sea tu jefe no significa que tengas que aguantarlo necesariamente. Dale una oportunidad.

			Volvió a casa hecha un mar de dudas. Por un lado Vera tenía razón y lo más sensato era aceptar, luego ya tendría tiempo de arrepentirse, por otro, la entrevista la había dejado con la sensación de que ella no encajaría en un lugar dirigido por un hombre así.

			«Es necesario», se riñó a sí misma mientras miraba en la nevera qué iba a hacer de comer. «Si tienes razón y Vente ha leído tu carta, está esperando a que te vayas. No te puedes permitir rechazar el puesto». El sonido del timbre en la puerta de la cocina la sobresaltó.

			—Cuéntame qué puedo hacer por ti —dijo al encontrarse con su vecina de rellano.

			—Nieves, estoy haciendo una tarta de queso, estaba a punto de meterla en el horno y me he dado cuenta de que me he olvidado el queso en el supermercado, dime que tú tienes, por favor —suplicó.

			—Anda, vamos a ver —la invitó a pasar. Se giró y procuró sonreír sin que ella le viese—. ¿Este podría valer? —preguntó enseñándole un queso fresco.

			—Ay, me salvas la vida. Te lo devolveré con las lentejas del día que pretendía hacer lentejas sin lentejas.

			—Sin prisas.

			El despiste de la vecina le cambió el humor y la distrajo. Se fue a la habitación, se descalzó y comenzaba a desabrocharse la blusa para cambiarse de ropa antes de cocinar cuando el timbre volvió a sonar. De forma involuntaria rio por lo bajo, preguntándose si a la pobre se le habría olvidado también el azúcar de la tarta, conociéndola, no sería extraño.

			—Pide por esa boca lo que quieras, que yo te lo consigo —ofreció sonriente, y dio un paso atrás al reconocer a Vente apoyado con el brazo en el marco de su puerta.

			—¿Puedo pasar? —se interesó él tras unos segundos de silencio.

			Nieves bajó la vista hacia sus pies descalzos y enrojeció al darse cuenta de que su blusa mostraba un trozo de sujetador y el nacimiento de sus pechos. Se echó hacia atrás invitándole a entrar con la mano. Cerró tras él y se quedó, indecisa, con los brazos y la espalda apoyados en la puerta.

			—El portal estaba abierto —explicó él. Ella asintió—. Hoy no has venido a trabajar —la sondeó.

			—Yo… Necesitaba la mañana para resolver unos asuntos personales —consiguió decir con la voz temblorosa.

			—He encontrado tu carta —esclareció Vente metiendo las manos en los bolsillos y mirándola. Nieves no pudo hacer otra cosa que morderse los labios y desear que la tierra se la tragase—. ¿Vas a irte de verdad?

			—Considero que es lo mejor —dijo encogiendo los hombros y esquivando su mirada—. No estaría bien que volviese a suceder otra vez lo que ocurrió el día que te llevé las nóminas. Debería haber una línea que no se cruza y, si no puedo respetarla, tengo que alejarme de ella. —Metió un mechón de pelo detrás de la oreja y de repente no supo qué hacer con sus manos y tuvo que cruzarse de brazos para mantenerlas quietas—. Además, me han ofrecido otro puesto de trabajo, así que… —reveló; se armó de valor y fijó los ojos en los suyos.

			—Eres libre de irte si no te gusta lo que haces y vas a sentirte más realizada en otra parte. Si de mí dependiera, preferiría que te quedaras conmigo. Sé que no es un gran trabajo para ti, pero soy egoísta y me gusta tenerte allí. Además, ahora todo ha cambiado —murmuró vacilante—. Ya sabes que Paola y yo no estábamos atravesando nuestro mejor momento cuando… —se interrumpió avergonzado y semejaba que tenía miedo de mirar a Nieves—. Lo hemos intentado y no ha podido ser. Se acabó. Se ha ido a Barcelona. —Ansioso por saber qué pensaba, la escudriñó.

			—¿Estás bien? —se interesó acercándose a él y conteniendo a tiempo las ganas de abrazarlo, poniéndole una mano en el pecho. Tragó saliva y cerró los ojos unos segundos para recuperar la compostura—. Sé que vas a decirme que no, pero si necesitas hablar estoy aquí.

			—Lo sé. —Sonrió él a la vez que le acariciaba la barbilla—. Solo necesito tiempo. Si tú quisieras un nosotros, me gustaría intentarlo, aunque no ahora. No sabría decir cuándo estaré preparado.

			—Todavía tienes una historia que resolver y heridas que curar —siguió hablando ella por él. Entrelazaron los dedos y se sonrieron—. Lo entiendo, debes centrarte en ti mismo y recuperarte antes de pensar en nada más. Yo seguiré aquí, esperándote. Me da igual cuánto.

			—Nieves, viajo a menudo y no siempre estaré en la ciudad.

			—No me importa —reconoció encogiéndose de hombros—. Llegado el momento, ya veremos cómo lo afrontamos.

			—A veces estaré y tendré que ausentarme durante horas o quizá todo el día para tratar con clientes.

			—¿Y? —Volvió a encogerse de hombros—. ¿Sabes lo que no soportaría? Que volvieras a irte de mi vida y trataras de alejarme. No sé si podría pasar por eso de nuevo —declaró teñida por la tristeza. Dejó que él se acercase y pegase su frente contra la suya.

			—Nunca creí que te importara —susurró Vente contra su rostro.

			—Dolió —confesó cerrando los ojos. Inspiró hondo y dejó que el olor de él la inundase. Con la nariz le acarició, despacio, notando su piel bajo la suya y sin despegar las frentes—. Durante mucho fuiste un pilar importante en mi existencia, después te fuiste y sin saber por qué me apartaste de ti, sin importar el esfuerzo que hiciera para evitarlo. —Se estremeció al recordar el frustrante vacío—. Eso forma parte del pasado. Ahora estás aquí y me haces sentir valiente, ya no me da miedo decirte que te quiero.

			—Nieves —suspiró él—. Siempre creí que eso me lo dirías la primera vez que hiciésemos el amor.

			—Casi ha sido así, lo he comprendido a consecuencia de eso.

			—Yo también me siento valiente a tu lado. —La besó en la nariz—. Y ya no me da miedo confesarte que estoy enamorado de ti.

			Un haz de luz que entraba por la ventana de la cocina atravesó el poco espacio que había entre ellos, allí donde sus pechos se unían y se convirtió en único testigo de la promesa que acababan de hacerse.

			FIN

		


		
			Nota de autora
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	Hay personas y momentos de nuestra vida que ni se olvidan ni desaparecen, porque algunos puentes nunca arden.
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Un sábado a la noche, mientras hacen la cena, su novio de toda la vida se va de casa tras discutir con Nieves. En los sucesivos días ella espera que regrese, en su lugar, habrá de enfrentarse a la ruptura definitiva, a comprender que vivía atrapada en una relación insana y que es hora de aprender a quererse, de ser ella misma sin que nadie le imponga barreras; también a redescubrir el amor y rescatar del olvido sentimientos que habitaban sepultados en su interior.

En su nueva etapa contará con el apoyo incondicional de su prima Vera, una mujer transexual con un gran talento para el diseño de ropa y, en especial, la creación de encaje. No solo le ayudará a superar la ruptura, sino que junto a ella se ilusionará por una nueva persona que aparece en su camino. Y, aunque Nieves mira hacia adelante, la vida y sus circunstancias le mostrarán que a veces las segundas oportunidades no deben buscarse en lo desconocido, sino en lo que ya se tiene y no se ha sabido ver.

A veces dejamos escapar las cosas por miedo a arriesgar y, en ocasiones, esas oportunidades perdidas no mueren, sino que permanecen esperando a que las veamos y las tomemos. Y es que hay puentes que, aunque se intenten dinamitar, nunca arden.


 

	María Vázquez, A Estrada, Pontevedra, 1981. Escritora apasionada de la historia medieval española, algo que suele reflejar en sus escritos, en su mayor parte enclavados en la fantasía histórica. Su antología Un puñado de relatos (2020) está compuesta por nueve historias de corte fantástico e histórico que pertenecen al hopepunk. En diciembre de 2020 publicó con Hela ediciones la novelette El caballo de la valquiria, una historia de realismo mágico ambientada en Galicia. En junio de 2021 salió a la venta Canto al amor, una novelette histórico romántica inspirada en la leyenda creada en torno al cerco de Zamora y protagonizada por Vellido Dolfos, el traidor por antonomasia de la historia castellana.


	 

	 

[image: 019]

 

	 

	
Edición en formato digital: enero de 2022

 

© 2022, María Vázquez

© 2022, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	

	Diseño de la portada: Moreyba Martín

Imágenes de la portada: Istockphoto

	

 

	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18646-10-2

 

Conversión digital: leerendigital.com

 

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta

Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros


	[image: imagen]


    
		 

       Índice

         






          
     
            
           	
                
                    Algunos puentes nunca arden
                    

					

                

				
                
                    Contenido sensible
                    

                

           		
                    Capítulo 1. Un ave fénix siempre renace de sus cenizas
                    

                

                
                    Capítulo 2. Año y medio después
                    

                

                
                    Capítulo 3. Vera
                    

                

                
                    Capítulo 4. Delia
                    

                

                
                    Capítulo 5. Cumpleaños feliz
                    

                

                
                    Capítulo 6. El inglés
                    

                

                
                    Capítulo 7. La fiesta de Navidad
                    

                

                
                    Capítulo 8. Error
                    

                

                
                    Capítulo 9. Vente
                    

                

                
                    Capítulo 10. Abril
                    

                

                
                    Capítulo 11. En busca del equilibrio
                    

                

                
                    Capítulo 12. Algunos puentes nunca arden
                    

                

                
                    Capítulo 13. Valor
                    

                

                
                    Nota de autora
                    

                

                
                    Agradecimientos
                    

					

                

                
		  			
                   
                    Si te ha gustado esta novela
                    

                

                
                    Sobre este libro
                    

                

                
                    Sobre María Vázquez 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

						
        

OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/cover1.jpeg
MARIA VAZQUEZ







OEBPS/Images/a_las_ocho.jpg
NIEVES
HIDALGO

A las ocho,
en el Thyssen





OEBPS/Images/atrapada_en_el.jpg





OEBPS/Images/besos_en_richmond.jpg
ANA ALVAREZ

= D

‘{» ol
M,\C e ,’\/’\«J%

en Richmond

g

Alguin dia te besaré

Si un dia me besaras...





OEBPS/Images/cinco_chicos.jpg
| o L ! -
.~ | - '\_.?‘i L1y, _—
I 1 E
ol XU
Towple yare y
wi GED






OEBPS/Images/entre_bromas.jpg
ANA ALVAREZ - ISABEL JENNER - SANDRA BREE
AVA CLEYTON - ANA E. GUEVARA

ENTRE BROMAS
DE AMOR






OEBPS/Images/la_nueva_profesora.jpg





OEBPS/Images/un_cuerpo_muy_especial.jpg
Serie UN CUERPO
MUY ESPECIAL

EDICION
LIMITADA Un GEQ para mi body
Pon un GEO en tu vida

|| Atrapa a ese bombero

SANDRA BREE





OEBPS/Images/un_vodka.jpg
ANA ALVAREZ






OEBPS/Images/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»

Ty Dickison

Gracias por tu lectura de este libro.

Fn Penguinlibros club encontraris as mejores
recomendaciones de lectura.

Cnete  nuesira comunidsd y vigs con nosotros

Penguinlibros.club

o

[T —





